
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: https://scontent-mad1-1.xx.fbcdn.net/v/t34.0-12/13625094_1099392310142597_1175713814_n.jpg?oh=b7f23baa8992b666eea9b2b69a76f124&oe=57A0CBA0] 
 
      
 
      
 
    Visita al Viejo Caserón 
 
    Primera Edición, octubre de 2016 
 
      
 
    © Libros Mablaz: Madrid, 2016 
 
    Ricardo Muñoz Fajardo 
 
    www.librosmablaz.com 
 
      
 
    © Cristina Bermejo Rey 
 
      
 
    blogs:  
 
    Editorial Libros Mablaz 
 
    http://editoriallibrosmablazycienciaficcion.blogspot.com.es/ 
 
      
 
    Ciencia ficción y fantasía en Libros Mablaz:  
 
    http://mablazlibros.blogspot.com.es/ 
 
      
 
    Libros Mablaz en Facebook:  
 
    https://www.facebook.com/groups/530547690292189/ 
 
      
 
    Tu Librería en Casa: 
 
    https://www.facebook.com/TuLibreriaEnCasa 
 
      
 
      
 
    Diseño de Cubiertas: Mari Carmen López  
 
      
 
      
 
    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo las excepciones previstas por la ley. 
 
      
 
      
 
    
    
      
      	  Libros Mablaz 
  ISBN: 978-84-945513-6-9 
  Depósito Legal: M-29819-2016 
  Libros Mablaz-114 
  
      	  [image: Descripción: https://scontent-mad1-1.xx.fbcdn.net/hphotos-xtf1/v/t34.0-12/12987140_1038446212903874_5254032697568349745_n.jpg?oh=13c000db12096d5edd88b3fc57122bb9&oe=5709D4D7] 
  
     
 
    
   
 
      
 
     
 
    Visita al Viejo Caserón 
 
    Cristina Bermejo Rey 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A todos y cada uno de los “monstruos” que a lo largo de su estancia en el Viejo Caserón me lo han hecho pasar mal dentro de la casa. 
 
    Gracias por formar parte de mis pesadillas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    NOTA DE LA AUTORA 
 
      
 
      
 
    El Viejo Caserón, el que hasta hace unos años (cuatro, concretamente), era para mí el espectáculo inalcanzable del Parque de Atracciones de Madrid. 
 
    Mi padre solía disuadirme en mi idea de entrar porque había que pagar y además daba miedo, decía. 
 
    Hasta que en el verano de 2012 decidí entrar con mis amigos... 
 
    Nunca olvidaré la experiencia: la mirada del amo, la risa y a la vez el miedo que me producían los locos, las pocas ganas de entrar en la sala del de la motosierra, y los gritos y las ganas de salir de allí una vez dentro... 
 
    Seguí a algunos de los actores en Twitter, y en ese momento firmé mi sentencia de muerte, porque cierta tarde que volví a entrar a la casa uno de ellos me dijo: Hola, Cris. Y entre sorprendida y asustada me di cuenta que había firmado mi sentencia... porque cada vez que entraba los actores me llamaban o interactuaban de algún u otro modo conmigo y así surgió la historia que por lo que sé algunos actores leían en el blog. 
 
    Así nació la historia, la historia de una chica que cierto día entró en aquel pasaje del terror y... tendréis que seguir leyendo si queréis conocer el desenlace. 
 
    La historia de esa joven es también la mía, porque a excepción de los momentos más violentos, incluyo anécdotas que he vivido cuando he entrado, guiños a ciertos comentarios que me hicieron o escuché en el interior de la casa, gente que he conocido....  
 
    Desde aquí agradecer a todos los frikis (ya sean fans o actores del Caserón) del espectáculo el compartir afición por este pasaje, afición que empezó siendo relato en un blog y que ahora acaba en forma de novela gracias a Libros Mablaz. 
 
    Porque aunque el espectáculo haya cambiado, es un honor para mí homenajearle en forma de novela. Espero que disfrutéis leyéndola tanto como yo escribién-dola. 
 
    Gracias por todo a todos. 
 
    Os quiero, frikimonsters. 
 
      
 
    La pequeña Cris 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    No sé ni cómo me atreví a entrar en esa maldita casa. 
 
    Tal vez el ansia de emociones fue lo que me hizo traspasar el umbral de su puerta, no sé. 
 
    Lo que sí sé es que más me hubiera valido no haber entrado jamás en aquel Viejo Caserón... 
 
    Había oído hablar mucho de él, y tal vez fue mi parte amante del miedo la que decidió que ya era hora de ver qué misterio escondía ese antiguo restaurante vasco que según decían, encerraba la leyenda de un fantasma que antaño fue la cocinera del mesón y que murió durante el terrible incendio que se desató en la cocina.... 
 
    Estaba harta de ver vídeos de reportajes sobre aquella mansión y sabía más o menos lo que me podría encontrar, pero ni mucho menos me imaginaba que mi vida podría cambiar así después de entrar en ese lugar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADVERTENCIA 
 
      
 
      
 
    Presten atención, por favor. 
 
    Van a transitar ahora por un relato poco iluminado y lleno de desagradables sorpresas. 
 
    Avancen sin correr sin parar y sin retroceder, leyendo a un ritmo normal. 
 
    No llamen la atención de éstas páginas malditas, eso complicará su situación. 
 
    Y sobre todo no alteren nada ni a nadie. 
 
    En las anteriores páginas encontrarán el prólogo. 
 
    Usted que sostiene el libro debe proceder a su lectura y esperar que alguien o algo tal vez le cause pesadillas. 
 
    Adelante y suerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1: SOLA EN EL PARQUE 
 
      
 
      
 
    Pocas veces iba sola al Parque de Atracciones de Madrid. 
 
    Pocas, por no decir ninguna, pues me gustaba disfrutar de la diversión que el parque ofrecía con amigos. 
 
    Pero aquella mañana fue diferente, tal vez fue el destino que hizo que ese día quisiera enfrentarme sola a mis miedos y acudir sin compañía al recinto... No sé, el caso es que fui sola. Y gracias a Dios... O a Lucifer —ahora ya no lo sé, antes habría dicho gracias a Dios; ahora dudo, pronto sabréis por qué— que fui sin amigos. No soportaría verles como estoy yo ahora. 
 
    Llegué al lugar puntual, poco antes de la apertura de puertas. 
 
    Estaba muy nerviosa desde que decidí que entraría al Caserón, así que pensé que lo mejor sería pasar el día entero en el Parque para liberar tensión. Y así lo hice. 
 
    Me lo pasé de lujo descargando adrenalina en Tarántula, Abismo, Tornado y Top Spin; incluso tuve tiempo de montarme en atracciones algo más tranquilas como Fantasía o La Jungla. 
 
    Sin embargo, algo revoloteaba en mi estómago, y esa sensación se acrecentó cuando monté en los Zeppelines y vi la imponente figura del caserío en el que más tarde entraría. 
 
    ¿Por qué la fachada de una simple atracción podía hacer que los escalofríos recorrieran mi cuerpo? 
 
    ¿Tal vez el día gris que hacía tuviera algo que ver? ¿Tal vez las nubes casi negras y la neblina que lo envolvía todo y le daba un aspecto más tétrico aún si cabe al Caserón? 
 
    No lo sé. El caso es que me bajé de los Zeppelines temblando, y rumbo a Star Flyer me encontré con el Doctor Espiral y su paciente Segismundo, dos personajes del Viejo Caserón que solían deambular a menudo por el parque. 
 
    Los saludé y me hice una foto con ellos, y al darles dos besos a modo de despedida me percaté del olor metálico del líquido rojo que simulaba ser sangre y que impregnaba la bata de Espiral. 
 
    Contuve una arcada y me pregunté de qué estaría hecha esa imitación de sangre tan lograda. 
 
    Muy pronto sabría de qué... y no me gustaría averiguarlo... 
 
    Según me alejaba para hacer cola en el Star Flyer oí la risotada del Doctor Espiral, y la loca carcajada de Segismundo antes de que ambos dijeran: 
 
    —¡Nos vemos luego, señorita! 
 
    No le di importancia y seguí mi camino hacia las sillas voladoras.... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2: FUERA 
 
      
 
      
 
    Después de una gran tarde —a pesar de que esta amenazara lluvia y a mí me atenazaran los nervios— hice acopio del poco valor que tenía y me aventuré a ir al Viejo Caserón. 
 
    No elegí mejor momento que cuando la noche había caído sobre el Parque, las luces de neón lo bañaban todo y aun así había un rincón donde reinaba la oscuridad: ahí, donde estáis pensando, sí, en el Caserón. 
 
    Recorrí la fachada de la casa con mi vista y me pareció que alguien oprimía mi estómago con una cuerda, los escalofríos se triplicaron y me eché a temblar. A pesar de todo, logré llegar de una pieza ante la taquillera. 
 
    —U... una, por favor —dije. Mis piernas y mis manos temblaban y mi cuerpo amenazaba con descuajerin-garse mientras sacaba mi monedero. 
 
    —4.50 —dijo la vendedora con voz neutra. 
 
    Le pagué y me dirigí a la cola no sin antes comprobar el reloj que marcaba la hora de cierre del espectáculo. Si mis cálculos no fallaban no me había equivocado: estaba en el último pase, el de las 23.45, quince minutos antes de que el parque cerrara. 
 
    Pero algo parecía estar mal: no había nadie a mi alrededor. Nadie hacía cola. Estaba completamente sola. 
 
    Una mano fría tocó mi hombro sobresaltándome. Ante mí apareció un hombre regordete de ojos completamente pálidos, de faz blanca como la cal, de camisa blanca cubierta por una capa negra y pantalones oscuros. Sabía quién era: el Enterrador. Además, me sabía su frase, pero no pude por menos que sorprenderme cuando abrió la verja, se situó en su lugar y me la dijo solamente a mí, al comprobar que no había nadie más conmigo. 
 
    —Va a transitar por un laberinto poco iluminado, está terminantemente prohibido encender cualquier objeto luminoso. No corra, no pare y no retroceda salvo indicaciones internas y, lo más importante, no toque nada ni a nadie. Al final de la escalera tiene una puerta, llame tres veces y ahí la recibirán. Adelante y ¡buena suerte! No soy responsable de lo que le pase dentro. 
 
    Esbozó una extraña sonrisa y me cedió el paso. ¡Qué extraño! No recordaba que dijera nunca esa última frase... 
 
    No soy responsable de lo que le pase dentro... 
 
    —P... pero... —tartamudeé—. ¿No... no esperamos a que vengan los demás? 
 
    Él negó con la cabeza despacio, muy despacio, mientras su boca aún esbozaba esa siniestra sonrisa, y mis nervios se ponían aún más de punta. Al pasar a su lado no pude evitar un escalofrío y apuré el paso, subiendo la escalera sin contar siquiera los peldaños que me separaban de la puerta del Caserón. 
 
    Cuando estuve ante ella, suspiré, cogí temblando la aldaba plateada y llamé. Una... dos... tres veces... 
 
      
 
    CAPÍTULO 3: LA CASA 
 
      
 
      
 
    La puerta se abrió y ante mí vi a un hombre con una joroba bastante pronunciada y un candil en la mano. 
 
    —Buenas noches, señorita —me dijo—, sígame, la llevaré con mi Amo. Él le dará la bienvenida como es debido. 
 
    Me condujo a una sala oscura iluminada sólo por tenues velas, y de lo alto de una escalera apareció el señor del Caserón: un imponente hombre alto, extremadamente pálido, con cara de rasgos casi cadavéricos, y larga melena blanca. Se acercó a mí, y me soltó aquella frase que yo ya me sabía, aunque como era lógico, la personalizó en singular. 
 
    —Tú que aceptas el desafío de perturbar el sueño de los muertos sólo me queda avisarte de que esto no es ningún juego… un consejo, agárrate fuerte… bienvenida al reino de las tinieblas… Cristina... Prepárate, porque después de esto ya no serás la misma... —Concluyó con una carcajada, regalándome la última frase, al parecer improvisada. Le vi sonreír y pasar junto a mí arrancándome un escalofrío mientras me señalaba un gran pasadizo oscuro. 
 
    El largo y negro pasillo se extendía ante mí. Apenas veía nada salvo lo que me permitían las tenues luces que había, se adivinaba un cementerio, y pronto no tardó en hacer aparición un zombi que salió de lo que parecía ser la valla del camposanto. El muerto viviente se balanceó en los barrotes y yo grité sobresaltada, aunque no llegó a tocarme. Sonreí algo más tranquila. Hasta donde yo sabía, a los actores de ese espectáculo no les estaba permitido tocar a la gente, y viceversa. 
 
    Respiré hondo recuperándome del susto y seguí mi camino, llegando a un oscuro pasillo solo iluminado por las luces que se colaban por las rejas de las celdas que había a los lados. Al fondo del pasadizo vi algo blanco y oí risas. Parecía la silueta de alguien sentado en el medio del pasillo. Pero no era cualquiera, según me fui acercando adiviné que era un chico embutido en una camisa de fuerza. Estaba en la zona del manicomio y creía saber quién era aquel paciente. Era Segismundo. 
 
    Pero si era él, ¿dónde estaba el doc...? 
 
    Mis dudas se disiparon cuando vi a Espiral aparecer junto a su paciente y decirle: 
 
    —¡Te he dicho mil veces, Segismundo, que no te tires así por los suelos! —a lo que el loco respondía con una risa histérica que asustaba bastante y que consiguió erizarme la piel. 
 
    Ambos se acercaron a mí y me cogieron uno de cada mano, diciendo efusivamente: 
 
    —¡Ven Cris, tenemos que presentarte a alguien! 
 
    —¿Crees que le gustarán sus manos, Segismundo? —le decía Espiral a su paciente mientras ambos tiraban de mí hacia el laboratorio del científico loco. 
 
    Segismundo se rio. 
 
    —No lo sé doctor. Supongo que sí. Las tiene bonitas... y los dedos... ¡parecen dedos de pianista! Decía mientras acariciaba mis dedos. 
 
    Yo me puse alerta. 
 
    ¿No se suponía que los actores NO podían tocar a los visitantes? Aquellos dos locos se estaban saltando la norma pero bien, y así quise hacérselo saber cuando me intenté zafar de ellos, sin embargo la voz del científico loco me hizo volver la vista hacia delante mientras los dos tarados se reían y me empujaban para que siguiera andando. 
 
    —¡Vaya, Cristina! Te estaba esperando. Mira ven, voy a enseñarte mi laboratorio. Estoy haciendo un nuevo experimento... —dijo con una risa macabra. 
 
    Fui tras él y observé los botes de cristal que estaban sobre los estantes de la habitación en la que estábamos, ahora un poco más iluminada, botes de cristal con lo que parecían ser narices, manos y algún que otro cerebro. 
 
    Miré los botes fascinada pensando que estaban bastante currados. 
 
    Casi parecen de verdad, pensé. 
 
    El científico me sacó de mi ensimismamiento y me cogió del brazo derecho como si este fuera de cristal. Lo estiró y lo miró, para luego detenerse en mi mano, acercarla a su mesa y empuñar el cuchillo que había sobre ella. A pesar de que yo sabía lo que iba a hacer y que aparentemente no me haría daño —sólo fingiría cortarme la mano—, instintivamente la aparté. 
 
    —¡No! —dijo enfadado—. ¡Pon tu mano ahí, venga! 
 
    Arrimé la mano, cerré los ojos y enseguida noté la del científico sobre ella, acariciando con delicadeza mi piel mientras con la otra empuñaba el cuchillo, que alzó sobre su cabeza para estrellarlo contra mi mano provocándome un chillido de dolor. 
 
    —¡¡Ahhh!! —grité cuando sentí el dolor y abrí los ojos de golpe, dándome cuenta de que ya no tenía mano... ¡Ese cabrón me había cortado la mano! ¿Pero qué cojones pasaba en aquella casa? ¿No se suponía que eran actores? 
 
    Me eché al suelo retorciéndome de dolor mientras veía chorrear la sangre del muñón que hacía unos segundos había sido mi mano, y mientras me convulsionaba pude ver cómo ni el Científico, ni Espiral ni Segismundo hacían nada por ayudarme. 
 
    —¡Ayudadme, por favor! —imploré llorando mientras me rebozaba en la sangre que ya teñía el suelo. 
 
    Nada, el científico se limitó a besar mi mano cortada y a ponerla en uno de los botes riendo como un histérico. 
 
    Sólo Espiral vino a mí tirando de Segismundo con una jeringuilla en la mano. 
 
    —Tranquila, Cristina —dijo blandiendo la jeringuilla—, esto te calmará... —Me acercó la jeringuilla al cuello y yo le rehuí—. Vaya, parece que no te gustan las agujas —dijo con sorna mientras sacaba algo del bolsillo de su bata y me lo tendía en la mano, era una gragea. Una pastillita alargada. Le miré con desconfianza y me metí la pastilla en la boca y la mastiqué  
 
    —Esto… esto es. ¡Es un puto chicle de menta! —dije indignada llorando de dolor. 
 
    El médico y el loco se rieron. 
 
    —Sí —dijo Espiral—, ¡uno al día viene muy bien para el mal aliento! 
 
    El médico y su paciente se rieron con esas risitas dementes y yo me arrastré impotente como pude por el suelo. 
 
    Cuanto más reptaba, más me consumía por el dolor. 
 
    Decidí apoyarme sobre mi brazo izquierdo e intentar levantarme. A duras penas lo conseguí y eché a correr como pude por el pasadizo, pero me topé con el científico que me impidió el paso. 
 
    —¡No, no, no! No puedes hacer eso. No está permitido retroceder, ¿recuerdas? —dijo sonriéndome y obligándome a girar hacia delante.   
 
    Me miré la mano y entre llantos lancé un resoplido de rabia. 
 
    —No te preocupes —dijo el científico dándome una palmadita en la espalda—, tu mano estará bien conmigo. —Se echó a reír y se fue. 
 
     Casi no podía mantenerme en pie e hice ademán de desplomarme. Al instante, el doctor Espiral y su paciente se apresuraron a sostenerme. 
 
    —Venga, Segismundo, sujétala. Tranquila, Cris. Te ayudaremos a seguir adelante. 
 
    Yo apenas podía hablar. Mi voz estaba quebrada por el llanto y el dolor, articulé como pude: 
 
    —N… no... Quiero irme a casa... 
 
    —No está permitido retroceder —dijo Segismundo riendo.
Ambos me condujeron adelante por el oscuro pasillo y al rato ante nosotros apareció una sombra negra, la silueta de un hombre totalmente vestido de negro. Me sobresaltó un poco, aunque no demasiado. Ya no asuntaba. Estaba atontada y perdía mucha sangre, los ojos se me cerraban... De pronto caí de rodillas y acabé desplomándome en el suelo. 
 
    El misterioso hombre, Espiral y Segismundo, se inclinaron sobre mí, los sentí zarandearme, pero ya no me quedaban fuerzas para abrir siquiera los ojos. Me limité a gimotear y a dejar que mi mente se preguntara por qué. De pronto oí una voz —que no asocié ni al médico ni a su paciente— que decía: 
 
    —Tú decidiste venir, nadie te obligó... 
 
    Acto seguido oí como si alguien estuviera aspirando el aroma de algo muy profundamente, y me puse a pensar: ¿Quién venía después del científico loco? 
 
    Repasé mentalmente: El Amo, el Zombi, Espiral y Segismundo, el científico loco… y el... vampiro. 
 
    Se oyó una risita, seguida de las del médico y su paciente. 
 
    —Sí, el vampiro —dijo de nuevo esa voz desconocida—, ese soy yo —su tono era febril, como si se estuviera muriendo de deseo por algo... y yo sabía por qué, me estaba desangrando y él era un vampiro, supuestamente. Volví a pensar en que en la casa sólo trabajaban actores. 
 
    Tonta, pensé, si trabajaran sólo actores, ¿crees que el zumbado del científico te habría arrancado la mano? 
 
    El vampiro se rio y yo confirmé mis sospechas, en aquella casa pasaba algo muy extraño y perverso... 
 
    Sentí las manos frías del chupasangre posarse sobre mis hombros para girar mi cuello, y a pesar de que quise resistirme no pude, estaba paralizada, me desangraba y tenía sueño, mucho sueño. 
 
    El vampiro me giró el cuello mientras Segismundo le decía a Espiral: 
 
    —¡Mira! ¡Le va a morder! 
 
    —Sí, ¡cállate Segismundo anda, no seas pesado, que te pones muy nervioso! —dijo el doctor con su particular sentido del humor al tiempo que su paciente rompía en risas y aplausos. 
 
    —¡Que le muerda, que le muerda! —decía. 
 
    Os juro que intenté resistirme, pero no tenía fuerzas ni para abrir los ojos, que se abandonaron al sueño mientras mi cuerpo sentía dos fuertes punzadas en el cuello y mis oídos escuchaban bruscos sorbetones... 
 
    Él se estaba alimentando de mí, era obvio. 
 
    De fondo se oía el rugir del motor de una motosierra y me imaginé lo que me podría haber pasado si me hubiera llegado a topar con Jason... Gracias que no fue así. 
 
    Alguien me hizo abrir la boca y morder algo frío de lo que brotó un líquido con sabor metálico... y lo último que escuché antes de rendirme al sueño fue: 
 
    —Llegado el momento te llamaré, y tú acudirás a mí, como una de los nuestros que eres...  
 
    Esa voz... me resultaba tremendamente familiar, y me vinieron palabras sueltas articuladas por ella, pero sobre todo una frase: Cristina... prepárate, porque después de esto ya no serás la misma... 
 
    Era el Amo. 
 
    Mi mente repetía y repetía aquella frase hasta que dejé de sentir y todo se volvió oscuro sumiéndome en el dulce sueño de la inconsciencia... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4: EL DESPERTAR DE CRISTINA KRUEGER 
 
      
 
      
 
    Cristina... ven... Cristina... 
 
    La voz me llamó y yo abrí los ojos, despertando de mi sueño. 
 
    Me levanté y miré a mí alrededor. Estaba en mi cuarto. Sentada en la cama, miré el gran espejo de cuerpo entero que había frente a ella y me tuve que tapar la boca para no gritar. 
 
    Me bajé de la cama y me puse en pie, acercándome poco a poco al espejo, quedándome cada vez más horrorizada ante mi reflejo. 
 
    Vestía mi chaqueta de rayas negras y rojas, vaqueros y zapatillas Converse, hasta ahí todo normal; sin embargo yo no era la misma. El lado derecho de mi cara estaba desfigurado, como si se hubiera quemado, y donde debería haber estado mi mano derecha ahora había una especie de guante con cuchillas incrustado en mi muñón, por no hablar de las dos marcas en el lado izquierdo de mi cuello.... 
 
    Comencé a pensar que mi sueño tal vez no hubiera sido tal, y entonces volví a escuchar la voz en mi cabeza. 
 
    Cristina... ven... Cristina. 
 
    Automáticamente, mis pies se pusieron en marcha, no sé por qué, mientras la parte racional de mi mente se preguntaba dónde iba y por qué. 
 
    —Porque eres una de los nuestros, tú lo elegiste... —contestó la misma voz que me invocaba— y ahora, ven a nosotros. Ven a mí, Cristina.... —llamaba. 
 
    Caminé por la calle aquella noche oscura y vacía. No había nadie por las calles ni en el metro. Todo parecía estar desierto. 
 
    Como el parque de Atracciones cuando llegué alentada por la voz, completamente vacío. Dirigí mis pasos al Viejo Caserón y llamé tres veces. 
 
    El mayordomo no tardó en abrirme y en conducirme ante su señor, que soltó una risita para decirme: 
 
    —Bienvenida, Cristina Krueger. ¿Lista para asustar? —dijo sonriendo. 
 
    No comprendía nada, no entendía lo que estaba viviendo. Necesitaba explicaciones, y estaba dispuesta a pedirlas. Abrí la boca para hablar, pero el señor del Caserón me cortó: 
 
    —Shhh. De momento no necesitas saber más, sólo que estás aquí para hacérselo pasar mal a la gente y de vez en cuando, reclutar algún que otro incauto para que se nos una... —rio—. ¿A que es divertido? —Por primera vez le vi sonreír como si de verdad aquello le divirtiera, sin rastro de malicia en su sonrisa. 
 
    —Y ahora vete, van a empezar a venir visitantes... y recuerda, no está permitido tocar a nadie... —dijo sonriendo— ya tendrás tiempo de estrenarte con algún incauto...  
 
    —Sí, Amo —contestaron mis labios de inmediato. 
 
    ¿Pero qué coño acabo de decir? y por qué  —pensé. 
 
    El señor de la casa se rio. 
 
    —Estás aprendiendo cuál es tu lugar aquí —dijo—, así me gusta.  
 
    Me sonrió y se apartó para dejarme pasar. Y de nuevo me adentré en aquel Caserón, al parecer sin posibilidad de volver a salir... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5: HACIENDO BUENAS MIGAS 
 
      
 
      
 
    Los días pasaban, como las noches, sin sentirlas tras los muros de piedra del Caserón del que no me estaba permitido salir. 
 
    Mi vida —si a eso se le podía llamar vida...—, se reducía a dar sustos una y otra vez. No podíamos tocar a ningún visitante ni dejar que nos tocaran. Se me había dicho que si rompía esta norma tendría un destino mucho peor que la muerte.  
 
    Y eso era precisamente lo que yo no entendía... Si no podíamos tocar, ¿por qué a mí me hicieron lo que me hicieron? Lejos estaba de saber que pronto lo descubriría. 
 
    La vida en aquel Caserón, como ya he dicho, no me ofrecía mucho. Me llevaba bien con Segis y Espiral, porque a veces me daba la sensación de estar tan zumbada como ellos, riéndome casi a todas horas con sus comentarios o por cualquier tontería. 
 
    A pesar de todo no perdía la sonrisa... 
 
    Sin embargo, algunos moradores se empecinaban en que la perdiera, como el científico, que se emperró en quitarme la otra mano.  
 
    —Venga, Cris, piénsatelo, anda. ¡Te la corto, el Amo te pone las cuchillas y así asustas el doble! —dijo con una malvada carcajada. 
 
    Yo resoplé y le estampé contra la pared, cogiéndole del cuello con mi mano sana y amenazándole con las cuchillas de la derecha. 
 
    —¡Mira, cientifiquito de pacotilla, como me vuelvas a tocar las narices te destripo! —le dije mientras arrimaba las cuchillas a su estómago. 
 
    —No, las narices no. Sólo quiero tocarte la mano.... —dijo mirando la mano que le aprisionaba el cuello—. Esa preciosa mano que tienes y que me vuelve aún más loco de lo que estoy... —añadió riendo. 
 
    Resoplé y salí corriendo como una exhalación en busca de algún rincón tranquilo donde poder estar sola. Me subí a la buhardilla y me senté en una esquina. 
 
    Aún conservaba mi mp3 en el bolsillo, lo saqué y me puse a escuchar música. 
 
    Pasado el rato, oí la voz del Amo en mi mente. 
 
    —Tenemos visita. Cris, a tu sitio, que hoy debutas. Hoy por fin podrás hundir tus cuchillas en algo blandito... —rio. 
 
    No sabía a qué se refería. No me apetecía para nada bajar, pero mis pies se movieron como impulsados por un resorte hasta llegar al sitio que me correspondía: tras una puerta en uno de los lados del pasillo. Cerré la puerta y esperé... Y entonces, los tres golpes en la aldaba retumbaron en mis oídos mientras esperaba. 
 
    Oía las risas del médico del Caserón y de Segis, su paciente, pero nada más. No oía los gritos del grupo, sólo una risa de chico, aislada. 
 
    —Mira, ven, que te vamos a presentar a alguien —dijo Espiral—, estoy intentando convencerla para que me deje tratarla, porque está algo zumbada, pero ella ni caso. ¡Odia las agujas! —rio y el chico de la risa desconocida rio con él y con Segis. 
 
    Acto seguido, la risa que no conocía se convirtió en gritos cuando oí el alarido del zombi. 
 
    —No, ese no. Cris está un poco más adelante... —dijo Espiral—, es muy maja, ya verás. ¡Pero ten cuidado que araña! —añadió riendo. 
 
    —Cristina, sal y clávale las cuchillas —dijo el Amo riendo en mi mente— ... literalmente –añadió. 
 
    Entreabrí la puerta y me asomé, por el pasillo venían el doctor y Segismundo acompañando a un chico que iba solo, sin grupo... A mi mente vinieron imágenes de mi llegada al Caserón y caí en la cuenta: ¿Iban a hacerle lo mismo que a mí? Peor. YO iba a hacerle lo mismo que me hicieron a mí. 
 
    Pero ¿por qué? No tenía ni idea, lo que sí sabía era que no podía permitir que le ocurriera lo mismo, así que me decidí a actuar. 
 
    Aún tras la puerta, comencé a cantar: 
 
    —Uno, dos, canta a viva voz; tres, cuatro, el hombre del saco... —Solté una risita y abrí la puerta cuando el chico acompañado por Espiral y Segismundo pasaba por delante de mí. 
 
    Aparecí delante de ellos y miré al chico, que gritó al verme. Blandí las cuchillas e intenté advertirle que se fuera, pero algo no iba bien. 
 
    Mi tono pretendía ser de advertencia, pero no sé cómo ni por qué, de mis labios salió una voz gutural y amenazante: 
 
    —¡Vete! ¡Vete si no quieres lamentarlo! —el chico gritó e intentó huir. 
 
    Los dos que iban con él le detuvieron y le obligaron a dirigir su vista adelante mientras yo sentía que mis pies se movían hacia él y mi mano derecha se alzaba, acercándose peligrosamente al estómago del joven. 
 
    ¿Por qué hago esto? Yo no quiero... –pensé. 
 
    La voz del Amo del Caserón resonó en mi mente: 
 
    —Cuidadito, Cris, que te la estás jugando... Más te vale no resistirte y hundir esas cuchillas ya... 
 
    Mi mano seguía a su bola, acercándose más a la tripa del muchacho, que estaba cada vez más pálido. 
 
    Las cuchillas acabaron por penetrar en su estómago y el alarido que profirió mi víctima superó al mío al ser consciente de lo que estaba haciendo... 
 
    Sentí los cinco filos de las cuchillas hundirse en la piel del joven y atravesarla. Cerré los ojos y saqué mi mano derecha de ahí, notando cómo salían hacia afuera parte de las tripas. 
 
    Salí corriendo horrorizada y fui a la buhardilla a refugiarme de todo aquello, intentando pensar con claridad. 
 
    ¿Pero qué cojones pasa aquí? ¿Por qué nunca los tocamos y ahora casi asesinamos a uno? ¡Joder! —Pegué un puñetazo a la pared, llena de rabia. 
 
    —Poco a poco te irás enterando... Todo a su tiempo pequeña, todo a su tiempo...  —rio la voz del Amo en mi cabeza. 
 
    Me pegué un manotazo en la cabeza intentando hacer desaparecer la siniestra risa que llenaba mi mente, pero fue inútil. La carcajada sonaba cada vez más estridente en mi cerebro mientras me aovillaba en una esquina del ático echándome a llorar. 
 
    Nadie vino a consolarme. Ni el científico —en ese momento hasta habría agradecido que me tocara las narices reclamando mi mano—, ni Espiral, ni Segis… ni tan siquiera la voz o al menos la risita del Amo en mi cabeza… nada. Nadie se dignó calmarme. Estaba sola. 
 
    Pero entonces, me vino algo a la mente. El chico nuevo. 
 
    Quizá él fuera mi única oportunidad de salir de allí... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6: TEORÍAS 
 
      
 
      
 
    Una vez de nuevo en el pasadizo, decidí mostrarme indiferente ante los demás moradores para evitar levantar sospechas. 
 
    —¿Y el nuevo? —le pregunté a Ymir, el payaso asesino. 
 
    Él sonrió con esa risa malvada mientras blandía su cuchillo. 
 
    —Creo que está conociendo su nuevo hogar... —dijo mirándome con esa inquietante mirada suya. 
 
    —¿Sabes? Me han dicho que sonríe mucho, y ya sabes que yo no quiero risitas... —añadió haciendo alusión a lo que él decía a los visitantes cuando pasaban por su lado. 
 
    Decidí mostrarme segura de mí misma y sonreí. 
 
    —Bueno, voy a ver si me lo cruzo, le doy un sustillo de bienvenida y nos presentamos. 
 
    Él se rio y yo le dejé atrás, escuchando su enfermiza risa que aún conseguía ponerme los pelos de punta. 
 
    Vi un destello blanco entre tanta negrura y me acerqué a él. Un chico estaba aovillado a un lado del pasillo. 
 
    Intenté mostrarme amable, no quería que tuviera miedo, pero parecía estar temblando acurrucado contra la pared. 
 
    —Hey... —le dije posando mi mano sana suave-mente en su hombro. 
 
    —¡No me toques! —me chilló mientras encaraba contra mí un gran cuchillo cebollero ensangrentado que llevaba en la mano y se levantaba—, tú me hiciste esto —añadió lleno de ira. 
 
    Cuando se levantó pude ver quién era. 
 
    Era el nuevo. Vestía un uniforme de cocinero empapado en sangre, como sus manos, su cara y el cuchillo cebollero. A la altura de su estómago en el uniforme aparecían cinco grandes arañazos: los arañazos de mis cuchillas. Y por primera vez en mucho tiempo, mientras miraba los zarpazos, me sentí culpable. 
 
    —Lo siento... —conseguí decir. 
 
    Me miró iracundo y de pronto reparó en mis lágrimas. 
 
    —Toma, anda, límpiate —dijo medio sonriendo—. Deberías aprender a limpiarte con la izquierda —añadió divertido tendiéndome su delantal y mirando los cortes que me hice al intentar limpiarme el llanto antes en la buhardilla. 
 
    Cogí su delantal, me limpié y se lo devolví. 
 
    —Gracias —dije sonriendo—, soy Cristina. 
 
    Me miró, aún visiblemente enfadado. 
 
    —Yo, Lobo —dijo cabreado. 
 
    —No creas que esto deje de estar mosqueado contigo... ¿Qué pasa aquí? ¿No eres actriz? ¿Por qué a mí? y, ¿por qué iba yo sólo en el grupo? —escupió todas las preguntas como si fuera lo último que fuera a decir en toda su vida. 
 
    No tenía respuesta posible para esas preguntas. 
 
    Entre otras cosas, porque esas eran las mismas dudas que me atenazaban a mí... 
 
    De momento, sólo podía esgrimir hipótesis y teorías. 
 
    Me acerqué a él despacio, aún temerosa. 
 
    —Vamos a la buhardilla, por favor. No quiero que nos oigan. 
 
    Lobo, aún con el ceño fruncido, asintió. 
 
    —Vale, pero ten cuidado con esas bichas —dijo mirando mis cuchillas—, la mano derecha a medio metro de mí. 
 
    —¡Ups, perdón! —Me puse a su derecha, de manera que mi mano quedaba lejos de él. 
 
    Llegué al ático y le expuse mi teoría. 
 
    —No estoy al cien por cien segura de lo que te voy a decir, pero creo que tú llegaste aquí del mismo modo que llegué yo. 
 
    Me miró todavía enfadado. 
 
    —Vamos a ver, ¿tú no eres actriz? 
 
    Sonreí. 
 
    —Es evidente que no, ¿no? Si lo fuera, tú habrías salido de esta casa con un buen susto en el cuerpo, pero sólo con eso. Ni rasguños, ni sangre... ¿No crees? —reí. 
 
    Me miró y siguió escuchando, yo suspiré. 
 
    —Aquella noche entré a la última sesión del espectáculo, pero por alguna razón entré sola, sin grupo. Como tú. Los moradores me convirtieron en lo que ahora soy, y ahora no tengo más remedio que asustar... Lo que menos me imaginaba era que me harían hacer lo que he hecho esta noche. Lo siento —me disculpé—. Te juro que yo no quería... 
 
    Me miró. 
 
    —¿Pero quién...? 
 
    —El Amo del Caserón. Controla nuestras mentes. Y nuestros cuerpos alguna vez que otra. Por eso no pude evitar dañarte. Mis pies se movían solos, como mis manos —dije. 
 
    Una voz resonó en mi mente. 
 
    —Bien, Cris, ya te has presentado y me has presentado a mí también... El nuevo y tú ya tenéis claro cómo llegasteis aquí, ¿no? Ahora cierra la boquita y venga, a dar sustos, que van a empezar a llegar visitantes. 
 
    —Sí, Amo —dijeron mis labios. 
 
    —¿Qué? —me preguntó Lobo. 
 
    —¿Ves lo que te digo? ¡Me controla! —le dije mientras mis pies me arrastraban hacia abajo rumbo a mi lugar en el pasadizo. 
 
    Por obra y arte del Amo, ambos acabamos abajo, en el lugar que nos correspondía a cada uno, dando sustos y advirtiendo siempre que podíamos a los visitantes de que se alejaran del Caserón y que no volvieran, pero como ya me pasó a mí, nuestras voces sonaban amenazantes y nadie nos creía, pues pensaban que éramos unos muy buenos actores. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7: NOSTALGIA 
 
      
 
      
 
    Resultaba tan frustrante... 
 
    Pero así pasaron los días, sin tener certeza de cuántos pasaban, oyendo nuestras voces, sus gritos y sus pasos acelerados al huir de la motosierra de Jason al acabar el trayecto. 
 
    Algunos de sus comentarios incluso me causaban risa, como aquel que soltó una chica según iba por el pasadizo cierto día: 
 
    —¿Habrá que pasar casting para trabajar aquí? 
 
    Escondida tras la puerta, me reí y al mismo tiempo me quedé petrificada; conocía esa voz, era Sara, una de mis mejores amigas. 
 
    Entreabrí la puerta y los vi: Alex encabezando el grupo seguido de Pam, agarrada a ella iba Sara, y tras Sara, Óscar, cerrando la marcha. 
 
    —Si viene aquí Cris, se caga patas abajo —dijo Alex riendo. 
 
    Óscar se rio. 
 
    —Es una cobardica. Nunca se atrevió a entrar. —Todos rieron mientras yo lloraba en silencio en mi escondite, sin atreverme a salir. 
 
    Una lágrima cayó por el lado derecho de mi cara, provocándome un ligero escozor. Lancé un gemido de dolor y comencé a cantar: 
 
    —Uno, dos, canta a viva voz. Tres, cuatro, el hombre del saco... —pero no me moví de mi sitio. 
 
    Poco tardó el Amo en instarme a moverme y en poner en marcha mis pies, pero me aferré tanto al suelo que no me moví de mi sitio. Entonces... de alguna manera podía evitar su control. Perfecto, había que tenerlo en cuenta. 
 
    Volví a ver a mis amigos, iban a pasar por mi lado... 
 
    Intenté llamarlos, pero sólo me salió una atemorizante voz. 
 
    —Chiiiicoooos... 
 
    Mis pies empezaron a volverse locos. Era hora de salir, pero yo me aferré a la puerta y conseguí quedarme donde estaba. No podía dejar que me vieran así. 
 
    Ni que decir tiene que el Amo estaba enfadadísimo, en mi mente resonaron sus órdenes para que saliera, y sus advertencias diciéndome que lo pagaría caro si no le obedecía. Me daba igual. Sólo pensaba en ellos, en ese grupo de cuatro personas que ahora pasaba ante mí sin saber dónde estaba yo... 
 
    Cuando el pase acabó, me refugié en la buhardilla y Lobo, Segis y el doctor Espiral no tardaron en hacer acto de presencia. 
 
    —Hey, Cris, ¿qué te pasa? —dijo Segismundo—, te cae líquido de los ojos... —´señaló mis lágrimas. 
 
    —Se llama llorar, Segismundo, y lo que le caen son lágrimas —le explicó Espiral a su paciente. 
 
    —¿Estás bien, cielo? —me dijo—, tengo calmantes, si quieres... —dijo tendiéndome un chicle de menta. 
 
    Me lo metí en la boca y empecé a masticarlo sonriendo. 
 
    —¿Sabes, Espiral? Estos calmantes los venden ahí fuera por sólo cinco céntimos —le dije intentando hacerme y hacerlos reír. 
 
    —¿Qué te pasa? —me preguntó Lobo. 
 
    —Nada, necesito estar sola, sólo eso... 
 
    Los tres se dirigieron a la puerta y yo llamé al último. 
 
    —¡Lobo, espera! 
 
    —¿Sí? —Se giró. 
 
    —Tú, quédate, por favor. 
 
    Él cerró la puerta y vino junto a mí; yo me tumbé en el suelo, con la mirada fija en el techo. Lobo me abrazó. 
 
    —Los he visto.... –repuse—, he visto a mis amigos, Lobo. Y cuanto más lo pienso más tengo claro que quiero salir de aquí... —dije volviendo a llorar. 
 
    Lobo suspiró. 
 
    —Lo sé. Yo también quiero salir de aquí, Cris. Pero tenemos que trazar un buen plan, y sobre todo escabullirnos del control de ya sabes quién... 
 
    Yo asentí. 
 
    —Pon tu mente en blanco. No pienses NUNCA en lo que estamos hablando, ¿vale? Y cuando hablemos de ello, simplemente piensa en otra cosa... Creo que así conseguiremos evitar lo que queremos evitar... —dijo. 
 
    Suspiré. 
 
    —Tranquila, ¿vale? Todo irá bien —me dijo mientras yo cerraba los ojos y me abandonaba al sueño... 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8: CASTIGO AGRIDULCE 
 
      
 
      
 
    Me despertó la voz del Amo en mi mente. 
 
    Cris, ven. Tenemos que hablar... Tráete al cocinero también si quieres.... 
 
    Supuse que el Amo querría castigarme, pero desconocía por qué había invocado también a Lobo. 
 
    No me lo pensé dos veces y le zarandeé suavemente para despertarle. Supuse que sería mejor pasar un castigo acompañada que no sola. 
 
    —Lobo… eh.... despierta... —le zarandeé suave-mente. 
 
    —Mmm... —dijo él adormilado. 
 
    —El Amo me ha llamado, y no me huele ni una pizca bien. ¿Vienes? 
 
    Se incorporó enseguida y se levantó. Ambos bajamos hasta la primera sala del Caserón, la biblioteca, donde el Amo ya nos esperaba. 
 
    —Bueno, Cris —dijo mirándome—, sé lo que te pasa. Sé que has visto a tus amigos y no puedes evitar pensar en ellos. 
 
    Lobo y yo seguimos escuchándole. 
 
    —Y para que no digas que soy malo, os voy a conceder un privilegio que concedo más bien a pocos, por no decir a nadie. Esta noche os voy a permitir salir a divertiros por el parque. Pero no vale hacer trampas, porque si no, sí que os castigaré... 
 
    El cocinero y yo nos quedamos boquiabiertos mientras el Amo seguía hablando. 
 
    —Sé que sois nuevos y os está costando aclimataros a esto. Por eso lo hago. Para que veáis que yo también puedo ser bueno a veces —dijo sonriendo—, así que, si queréis, ahí tenéis la puerta. Salid y pasadlo bien. ¡Pero ojito con hacer trampas! —volvió a recordar. 
 
    El Amo casi nos arrastró hasta la puerta y nos hizo salir fuera, y yo apenas me di cuenta de que cerró la puerta tras meterse de nuevo dentro, pues suspiré de pura alegría. 
 
    —¡Lobo, estamos fuera! —grité pegando un salto. 
 
    —¡Sí! —dijo él sonriendo. 
 
    Le miré con los ojos haciéndome chiribitas de la emoción. 
 
    —¡Venga! ¿Dónde vamos primero, a la Tarántula? —pregunté acelerada. 
 
    No lo podía evitar. Me encantaba el Parque de Atracciones. Siempre que iba disfrutaba como una niña pequeña montándome en todo lo que me permitía mi estómago. Y el hecho de poder disfrutarlo de noche, vacío, sin colas... me resultaba aún más divertido. 
 
    —Cris... espera... ¿Y si esto es sólo una estrategia del Amo para...? —Le ignoré y tiré de su mano para llevarle conmigo a la Tarántula. 
 
    Tras la Tarántula vino el Top Spin, después vino el Abismo... Disfrutamos como niños montándonos en todo, y cuando creímos que ya era hora de volver a “casa”, decidimos acabar en el Star Flyer. 
 
    Nos subimos a las sillas y nos aseguramos el arnés, y enseguida la plataforma empezó a dar vueltas, no tardando las sillas en alzarse y “echar a volar”. 
 
    Según íbamos ascendiendo y veía a Lobo, éste parecía cada vez más pálido. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunté. 
 
    —Sinceramente, no. Odio las alturas. Y esto no es una montaña rusa. ¡Son sillas voladoras colgando de cadenas! —dijo asustado. 
 
    Yo me reí e intenté tranquilizarle. 
 
    —A ver, Lobo, tranquilízate, ¿Vale? Mira al cielo. Mira la noche que bonita está, la luna llena, las estrellas.... —Miré al frente cuando nos paramos en lo alto del mástil—. ¡Mira! ¡Mira qué bonito está Madrid! ¡Desde aquí se ve toda la ciudad! —dije eufórica esperando tranquilizarle—. ¿Sabes que esta atracción es más alta que la Lanzadera? ¡Y ya es decir! —Sonreí. 
 
    —Eres una friki del Parque... —me dijo con un tono que pretendía ser tranquilo pero que a todas luces no lo era. 
 
    Yo me reí e intenté tranquilizarle de nuevo. 
 
    —Sí, lo soy... y tú ahora eres un cocinero asesino nervioso... Tranquilízate anda, que no es para... 
 
    Mi voz se vio interrumpida por un gran estruendo y mi grito provocado por este. Fuegos artificiales. Los odiaba. Me daban pavor. Grité y me balanceé en la silla mientras me aferraba con fuerza a las cadenas de esta. 
 
    —¿Qué te pasa? —me gritó Lobo. 
 
    —¡Cohetes! ¡Los odio! —dije rompiendo a llorar e intentando desabrocharme el arnés inútilmente. 
 
    Me balanceé en la silla mirando hacia arriba. Los fuegos eran lanzados desde la parte alta del mástil del Star Flyer, peligrosamente cerca de nosotros, que aún estábamos parados en lo alto. 
 
    —¡Dios. Quiero bajarme de aquí! —chillé completa-mente fuera de mí. 
 
    Por más que miraba al cielo sólo veía chispas que parecían a punto de rozarme, lo que aumentó mi histeria. Cerré los ojos sin dejar de moverme. 
 
    —¡¿Por qué no bajamos?! ¿Por qué esta mierda no se mueve?! 
 
    Lobo intentó tranquilizarme a pesar de sus nervios. 
 
    —¡Cris, tranquilízate! Si nos ponemos nerviosos será todavía peor, ¿vale? Venga, respira despacio. Cierra los ojos. 
 
    —¡Los tengo cerrados desde hace mil! —grité yo llorando. 
 
    —Pues venga, ahora respira despacio, ¿vale? —me dijo nervioso—. Inspira... y expira... 
 
    Respiré como pude e intenté relajarme, y apenas sin darme cuenta, ya habíamos bajado y la atracción había dejado de moverse, el arnés se había soltado, pero los cohetes seguían ascendiendo al cielo. 
 
    Me bajé de la silla, cogí a Lobo del brazo y puse pies en polvorosa rumbo al Caserón. 
 
    El Amo nos recibió con una tremenda sonrisa en sus labios mientras yo me desplomaba a sus pies víctima del miedo y el cansancio. 
 
    —¿Os habéis divertido? —dijo sonriendo—. ¿Ves, Cris? Eso es lo que pasa por desobedecerme... —añadió riendo aún. 
 
    Mi mente era una maraña de insultos hacia ese hombre de porte serio y mirada atemorizante que me había castigado haciéndome enfrentarme a mi peor miedo, pero en ese momento no pensé que él pudiera estar controlando mi cerebro, sin embargo sí lo hacía. 
 
    —¿No has tenido bastante, Cris? —preguntó. 
 
    Cuando me quise dar cuenta, ya era tarde. 
 
    —No... yo... —le miré temerosa al verle acercarse a mí. 
 
    —Pues vale, tú lo has querido —me dijo. 
 
    Me cogió y me llevó casi a rastras por todo el Caserón. 
 
    —¡Vaya gritos que pegabas ahí arriba! —comentó con sorna—, casi parecías... —sonrió— ... estar loca —se carcajeó—, sí… creo que ya tengo el castigo perfecto para ti: el manicomio. 
 
    Conseguí zafarme de él y arrinconarme en un lado del pasillo. 
 
    —¡No, por favor! –supliqué—, ¡no volveré a desobedecer! ¡Lo prometo! 
 
    El Amo rio. 
 
    —Deja los arrepentimientos para los visitantes. Aquí ya no hay promesas que valgan. 
 
    Me cogió y me llevó hasta el manicomio, empujándome dentro de una de las celdas y cerrando la puerta con violencia. 
 
    Me arrinconé en una de las esquinas de la habitación y me eché a llorar.... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9: LA FUGA 
 
      
 
      
 
    La vida en el manicomio no me ofrecía mucho más de lo que me ofrecía la vida en el Caserón. Es más, diría que me daba menos, porque entre otras cosas no se me permitía ver a ninguno de mis compañeros. 
 
    Pasaba las noches sola en aquella celda de paredes blancas, soledad sólo interrumpida de vez en cuando por las charlas de mi vecino de la celda de al lado, Segismundo, que me hacían la vida algo más llevadera, y por las inyecciones nocturnas del doctor Espiral, que me administraba calmantes para que me durmiera. Era una loca en toda regla. 
 
    Por lo demás, como supondréis, mi lugar de “trabajo” cambió y ahora asustaba desde mi celda, sin rechistar, eso sí. Por la cuenta que me traía.... 
 
    Cierto día, el doctor me trajo junto con la comida —un delicioso filete con patatas, mi plato favorito—, una misteriosa nota. 
 
    —Te lo ha hecho el cocinero —dijo Espiral poniendo el plato que olía que alimentaba junto con un vaso de agua en el suelo. Luego me dio la carta—. Me ha dado esto para ti —dijo sonriendo. 
 
     Sonreí y leí la carta. 
 
    Mente en blanco, ponía. Y había una posdata: ¡Qué aproveche! Y tranqui, no es carne de visitante... Con cariño, L. 
 
    No pude evitar sonreír ante la posdata, pero me alerté ante el contenido del mensaje, aunque sabía lo que significaba. Lobo estaba empezando a trazar el plan para escapar y querría comentarlo conmigo evitando el control mental del Amo. 
 
    Pensé sólo en la posdata y en la ilusión que me había hecho la comida preparada por Lobo, y con esto en mi cabeza le pedí a Espiral papel y boli. 
 
    Mente más blanca que las paredes de mi celda. Escribí. Y añadí posdata. Para la próxima vez quiero espaguetis boloñesa. Con cariño C. 
 
    —Toma, dáselo a Lobo. ¡Y no mires que es confidencial! —dije sonriendo mientras doblaba la carta y se la daba al doctor, que la cogió y se fue. 
 
    Me quedé  mirando la nota de Lobo largo rato, hasta que caí en la cuenta de que tenerla ahí podría perjudicarnos a él y a mí en caso de que alguien la encontrara... Así que la hice trizas todo lo que pude y me tragué los trocitos de papel. 
 
    Me comí la  comida, y cuando acabé me senté frente a la pared y decidí poner en práctica la técnica de bloqueo de control mental. 
 
    Miré a la pared almohadillada de la celda: completamente blanca y me mentalicé. 
 
    Blanco, blanco, blanco... Mente en blanco... Mente en blanco. 
 
    Al día siguiente me llegó otra carta junto con los espaguetis a la boloñesa. Espiral me la trajo. 
 
    Tienes que salir de ahí. Estoy investigando pero temo que me pillen. El Amo me sigue de cerca. Necesito tu ayuda. Adjuntaba posdata: Espaguetis a la boloñesa para la loca más simpática del Caserón. ¿Desea algo más la señorita?  Cuídate. 
 
    Había conseguido bloquear mis pensamientos y la mayor parte del día la pasaba con mi mente vacía de pensamientos, en blanco. 
 
    Aovillada en una esquina de la celda, acababa de comerme la nota de Lobo hecha trizas para evitar sospechas, cuando el doctor Espiral vino a recogerme el plato. 
 
    —¿Qué te dice tu amiguito? —dijo sonriendo. 
 
    Yo me reí y disimulé. 
 
    —Que quiere que salga del manicomio pronto. 
 
    Espiral rio. 
 
    —Esta noche vuelvo con tu cena y a ponerte el calmante, ¿vale?  —Se dirigió a la puerta, pero yo le detuve pidiéndole papel y boli. 
 
    Intentaré escabullirme y quitarme de en medio a Espiral esta noche. Quédate cerca de mi celda por si necesitara tu ayuda. Si vas a hacerlo, mándame de cena hoy una hamburguesa con papas. Si no, sabré que es arriesgado y no puedes. Ten cuidado. 
 
    Le entregué la nota a Espiral y me arrinconé en mi celda, ideando el plan que pondría en práctica más tarde. 
 
    Al rato el doctor vino con una hamburguesa para la cena. Lobo sí podría ayudarme a salir de allí. 
 
    Después de volver a por los restos, el médico se volvió a ir, pero era sólo cuestión de tiempo que regresara para inyectarme el calmante, así que cuando creí oportuno me tiré en medio de la celda: cabeza a un lado, ojos cerrados y brazos a la virulé, como si hubiera perdido el conocimiento. 
 
    Espiral no tardó en aparecer, jeringuilla en mano para darme mi dosis de Dormidina diaria. 
 
    —Cris, ya estoy aq... —le oí decir mientras se tiraba al suelo para zarandearme y hacer que despertara. Entreabrí el ojo y vi cómo posaba la jeringuilla en el suelo. Era mi oportunidad, la cogí y casi sin darle tiempo a reaccionar se la clavé en el cuello, vaciando su contenido. 
 
    Espiral no tardó en caer dormido, y yo no demoré en hurgar en sus bolsillos y llevarme la llave de la celda.  
 
    En el fondo me daba pena, porque él, junto con Segismundo y Lobo era una de las personas más buenas que había en el Caserón. No parecía malo del todo. Pero si quería escapar de ahí no había más remedio que dejar inconsciente al doctor por un tiempo. 
 
    Abrí la celda y salí, encontrándome con Lobo. Cerré con llave la puerta de la celda. 
 
    —Sólo tenemos unas horas hasta que despierte –dije—, ¿qué has descubierto? 
 
    Lobo me cogió de la mano y atravesó conmigo la casa hasta llevarme al principio del recorrido, a la primera sala, la biblioteca. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10: EL DIARIO DE MATILDE 
 
      
 
      
 
    Cuando Lobo me enseñó el libro, apenas daba crédito. Era un diario. El diario de una persona muy especial: Matilde, la cocinera del restaurante vasco que luego fue convertido en el Viejo Caserón. 
 
    —¿Conoces la leyenda? —me preguntó Lobo. 
 
    —Sí —dije algo avergonzada—, soy una friki del Parque y del Caserón. 
 
    Él se puso serio y dijo: 
 
    —Matilde era la cocinera del restaurante vasco que ahora es el Caserón. El restaurante se incendió y Matilde murió abrasada en la cocina... A raíz de eso, su espíritu vaga por esta casa atormentando a todo el que se atreve a cruzar su puerta... y alguna vez que otra, recluta a visitantes que se atreven a entrar a la casa en la última sesión.... 
 
    Me tendió el diario y comencé a leer: 
 
    —6 de mayo de 2013: Es la hora. Mis chicos están preparados. Hoy se nos unirá otro irresponsable. O mejor dicho, otra. Escribo esto provocándole escalofríos mientras saca la entrada. Parece nerviosa, está temblando. Veo llegar al enterrador que la dará la bienvenida a mi hogar y decido irme dentro para disfrutar mejor del espectáculo... Ya tendré tiempo de darle la bienvenida a Cristina... La incauta Cristina. 
 
    Miré a Lobo sin comprender. 
 
    —A ver si pillo lo que significa esto porque creo que no te sigo. ¿Me estás diciendo que de verdad el espíritu de Matilde vaga por aquí y que además escribe un diario sobre sus tropelías? 
 
    —Ni yo lo hubiera dicho mejor —dijo él—, lo que no sé es qué papel juega en todo esto... —Se rascó la cabeza sin entender y suspiró. 
 
    —No tengo ni idea, pero lo averiguaremos, ya lo creo que lo averiguaremos. —Le quité el diario de las manos—. De momento, éste nos lo llevamos, que puede sernos útil... 
 
    Nos subimos a la buhardilla y nos encerramos ahí a leer el diario. No ponía nada interesante salvo las descripciones de las capturas de visitantes que aguardaban hasta la última sesión del espectáculo para entrar al Caserón. La más reciente, la de Lobo. 
 
    —6 de junio de 2013: Otro vivo aguarda sólo ante la puerta de mi casa. Llegó la hora de incorporarle a la plantilla. Este es muy especial, comparte profesión conmigo. Es cocinero. Sonrío y me sitúo tras él mientras golpea tres veces la aldaba tembloroso... El espectáculo acaba de comenzar... Bienvenido a mi morada, Lobo. 
 
    Seguí ojeando el diario. No había nada interesante: el diario no era más que una recopilación de la vida de Matilde hasta su muerte y después de esto, resumía las capturas de visitantes desde el punto de vista del espectro de la mujer, pero aparte de eso, nada más. 
 
    Resoplé indignada y lo cerré dándome por vencida. 
 
    —Aquí no hay nada más, Lobo. 
 
    Él resopló y ojeó el diario. 
 
    —No, no hay nada, pero un pequeño detalle puede ser la clave de todo... —Me miró y yo le miré expectante. 
 
    —Supuestamente, el Amo es quien maneja los hilos en la casa, no? —susurró. 
 
    Yo asentí 
 
    —¿Y si no fuera así? ¿Y si todo lo controlara el espíritu de Matilde? —expuso. 
 
    Le miré curiosa. 
 
    —¿En qué te basas para pensar eso? 
 
    —En que, si te fijas, se refiere a los moradores como “mis chicos”, al Caserón como “mi hogar”... y tropecientos detalles más que me hacen pensar que los hilos aquí los mueve ella y que tal vez el Amo sólo sea un peón más en el ajedrez del Caserón. Es como si la voz cantante aquí la llevara sólo ella, como si ella no estuviera bajo las órdenes del señor. 
 
    Le miré. 
 
    —Ya, pero... ¿Entonces qué pinta él en todo esto? —inquirí—, ¿crees que aquí nadie sabe que la que verdaderamente mueve los hilos es Matilde? 
 
    Lobo suspiró. 
 
    —No tengo ni idea, pero hay que averiguarlo. Y tú deberías volver a tu celda que Espiral despertará pronto... 
 
    Hice un mohín y me levanté a la par que Lobo. Ambos nos dirigimos sigilosamente a mi celda. Abrí la puerta y le dije. 
 
    —¿Cuál es el siguiente paso? 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —No lo sé. De momento, tú cuídate, ¿vale? En la próxima nota te contaré si averiguo algo más. 
 
    Sonrió y yo le dije con aire divertido: 
 
    —Unas croquetas y unas patatas estarían bien mañana para comer. —Le guiñé un ojo y él sonrió. 
 
    —Mmm... creo que mañana te mandaré desayuno. 
 
    —¡Café bombón y croissant a la plancha con mermelada de melocotón! —Me relamí. 
 
    —Ya veremos...  
 
    Nos abrazamos y le vi irse mientras yo me metía en la celda y cerraba la puerta. 
 
    Espiral aún yacía en el suelo, completamente dormido. Le metí la llave en el bolsillo y le dejé la jeringa como él la había dejado al intentar despertarme cuando fingí estar inconsciente. 
 
    Me tiré al suelo y me hice la dormida esperando a que él despertara y se fuera. 
 
    Y por un pelo no me pilló... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11: LOCURA 
 
      
 
      
 
    Me desperté aovillada en la buhardilla, con restos de lágrimas en mis ojos. 
 
    Alcé la vista. Algo estaba mal, yo no debía estar en la buhardilla, sino en el manicomio. 
 
    Miré a mí alrededor y oí la voz del Amo instándome a que bajara. 
 
    Obedecí y acudí a la biblioteca. 
 
    Encontré al Amo en lo alto de la escalera, y yo me quedé al pie de ella. Y por un momento efímero me volví a sentir visitante del Caserón y tuve la vana esperanza de que lo que estaba viviendo sólo fuese un sueño. 
 
    Miré mis cuchillas de la mano derecha y me di cuenta de que no era así. 
 
    Resoplé resignada y alcé la vista. 
 
    —¿Sí...? —Me costaba doblegarme y solté la palabra apretando los dientes—. ¿... Amo? 
 
    Él sonrió. 
 
    —Prepárate, hoy tenemos que reclutar a otro incauto para que se nos una... —Sonrió. 
 
    Asentí y me fui a mi sitio, pero antes recorrí el Caserón en dirección a la cocina para buscar a Lobo, a quien no encontré por ningún lado. Es más, por más que busqué y busqué, no hallé cocina alguna en la casa. 
 
    Negué con la cabeza y troné: 
 
    —¡Lobo! ¡Lobo! 
 
    Aparte de no obtener respuesta, conseguí alertar al Amo que vino hacia mí, que golpeaba la pared de la casa violentamente, fuera de mis casillas. 
 
    —¡Lobo! ¡¿Dónde estás?! —grité mientras notaba las manos del Amo zarandearme. 
 
    —¿Qué te pasa, Cristina? —me preguntó con una sonrisa perversa. 
 
    Le golpeé con los puños. 
 
    —¿¡Dónde coño está Lobo?! —grité 
 
    —¿Quién? —preguntó él. 
 
    —¡Lobo! ¡Lobo! ¡El cocinero! 
 
    Él rio. 
 
    —Estás como una cabra, Cris —dijo acariciándome el pelo—, creo que será mejor que vayas a descansar...Ven, te llevaré a tu celda. —Me cogió del brazo y caminó conmigo. 
 
    —No... otra vez al manicomio no, por favor! —supliqué—. ¡Lobo! ¡Ayúdame! —imploré. 
 
    El Amo se me quedó mirando sorprendido. 
 
    —Cristina. Es la primera vez que pisas el manicomio... —Me sonrió mientras abría mi celda. Esa que por alguna extraña razón ya conocía. 
 
    ¿Había sido un sueño? ¿TODO lo que supuestamente había vivido lo había soñado? 
 
    Resoplé y dejé que el Amo me posara con una delicadeza impropia en él en el suelo de la habitación. 
 
    Gateé hasta la esquina y me arrinconé, alzando a la mirada hacia el Amo. Se veía tan poderoso, tan grande comparado conmigo... Me sentía insignificante, y en ese momento di por hecho que nunca más saldría de allí. 
 
    Vi al Amo darse la vuelta e irse mientras yo cogía un mechón de pelo y lo enredaba en uno de mis dedos a la vez que mecía mi cuerpo tristemente. 
 
    De mi boca salían tenues gimoteos que acallé al oír voces conocidas fuera. 
 
    —Esa niñata quiere escapar. Por eso tiene que quedarse aquí, Espiral. Tienes que encargarte de ella e impedir que salga de aquí —dijo la voz del Amo. 
 
    —¿Puedo saber por qué es tan peligrosa? —preguntó el doctor con cautela. 
 
    —Creé un mundo paralelo en su mente durante su sueño... Le hice ver cosas, para ver cómo reaccionaba... Y, en efecto, no quiere estarse calladita. Pretendía escapar —dijo el Amo—, así que ahora te toca a ti atontarla con medicamentos lo más posible hasta que yo consiga el control total de su mente. 
 
    —Sí, Amo —respondió el médico. 
 
    Volví rápido a mi esquina justo cuando se abrió la puerta de la celda y apareció Espiral jeringuilla en mano dirigiéndose hacia mí. 
 
    —Cris, estás algo alterada y te vendrá bien dormir... —dijo arrodillándose a mi lado buscando mi cuello. 
 
    Yo no tenía fuerzas para nada. Estaba terriblemente confusa... ¿En serio todo había sido una maniobra del Amo? Con todo lo que habíamos averiguado... Claro, ahora posiblemente ni siquiera nada de eso sería verdad... Seguramente el Amo tejió muy bien su mentira en mi mente y esta distaba mucho de lo que realmente pasaba en el Caserón. 
 
    Mi cerebro se lio. Ya había tenido bastante. Cerré los ojos mientras rompía a llorar y acercaba mi cuello a la jeringa de Espiral, sentí una punzada y me desplomé. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12: SELMAN 
 
      
 
      
 
    En mi sueño, el cuello me ardía de dolor y los dientes me rabiaban de forma inhumana. Mis labios se quebraron oprimidos por los colmillos que me dolían horrores mientras crecían, y una extraña sombra me acechaba... Abrí los ojos de golpe y le vi a mi lado. 
 
    Un chico pálido, vestido con una larga gabardina negra abierta que dejaba ver un jersey negro de pico que no ocultaba la camisa blanca que llevaba debajo y sobre la cual se adivinaba una corbata color carbón. 
 
    Le miré mientras me sonreía. 
 
    No pude adivinar el color de su pelo, porque llevaba un sombrero oscuro, como tampoco pude decir de qué color eran sus ojos, pues los llevaba ocultos tras unas gafas de sol. 
 
    Sonreía mirándome. 
 
    Yo me sentí intimidada y corrí a aovillarme a la esquina sin decir palabra. 
 
    Sentí que apenas tenía fuerzas. 
 
    Jodida medicación... —pensé. 
 
    —Yo puedo ayudarte con eso —dijo el recién llegado acercándose a mí. 
 
    —No...  Eres un sueño. ¡¡TODO ESTO ES UN PUTO SUEÑO!! —grité pegándome más a la esquina y llevándome las manos a la cabeza. 
 
    Él se rio. 
 
    —Déjame ayudarte. Dame tu brazo, Cris... —dijo intentando coger mi mano izquierda. 
 
    Le rehuí y le amenacé con las cuchillas de la derecha. 
 
    —¡Ni se te ocurra! ¿Quién cojones eres? —me escuché vocalizar con dificultad y por más que lo intenté no pude esconder los colmillos que me sobresalían de la boca por encima de los labios. 
 
    —Me llamo Selman, y soy el vampiro del Caserón. Y esto no es ningún sueño, Cris, te lo puedo asegurar —dijo sonriendo—. Te están medicando porque quieren que seas una de los nuestros. Saben que quieres escapar y quieren controlar tu mente cuanto antes, por eso te atiborran a jeringuillazos y te mantienen encerrada. Pero tranquila, yo te ayudaré —me dijo sacando un gran cuchillo. 
 
    —¡No! ¿Qué vas a hacer? —Le miré aterrada, incapaz de moverme. 
 
    —Shh... tranquila.  
 
    De repente, la luz de la celda disminuyó bastante y le vi quitarse las gafas de sol que ocultaban sus ojos. 
 
    —Mírame a los ojos, Cris —me dijo. 
 
    Alcé la vista y observé sus ojos de un color negro intenso. Ojos completamente oscuros, desde la pupila hasta el iris. 
 
    Le vi alzar el cuchillo y acercarlo a mi brazo izquierdo, haciéndole un corte. 
 
    Sentí el dolor pero ni me moví ni aparté la mirada. Era incapaz de apartar mi mirada de los ojos de Selman... 
 
    Le noté bajar su boca hasta mi herida y beber de ella mientras yo sentía un ligero dolor. 
 
    Al rato Selman se apartó y escupió al suelo un líquido blanco que supuestamente había salido de la herida que me había hecho. 
 
    —Espiral lo llamará calmante, tranquilizante o como quiera llamarlo, pero no hace más que atontarte y darle el control de tu mente al Amo más rápido —dijo mirando el líquido que había escupido. 
 
    Mientras él volvía a ponerse sus gafas de sol, la luz volvía a hacerse presente en la celda. 
 
    Miré a Selman sin entender nada y en ese momento me volvió el dolor a los dientes y al cuello. 
 
    Me llevé la mano a la boca. 
 
    —Tranquila, son los colmillos. Te vas a tener que acostumbrar, al menos hasta que acaben de crecer... El dolor del mordisco también desaparecerá, no te preocupes. —Me sonrió. 
 
    —O sea que me estoy convirtiendo en vampiresa, ¿no? —Me reí–. Mis sueños son la hostia, de verdad.... —Rompí a reír pellizcándome intentando despertar, y al ver que no lo hacía dejé de reír. 
 
    —Vale... Esto no es un sueño, ya lo pillo... —dije mirándole. 
 
    —Solo quiero ayudarte. Ya no hay medicamento de Espiral en tu cuerpo. Eso nos dará ventaja y al menos serás dueña de tu mente más tiempo. Nos dará más tiempo para pensar qué hacer. 
 
    —¿Tú vas a sacarme de aquí? —pregunté. 
 
    —Lo intentaré. 
 
    Asentí y le miré. 
 
    —¿Y cómo piensas hacerlo? —inquirí—, supongo que el Amo controlará a todo lo que se mueva... 
 
    —No a todos —rio—, ya lo entenderás... 
 
    —Dios. ¡Quiero salir de aquí! 
 
    —Lo primero tranquilízate y escucha. Si quieres que dejen de atontarte con medicinas, asegúrate de sacarte el líquido del cuerpo en cuanto Espiral haya abandonado la celda después de darte la dosis. 
 
    —Vale —asentí. 
 
    —Ahora tienes que tratar de pensar en cualquier otra cosa que no sea lo que tú y yo nos traemos entre manos. Blanquea tu mente, simplemente. Cada vez que quieras hablar conmigo, sólo di mi nombre en tu mente. Con una vez que lo hagas, bastará para que yo esté aquí. 
 
    —Pero vamos a ver... Entonces, ¿no voy a salir de aquí? —pregunté entendiéndole cada vez menos. 
 
    —Sí, pero de momento no hay que hacer sospechar a nadie... Vendré a por ti en cuanto note que tu hambre apremia. Que esa es otra, habrá que enseñarte a cazar... —suspiró. 
 
    Una arcada recorrió mi cuerpo. 
 
    —Arggg... sangre... —dije haciendo una mueca de asco. 
 
    Selman rio divertido. 
 
    —En cuanto huelas la primera gota de sangre humana viva no dirás eso. Bueno, ahora tengo que irme. Ya he estado demasiado tiempo aquí y no quiero jugármela. 
 
    Dicho esto, atravesó la puerta sin abrirla y me dejó sola en la celda. 
 
    El cuello me volvía a chillar de dolor, y los dientes me volvían a molestar horrores. 
 
    Decidí no pensar en nada... Sería mejor que empezara a entrenar mi mente desde ya. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13: DESAPARECIDA 
 
      
 
      
 
    Pasó un día entero que se me antojó una eternidad, sin saber nada de nadie, excepto de Espiral, como era costumbre, que acudió a inyectarme mi dosis diaria. 
 
    Durante todo ese día mantuve mi mente absolutamente vacía de pensamientos, y cuando el doctor vino a verme, me limité a hablar lo justito. 
 
    —Cris, ¿qué tal el día? —me preguntó. 
 
    —Bien —dije yo simplemente. 
 
    —Venga, dame el brazo que ya sabes lo que te toca. 
 
    Le tendí mi brazo izquierdo y dejé que me clavara la jeringuilla. Apenas sentí dolor y en mi cara se mantuvo esa expresión ausente de no pensar en nada. Estaba consiguiendo controlar mi propia mente. 
 
    —Ya está, Cris —dijo mientras se apartaba y se dirigía a la puerta para irse. 
 
    —Que duermas bien —añadió saliendo y cerrando la puerta. 
 
    Asentí y esperé hasta que creí que el doctor se hubo alejado lo suficiente. 
 
    Estiré mi brazo izquierdo y me hice un corte con una cuchilla de la mano derecha para llevarme el brazo a la boca y succionar el líquido que poco antes había contenido la jeringuilla del médico. 
 
    En ese momento, noté que alguien tocaba mi hombro y me sobresalté, hasta que vi a Selman detrás de mí. 
 
    Aparté bruscamente mi brazo de la boca y me giré. Él me sonrió. 
 
    —Chica de susto fácil, eh... —dijo. 
 
    Asentí. 
 
    —¿Has acabado ya? 
 
    Negué con la cabeza y escupí la primera bocanada de medicina para luego llevar otra vez mi brazo a la boca y succionar la herida. 
 
    Tenía un sabor de lo más desagradable y me hizo dar arcadas mientras chupaba de la herida para extraer el líquido hasta el final. 
 
    Cuando acabé, escupí y miré a Selman mientras me limpiaba. 
 
    —Ahora sí. ¡Puajj, que asco! —dije haciendo una mueca de repulsión—. Dime. —Le sonreí. 
 
    —He pensado en darte tu primera clase magistral de caza hoy. Pensé que lo mejor sería que antes de hacerlo tú, tuvieras tu base teórica. ¿Y qué mejor que aprender del maestro? —Se rio y me cogió de la mano en dirección a la puerta. 
 
    —Espera, Selman, yo no puedo... —Pero no me dio tiempo a decir más, porque en un segundo los dos habíamos atravesado la puerta. 
 
    Y así continuamos, atravesando paredes y paredes hasta que conseguimos salir al exterior del Caserón. No me lo podía creer. Otra vez fuera. 
 
    Suspiré y dejé que el frescor de la noche me envolviera. 
 
    Miré a mí alrededor, y algo me llamó la atención, había una hoja de papel clavada en el árbol del Caserón. 
 
    Me acerqué corriendo a él y empalidecí. 
 
    Una foto mía sobre un gran letrero que decía “Desaparecida”, junto con mis datos. 
 
    Cristina. Edad: 21. Ojos castaño oscuro. Pelo castaño oscuro. Vestía camiseta negra, chaqueta de rayas rojas y negras, pantalones vaqueros y zapatillas negras. Llevaba gafas. Llamen a la policía (091). 
 
    Me quedé clavada en el sitio sin dejar de mirar el cartel. 
 
    Noté la mano de Selman en mi hombro y me estremecí. 
 
    Le miré. 
 
    Y al clavar mi mirada en sus ojos oscuros como la noche, justo en ese momento, me di cuenta de que para el exterior estaba desaparecida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14: CAZA 
 
      
 
      
 
    Miré a Selman sorprendida. Me resistía a creer lo que veían mis ojos, por eso volví mi mirada al cartel y otra vez al vampiro. 
 
    —Cris, cuanto más tardes en aceptarlo, peor será. Para los demás has desaparecido, y ahora de ti y de mí depende que aparezcas o no. 
 
    Resoplé y le miré impotente. 
 
    —Pero ¿cómo? ¿Cómo vamos a salir de aquí, Selman? —grité. 
 
    —Shh. No lo sé —susurró—, y habla más bajo, ¿quieres? 
 
    Asentí y miré a mí alrededor. La noche era oscura y algo fría, pero por alguna extraña razón apenas lo noté. ¡Con lo friolera que era yo! 
 
    Selman rio. 
 
    —Te estás acostumbrando al frío. Es normal. Eso significa que la temperatura de tu cuerpo está bajando. Como la intensidad de tu color. Ya no eres tan morenita de piel —dijo sonriendo. 
 
    Yo me reí nerviosa y miré al vampiro. 
 
    —Oye, podríamos movernos un poquito, ¿no?, ¡tengo un hambre que da calambre! 
 
    Asentí y eché a andar detrás de él, que me fue dando indicaciones mientras nos acercábamos a la zona de oficinas del Parque. 
 
    Le vi olisquear el aire y tirar de mí para que nos escondiéramos justo cuando una mujer salía del edificio de oficinas. 
 
    —Quédate aquí y observa, ¿vale? —dijo deján-dome tras un árbol mientras le veía irse. 
 
    Desde mi escondite observé cómo el vampiro abordaba a la chica y la saludaba amablemente. Los vi intercambiar palabras como si se conocieran de toda la vida, y de repente vi a Selman tras ella, olisqueándole el pelo mientras le susurraba palabras que yo no alcanzaba a oír. Creí distinguir incluso que le mordisqueaba la oreja mientras sus manos pasaban del cuello a los pechos de la chica para luego bajar más abajo, justo por debajo del bajo vientre.... 
 
    Miré el rostro de Selman y me di cuenta de que no podría aguantar mucho más tiempo. Respiraba con dificultad mientras resoplaba y gemía. 
 
    Su víctima confundió su reacción con mera excitación sexual pero yo sabía que no era así, Selman estaba soliviantado por el hambre y sólo obedecía a su instinto carnívoro. 
 
    La chica se dejó hacer mientras él la apretaba contra sí y dirigía la boca a su cuello sin dejar de aprisionarla con los brazos alrededor de su estómago. 
 
    Selman lamió y relamió el cuello de ella de una manera casi animal, mientras su víctima empezaba a darse cuenta de que eso no era simple sexo e intentaba desasirse de él, pero no lo tuvo tan fácil, pues una vez bien lubricado el cuello, el vampiro no dudó en hundir sus incisivos en la yugular de ella y succionar su sangre hasta el final. 
 
    Cerré los ojos huyendo del panorama que se extendía ante mí. La joven cayó al suelo y Selman me hizo una seña para que me acercara. 
 
    Me acerqué con miedo y me acuclillé junto al cadáver. 
 
    Observé lo que Selman me señalaba, las dos marcas del cuello de la chica. 
 
    —¿Ves? Esto es lo único que prueba su muerte. Y dudo mucho que la gente lo atribuya a una criatura fantástica como son los vampiros para la sociedad. —Rio. 
 
    —P... pero Selman. La has matado. Yo... yo no puedo hacer eso —dije con lágrimas en los ojos. 
 
    Selman me levantó y me quedé frente a él mirándole. 
 
    —Cierra los ojos y dime qué sientes, Cris. 
 
    —Selman, ahora mismo no sient... 
 
    —¡Cierra los ojos y dime lo que sientes! —me gritó—. Por favor… Puede que tú no le des importancia, pero te aseguro que la tiene. Y mucha. Cierra los ojos y huele. 
 
    Cerré los ojos y aspiré el aroma nocturno. 
 
    A lo lejos me llegó un aroma delicioso, metálico, como a... como a sangre. 
 
    Pero por alguna razón no se me antojaba asqueroso, al revés. Se me antojaba delicioso. Me relamí sin abrir los ojos y escuché la voz de Selman a mi lado. 
 
    —¿Qué sientes? 
 
    —Hambre... mucha... Pero... —No acabé la frase. 
 
    —Es lo único de lo que te vas a alimentar a partir de ahora. No tienes elección, Cris. 
 
    Empecé a mover los pies mientras abría los ojos y olfateaba dirigiéndome al foco del olor. 
 
    —Eso es. Sigue a tu instinto y aliméntate. 
 
    A lo lejos vi a un hombre que salía de hacer una última revisión a la Lanzadera antes de marcharse a casa. 
 
    No me lo pensé dos veces y fui hacia él. 
 
    Según me iba acercando oía los pensamientos del hombre. Había sido un día agotador y sólo tenía ganas de hacer la última comprobación para largarse a casa. 
 
    Llegué junto a él y le toqué el hombro con mi mano sana. Él grito al girarse y verme. Normal, no era precisamente una vampiresa de película e iba a tener un poquito más difícil que Selman eso de seducir con mis cuchillas y mis quemaduras faciales. 
 
    Aun así, intenté hacerlo como pude. 
 
    Le sonreí y escuché que su mente se preguntaba por mis quemaduras del rostro, pero rehusaba a inquirirlo a viva voz por vergüenza. 
 
    —Disculpe —saludé yo sonriendo. 
 
    Él me miró, reparó en mis cuchillas y se tragó las palabras, que se quedaron en pensamiento: Demasiado pronto para Halloween. 
 
    Yo sonreí y me limité a contestar: 
 
    —Vengo así por Horror Fest. –Sonreí—. Siento haberle asustado. He venido disfrazada porque me encanta el terror. He visitado los tres pasajes. 
 
    —Bueno… pero el parque ya ha cerrado... ¿No deberías haberte ido ya? —inquirió. 
 
    —Yo... es que quería montarme una última vez en la Lanzadera... esperé hasta ultimísima hora para irme, de hecho ya iba camino de la puerta, pero le vi. ¿Me deja subir una última vez? —dije poniendo ojitos, aunque dado mi aspecto, no me servía de mucho. 
 
    —No sé si debería... –dudó—,  debería hacer primero la última comprobación. 
 
    —Pues hágala y luego me subo. 
 
    Suspiró dirigiéndose a la garita de control de la atracción. 
 
    Con un veloz movimiento conseguí agarrarle por detrás y meterme en la garita con él. 
 
    Su olor inundaba mi nariz y creí que no podría resistirlo más: le ladeé violentamente el cuello y se lo lamí con una voracidad animal inusual en mí, para luego clavarle los dientes y succionar el delicioso néctar que recorría sus venas. 
 
    Me lo bebí con ansia, pero a la vez disfrutando de mi primera cena como ser de la noche, saboreando cada gota. Delicioso. 
 
    Cuando acabé, me limpié los restos de sangre de las comisuras y salí de la garita en busca de Selman, que ya me esperaba fuera. 
 
    —Para ser la primera vez no ha estado nada mal. —Me sonrió. 
 
    —Gracias —dije haciendo una ligera inclinación de cabeza. 
 
    Selman me cogió de la mano y me llevó a la Lanzadera. 
 
    —¡Eh!, ¿qué haces? —pregunté nerviosa. 
 
    —¿No querías montarte? —me preguntó sonriendo. 
 
    —Hey, Selman, no... me da muchísimo miedo. Sólo... sólo era una excusa —dije empezando a temblar. 
 
    —Vamos, Cris, más muerta de lo que estás no vas a acabar... —rio. 
 
    —No es por eso, es que a mí la Lanzadera siempre me ha dado mucho yuyu —dije indecisa. 
 
    —Veeengaaa, vampirita, porfa, no me seas cagueta —dijo arrastrándome al asiento. 
 
    Suspiré mientras me sentaba y me aseguraba el cierre de la atracción. 
 
    En ese momento vimos que una chica con una bata blanca se acercaba a nosotros; tenía la cara ensangrentada y la mirada perdida, un cuchillo en su mano y una risa histérica saliendo de su boca. Supuse que sería una moradora del Caserón, pero no la conocía. 
 
    Se acercó a nosotros y nos abrochó el cinturón. 
 
    —¡Pequeña Cris! ¡Dame tu lengua, anda! —dijo llevando su mano con el cuchillo a mi boca. 
 
    —¡No! —me revolví. 
 
    —Tranquila —dijo Selman— es Blood. Tu vecina de la celda de la izquierda en el manicomio. 
 
    Yo sonreí. 
 
    —¡Oh, sí, Selman! Tu explicación me deja más tranquila —dije yo ironizando. 
 
    —Sólo ha venido para echarnos una mano con la Lanzadera —dijo—, y tranquila que tu lengua se quedará en su sitio mientras estés conmigo. 
 
    Sonreí, miré a la garita nerviosa y vi a Blood accionar el botón de puesta en marcha mientras nos hacía señas con la mano que tenía el cuchillo a modo de despedida. 
 
    —¡Selman! ¡Dame conversación, por favor! ¡Háblame! —dije cerrando los ojos mientras notaba ascender la Lanzadera. 
 
    —Vale. A ver... cuéntame. ¿Qué hacías antes de ser moradora? 
 
    Resoplé y noté los nervios en mi estómago. 
 
    —Yo... estudiaba Periodismo y... ¿Selman? —Noté como seguíamos ascendiendo. 
 
    —Sí. Estoy aquí. 
 
    —¡Háblame tú! ¡Estoy de los nervios! ¡Selman! ¡Selman! —grité y me di cuenta de que necesitaba hablar, aunque fuera de tonterías, para calmar mis nervios. 
 
    Noté cómo la plataforma en la que íbamos alcanzaba el extremo del mástil y se paraba en seco. No me salió más que un tremendo grito durante el descenso. 
 
    —¡¡¡Ahhhhh!!! —dije mientras bajábamos a toda pastilla para luego parar en seco. 
 
    Abrí los ojos y dejé de gritar. 
 
    —Guau, Cris. El Amo ha tenido que gozarlo ahora mismo si te ha oído gritar —que fijo que te ha oído—. ¡Vaya gritos! —rio. 
 
    —Ja, ja, ja, ja —ironicé yo—, me parto en cuatro, Selman... 
 
    Blood llegó hasta nosotros y nos dijo con su risita histérica. 
 
    —¿Os ha gustado? 
 
    Nosotros asentimos. 
 
    —Brutal —dijo Selman. 
 
    —Bestial —dije yo a pesar de que la palidez del lado izquierdo de mi rostro demostraba lo contrario. 
 
    —¡Genial! ¡Me encanta que os haya gustado! —Rio con el cuchillo en la boca. 
 
    —Blood... quítate el cuchillo de ahí, anda que te vas a hacer daño... —dije yo tratando de ser amable. 
 
    —Oh, yo no me hago daño, pequeña. El cuchillo me quiere... —dijo riendo y enseñándome sus venas llenas de cicatrices. 
 
    Las miré y confirmé mi teoría de que Blood estaba totalmente loca y, entonces, comencé a preguntarme cosas que hasta ahora no me había preguntado. 
 
    ¿Quiénes eran realmente los moradores? ¿Eran actores a los que su trabajo les había trastornado tanto que habían decidido llevarlo al límite haciéndolo “real”? No. Porque si no todo ese rollo del control mental... ¿De verdad eran criaturas de ultratumba? ¿Cómo llegarían al Caserón? 
 
    Miré a Selman que charlaba con Blood, y me di cuenta de que necesitaba cierta intimidad con él para resolver mis dudas, por eso miré a la loca y le dije: 
 
    —Blood, ¿tú no quieres subir? —pregunté señalando la Lanzadera. 
 
    Ella negó con la cabeza y puso cara triste. 
 
    —No. El doctor no me deja... Dice que la adrena-lina no es buena para mí... ¡Pero la verdad es que me molaría mucho montar! —gritó mientras blandía el cuchillo como si amenazase a la Lanzadera. 
 
    —¡Pues sube! —Le animé—. Espiral no tiene por qué enterarse. ¿Le ves por algún sitio? —Miré a mi alrededor—, yo no. 
 
    Selman me frenó. 
 
    —Hazme caso, Cris. No es bueno que Blood suba. 
 
    Me tragué lo que estaba a punto de decir, que se quedó en mi mente: 
 
    —¡Selman! ¡Tengo que hablar contigo y tú ni puto caso! 
 
    El resoplido que di sí que se escuchó mientras los tres echábamos a andar rumbo al Caserón, y antes de llegar, dije: 
 
    —Chicos... vuelvo a tener mucha pero que mucha hambre... 
 
    Blood se me quedó mirando, y como una autómata se hizo un corte en la muñeca y la acercó a mí. 
 
    —Toma, pequeña Cris. Bebe. 
 
    La verdad es que su sangre no me atraía demasiado. Olía a podrido, y no asocié por qué hasta que más tarde Selman me lo explicara. 
 
    —No, gracias, Blood —sonreí. 
 
    La voz de Selman, autoritaria como no se la había oído en el tiempo que le conocía, lo dejó claro. 
 
    —Blood, ya conoces la norma. Sabes que los moradores no nos podemos dañar entre nosotros a no ser que el Amo lo ordene expresamente para castigarnos. Sabes que sólo él tiene poder para dañarnos o hacer que nos dañemos entre nosotros. 
 
    —Sí, pero... —dijo. 
 
    —Blood, ha sido un detalle por tu parte, y Cris te lo agradece, pero alimentarse de ti implica dañarte. Y eso no es bueno para ti y mucho menos para ella, que tendría que rendir cuentas ante el Amo. 
 
    Ella calló y yo rompí el silencio, a ver si Selman pillaba la indirecta mientras mi mente le gritaba que necesitaba hablar con él. 
 
    —Tengo mucha hambre... 
 
    Selman ordenó a Blood regresar al Caserón mientras nosotros volvíamos al Parque, en teoría, a buscar a algún revisor de atracciones que aún no se hubiera ido. 
 
    —A ver, Cris, ¿qué te pasa? Dispara porque nos la estamos jugando... —me dijo mientras nos subíamos a la barca de Fantasía. 
 
    Ordené las dudas en mi cabeza y las expuse una a una. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15: LA HISTORIA DE LOS MORADORES 
 
      
 
      
 
    —Lo único que quiero saber es quiénes sois realmente los moradores, y la historia que os rodea. Llámalo curiosidad periodística si quieres, pero necesito saberlo —dije yo seria, pero con una sonrisa ante mi último comentario. 
 
    —Cris. Tú ya eres una moradora. Nuestra historia ahora es también la tuya —dijo Selman muy serio, haciendo que la sonrisa se borrara de mi rostro. 
 
    Suspiró y empezó su relato. 
 
    —Mi historia es la historia de todos los moradores del Caserón, con una diferencia de tiempo, yo vengo del siglo XVIII y los demás se han ido incorporando a través de las diferentes épocas... siglo XIX, XX… y los más recientes, como tú, en la actualidad. 
 
    Suspiró. 
 
    —Era un joven aristócrata en aquella época. Tenía todo lo que un joven con dos décadas de vida pudiera desear, incluso más. Cierta noche mientras me hallaba ocioso en mi mansión recibí la visita de un enigmático hombre que me habló de los secretos de la inmortalidad. 
 
    —¿Quién era él? —pregunté. 
 
    —Ahora lo sabrás. Como te he dicho, el hombre, que tenía conocimientos de alquimia, me habló de la inmortalidad, para lo cual, según me dijo, no hacía falta poción alguna... Yo, creyendo que el no morir sería el culmen de mi ya de por sí gran vida, accedí al mordisco que me ofrecía... Al mordisco, y en consecuencia, a la vida en el Caserón. Yo fui el primer morador de la casa después del Amo. 
 
    —¿El que te convirtió era el Amo del Caserón? 
 
    —Premio para la señorita —dijo Selman sonriendo—, dedicaba su tiempo a captar personas que llevaba a la casa. Luego, cuando construyeron el Parque y empezaron a llegar visitantes, los moradores asustábamos con el único objetivo de echar de ahí a quien osaba perturbarnos... hasta que el Amo decidió que era hora de reclutar a alguien nuevo... —Acabó su relato. 
 
    —Entonces... ¿somos todos vampiros?  
 
    —No. Sólo el Amo, tú y yo —concluyó. 
 
    Suspiró. 
 
    —Sí, el Amo es mi padre, vampíricamente hablan-do —dijo soltando una risita. 
 
    Yo asentí. 
 
    —¿Alguna pregunta más, periolista? —me dijo sonriendo. 
 
    —No. Con esto ya tengo para tres reportajes. —Sonreí y suspiré—. La verdad es que no es una historia alegre, no. 
 
    —Por alguna extraña razón, cuando mordemos a un mortal y lo convertimos, nace en nosotros un vínculo de protección con nuestra víctima. Por eso ahora mi deber es protegerte... —me dijo clavando sus ojos oscuros en mí—, pero por otro lado, también le debemos lealtad a quien nos convirtió, así que... —Resopló. 
 
    —Así que de alguna manera sientes que ayudándome a salir del Caserón también traicionas al Amo, que fue quien te convirtió, ¿no? —acabé su frase. 
 
    —Efectivamente —dijo él. 
 
    Suspiré. 
 
    —Yo no quiero meterte en problemas ni mucho menos, así que si sientes que te debes al Amo, déjame y ya intentaré salir sola... si es que salgo... —dije. 
 
    —El problema es que no me debo sólo al Amo. También me debo a ti. Y mi instinto me dice que la única manera de protegerte es ayudándote a salir de la casa —dijo Selman. 
 
    La barca se detuvo y nos bajamos poniendo rumbo al Caserón. 
 
    —Tú tranquila, ¿vale, Cris? Ya se me ocurrirá algo. 
 
    Yo asentí. 
 
    —Por cierto. La sangre de Blood te olía así de rara porque no era humana —me aclaró Selman. 
 
    —Ah, pues gracias por la aclaración —dije yo sonriendo—, no quise decirle nada por no ofenderla. 
 
    —Tranquila. Lo sabe, pero sólo quería ayudar. 
 
    En ese momento pensé en Blood. 
 
    ¿Qué historia se escondería tras ella? ¿Quién sería antes de convertirse en moradora? 
 
    Selman suspiró y respondió a mi duda sin que yo hubiera pronunciado palabra. 
 
    —Blood viene de los años 80. Por aquella época el Amo buscaba gente potencialmente trastornada y fácil de manipular para su propósito. Por eso frecuentaba psiquiátricos e instituciones mentales. En una de ellas estaba Blood —comenzó. 
 
    —Se llamaba Helena —siguió— y era una chica con un trastorno algo particular: sentía un deseo irrefrenable por la sangre. Era como una adicción para ella. Con frecuencia se autolesionaba y lamía sus heridas saboreando su sangre... Supongo que el Amo pensó que un ser así le vendría bien para su Caserón... Aquí todos la llamamos Blood por su gusto por la sangre, como te podrás imaginar. 
 
    —Pero... —corté yo—, ¿y si sentía esa atracción por la sangre no le habría resultado más fácil convertirla en vampiresa? 
 
    Selman sonrió. 
 
    —El Amo disfruta viéndonos sufrir, Cris. Parece mentira que no lo sepas... y no la convirtió precisamente por eso. Para hacerla sufrir sabiendo que jamás podrá alimentarse de sangre. Le bastó con encerrarla en el manicomio y dejarla a su aire, cuidada por Espiral y que su trastorno siguiera creciendo. 
 
    —Pero ¿y si tú o yo... ¿ —comencé a preguntar. 
 
    —Ni lo sueñes —me interrumpió—, no podemos convertirla. El Amo se enteraría y sería peor. Déjalo estar. 
 
    Llegamos al Caserón y el enterrador salió a recibirnos. 
 
    Fuimos a mi celda y Selman me dijo: 
 
    —Mañana vuelvo para volver a cazar. Y tú ya sabes lo que tienes que hacer con los jeringuillazos. 
 
    —Sí —le dije. 
 
    El vampiro abandonó la celda y yo me quedé esperando a Espiral. 
 
    —Te sacaré de aquí, Cris, tranquila. Éste será tu último día entre las paredes acolchadas de esta celda —Resonó en mi mente la voz de Selman... 
 
    Suspiré y decidí no pensar mientras aguardaba al doctor. 
 
      
 
    
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16: LA CRIPTA 
 
      
 
      
 
    Selman acudió a buscarme la noche siguiente tal y como prometió para volver a salir de caza, y con él trajo gratas noticias: 
 
    —He conseguido que el Amo te afloje la cuerda, Cris. Te va a dejar a mi cargo, fuera del manicomio. Vivirás en mi cripta. Te he conseguido ataúd para dormir. 
 
    Forcé una sonrisa. 
 
    —Genial, Selman. Cripta para vivir y ataúd para dormir. Cada vez me gusta más esta vida —ironicé. 
 
    —¡Oye, pues si se te ocurre algo mejor, dímelo! Encima que hago lo posible porque salgas del manicomio y tengas más libertad... —dijo enfadado. 
 
    —Lo siento. Pero ya es bastante tener que asimilar que estoy prácticamente muerta, que fuera he desaparecido, que no volveré a ver la luz del día... ¡como para que encima me digas que voy a tener que dormir en un ataúd! —exploté yo. 
 
    —Anda, vamos a cazar y luego te enseño tu nuevo hogar —me dijo riendo. 
 
    Emprendimos la caza y cayeron otros dos empleados que revisaban las atracciones a última hora, esta vez Tarántula y Lanzadera. Después volvimos al Caserón. 
 
    —Siento decirte esto, pero creo que vas a tener que darle las gracias al Amo por haberte dado cancha... —musitó Selman muy serio antes de entrar. 
 
    —¿En serio? —susurré—, no me fastidies, Selman... 
 
    —No te quejes tanto y hazme caso. Ganarás puntos, créeme. 
 
    Contra todo pronóstico fue el Amo quien nos abrió la puerta, y su primera frase nada más vernos fue: 
 
    —¿Tienes algo que decirme, Cris? 
 
    Resoplé y saqué valor de donde no tenía, echando a un lado mi orgullo. 
 
    —Sí, yo... –carraspeé—, quería darle las gracias, Amo, por haberme levantado el castigo y haberme dejado bajo la protección de Selman. 
 
    El Amo sonrió. 
 
    —Para que luego digáis que soy malo... Anda, Selman, id a la cripta y enséñale donde dormirá. 
 
    Selman asintió y me llevó con él hasta la cripta. 
 
    —¿Se puede saber cómo es que el Amo confía tanto en ti? El trato que tiene contigo no es el mismo que el que tiene con los demás. Y sólo me ha bastado escucharle una frase para saberlo. 
 
    —El mismo vínculo que yo tengo contigo, el Amo lo tiene conmigo... —dijo sonriendo mientras abría la puerta de la cripta. 
 
    —Aquí dormiremos, Cris. 
 
    Miré la habitación en la que nos encontrábamos: Toda ella oscura, las ventanas tapiadas con tablones de madera y sólo una triste vela iluminando la estancia presidida por dos ataúdes. 
 
    Miré el que parecía un poco más pequeño y tragué saliva. 
 
    —Selman, yo ahí no duermo ni de coña —dije seria sintiendo un escalofrío. 
 
    —Bueno… siempre puedo decirle a Espiral que vuelva a ingresarte en el manicomio... —Sonrió. 
 
    Instantáneamente, despacio, me metí en el ataúd y me tumbé, colocando los brazos en cruz sobre mi pecho. 
 
    Respiré profundo mientras miraba a Selman, que me miraba desde fuera del ataúd. 
 
    —¿Bien? —me preguntó. 
 
    —Esto... ¿puedo pedir comodín del público? —bromeé resoplando y notando cómo me faltaba el aire a pesar de que el ataúd aún estuviera abierto. 
 
    —Cris, voy a bajar la tapa, ¿vale? 
 
    Me sentí tremendamente agobiada y pegué un salto sacando medio cuerpo fuera. 
 
    —¡¿Qué dices?! ¡¿Se te ha ido la pinza?! —Empecé a hiperventilar. 
 
    —Shhh —me calmó el vampiro—. Venga, tranqui-lízate y vuelve a tumbarte, Cris. No pasa nada. Verás cómo te acostumbras enseguida. Una de las ventajas de ser vampiro es que no sientes nada cuando estás aquí dentro encerrado. Supongo que es así y punto. Ya verás como no hay sensación de ahogo —me dijo mientras bajaba la tapa. 
 
    —¡Selman! ¡Selman! —grité yo. 
 
    Oí su voz como si estuviera en un lugar en el que hubiera algo de eco. 
 
    —Estoy justo en el ataúd de al lado, Cris. Tranquila. ¿Mejor? 
 
    —Sí, creo que sí. ¿Y ahora? —pregunté. 
 
    —Ahora duerme hasta que nos avisen de que empiezan a llegar visitantes. 
 
    Resoplé. Todo estaba oscuro, no era un lugar cómodo y la sensación de estar ahí era muy... rara. 
 
    Selman rio. 
 
    —Ya te acostumbrarás. Estos neófitos... —dijo con una risita. 
 
    —¡Oye que tú en su momento también lo serías! Digo yo, ¿no? —pregunté mosqueada. 
 
    —Sí, pero el Amo no fue tan delicado conmigo como yo lo estoy siendo contigo. Aprendí rápido y bastante duramente... —le oí decir. 
 
    La verdad es que me estaba entrando bastante sueño, así que sólo hice una última pregunta antes de quedarme dormida. 
 
    —Y ¿qué hay de lo de ayudarme a escapar? Porque me vas a ayudar, ¿verdad? 
 
    —Sí. Pero déjame dormir y te digo luego. Tengo que pensar el cómo y el cuándo. No es tan fácil, Cris... 
 
    —Vale. Pues nos vemos luego. Descansa —dije cerrando los ojos. 
 
    —Igual —le oí responder. 
 
    Eché a un lado la cabeza y me dormí profundamente. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17: CAMBIOS 
 
      
 
      
 
    Entre sueño y sueño no dejé de darle vueltas a la cabeza recordando la historia de Selman y el Amo, y llegué a la conclusión: 
 
    Si el Amo era alquimista, tal vez aún conservara alguna que otra pócima, y si teníamos suerte y alguna de esas adormecía... O mejor, mataba, ya lo tendríamos hecho. 
 
    Claro que, también cabía la posibilidad de portarme muy muy mal, volver al manicomio y robarle la Dormidina a Espiral... Una vez con ella en nuestro poder bastaría con aplicársela al Amo cuando estuviera distraído y ya lo tendríamos hecho. Escaparíamos sin mirar atrás. 
 
    Selman me despertó y mientras íbamos a nuestros respectivos sitios le comenté mi idea entre dientes. 
 
   
 
  

 Él se limitó a contestarme mientras se escondía. 
 
    —No es tan fácil deshacerse de un vampiro. Luego hablamos. 
 
    Me fui tras la puerta que me correspondía y me pasé el día asustando, como siempre. 
 
    Muchos visitantes abandonaron el camino al llegar a la abadía, tentados por el monje que les ofrecía la oportunidad. Si yo la hubiera tenido en su momento, tal vez no me lo hubiera pensado... 
 
    Cuando la jornada acabó fui a la cripta y esperé a Selman, pero como no venía salí a buscarle y de paso decidí socializarme un poco con los moradores, para que no se dijera que iba a mi bola. 
 
    —¡Hey, Cris! ¿Tienes hambre? —me dijo Jason cuando llegué a su zona (el lugar conocido como La Morgue), blandiendo su motosierra y señalando la carne humana que colgaba de los ganchos del techo—. ¡Vamos! ¡Venid a morir, rápido! —dijo como si se dirigiera a los visitantes, luego echó a reír como un loco—. El Amo no tardará en elegir a otro para que se nos una...y espero ser yo quien le dé muerte... —rio mientras ponía en marcha la sierra mecánica. 
 
    —Y luego decían que la loca era yo... en fin, Jas. Me voy a ver qué se cuece por ahí. ¿Has visto a Selman?  
 
    —Mmm. No. Sabes que yo no suelo salir mucho de mi carnicería... se está tan bien aquí... Huele la sangre, Cris —dijo histérico. 
 
    —Yo es que los prefiero vivos, Jas —reí yo yéndome—. Voy a ver si cazo, que tengo un hambre que da calambre. 
 
    Le vi sonreírme y abandoné La Morgue. 
 
    Al pasar por el manicomio me asomé a la celda de Blood y vi al doctor inyectarle su dosis. 
 
    —¡Cris! —me saludó Espiral—. Ya me han dicho que vives con el vampiro... ¿Qué tal? 
 
    —¡Hola. Cris! —oí la voz de Segismundo desde su celda. 
 
    —¡Hey, Segis! —saludé yo sonriendo. 
 
    —¡Criiiss! —dijo Blood acercándose. 
 
    —Tranqui, Blood —le dijo Espiral. 
 
    —Pues... bueno... la vida en la cripta es... diferente —dije forzando una sonrisa—. Supongo que todo será acostumbrarse. 
 
    Me encogí de hombros y pregunté. 
 
    —Por cierto, ¿habéis visto a Selman?, no le encuentro y teníamos que haber salido a cazar ya... 
 
    Espiral negó con la cabeza. 
 
    —Pues no, no le he visto. No sé... ve a la cripta, lo mismo está por ahí. 
 
    —Iré otra vez por si hubiera vuelto —dije abandonando el manicomio. 
 
    Justo cuando atravesaba la habitación de Regan, la poseída, su voz demoníaca me sobresaltó. 
 
    —¡Cris! ¡Ten cuidado con Selman! 
 
    —¿Por? —La miré. No dejaba de moverse y convulsionarse. 
 
    —¡Tú hazme caso y ándate con ojo! —se rio. 
 
    —¿Pero qué pasa, Regan? —le pregunté zarandeándola. 
 
    —¡Ten cuidado! —Volvió a reír. 
 
    Salí corriendo de la habitación y bajé a la cripta, donde ya me esperaba Selman. 
 
    —¿Nos vamos? —le pregunté—, ¿dónde te habías metido?  Te he estado buscando toda la tarde. 
 
    Él me dijo muy serio: 
 
    —Tenía cosas que hacer —me miró y añadió: 
 
    —Venga, vamos a cazar que ya hemos perdido demasiado tiempo. 
 
    Estaba muy raro. Le notaba más frío, más distante. Y aún me debía la explicación de cómo se mataba a un vampiro. 
 
    Yo sonreí e intenté animarle. 
 
    —¿Después de cazar dos Lanzaderas? 
 
    —Después de cazar, a dormir —dijo secamente. 
 
    —Selman ¿qué te pasa? —le pregunté yo. 
 
    —No me pasa nada. 
 
    —Aún me tienes que contar cómo se mata a un vampiro. Te recuerdo que me tienes que sacar de aquí... 
 
    Selman sonrió con una sonrisa algo diferente a la que me tenía acostumbrada. 
 
    —Cris, vive el momento y punto —dijo mientras olía el aire—. Venga, sígueme que ya tenemos cena. 
 
    Cuando acabamos de cazar volvimos al Caserón. 
 
    Intenté sacarle por qué estaba así conmigo, pero no conseguí saber nada. Me rehuía y no sabía por qué. 
 
    El Amo me lo aclaró todo en un momento nada más entrar por la puerta con un susurro a mi oído: 
 
    —¿En serio pensabas que sería tan fácil huir de aquí? —se rio y nos vio marcharnos a la cripta. 
 
    Durante el camino Selman no dijo palabra, confirmando mi teoría de que estaba de nuevo sola y sola me tendría que sacar las castañas del fuego si quería salir de allí... 
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
    CAPÍTULO 18: MORADORES VS CRIS 
 
      
 
      
 
    Estaba hecha una furia, enrabietada con Selman, con el Amo y con todos los moradores del Caserón, si me apuráis. 
 
    En ese momento sólo tenía ganas de gritar de rabia, y así lo hice. Grité y lloré tratando de salir de mi ataúd, pero me resultó imposible; al parecer Selman se había encargado de que no pudiera hacerlo, vaya usted a saber cómo. 
 
    Tuve que emplear toda mi nueva fuerza vampírica para logar levantar la tapa del ataúd y una vez hecho, salí despavorida de la cripta no sin antes asegurar la puerta con la tapa de mi ataúd para impedir que Selman saliera, porque algo me decía que ya no me veía como una amiga ni mucho menos. 
 
    Recorrí el Caserón como alma que lleva el diablo y a mi paso me fui encontrando moradores que me pusieron un poco más difícil mi tarea de huir. 
 
    —¿Dónde vas, pequeña Cris? —me dijo Blood mostrándome su cuchillo cuando pasaba por el manicomio. 
 
    —¡Blood! —dije acercándome a ella— ¡tienes que ayudarme a salir de aquí! —La abracé—, ¡por favor! 
 
    Por toda respuesta recibí el tremendo dolor de su cuchillo al clavarse en mi estómago. 
 
    Chillé y me dejé caer mientras ella sacaba el arma de mi interior. 
 
    Me percaté de que ahora mi sangre era de un color carbón. 
 
    Otro de los efectos secundarios del vampirismo, supongo —pensé. 
 
    Bingo —escuché la voz de Selman en mi mente. Ve con cuidadito, Cris, porque como te encuentre no tendré piedad contigo. Y yo a diferencia de ti sí sé cómo se mata a un vampiro... 
 
    ¿Qué coño había pasado con el vínculo vampírico que nos unía a Selman y a mí? 
 
    Resoplé e intenté levantarme como pude. 
 
    No sabía cómo había logrado quitarme de encima a Blood, que estaba bastante entretenida lamiendo el cuchillo ensangrentado. 
 
    —Puajj, ¡Cómo se nota que ya no eres humana! ¡Ahora el sabor de tu sangre da asquito...! —le oí decir. 
 
    Me alejé lo más rápido que me permitía mí herida por el pasillo del Caserón, pero me topé con Espiral y Segismundo, ambos blandiendo un cuchillo y dirigiéndolo contra mí. 
 
    —¡Hombre, Cris! —me dijo Espiral amenazándome con el cuchillo— ¿dónde vas? 
 
    —¡Espiral! ¡Segismundo! ¡Ayudadme por favor! 
 
    Ellos se acercaron a mi e intentaron acuchillarme, y yo me defendí con mis cuchillas, no muy diestramente, porque me moría de dolor, arañando a Espiral para huir después. 
 
    Pasé por mi escena y me escondí tras mi puerta, esperando hallar silencio y algo de paz. 
 
    Cerré la puerta. La herida me dolía horrores. 
 
    Intenté recobrar aire respirando profundamente, me pegué a la pared del pequeño habitáculo, pero algo estaba mal... No era pared lo que había detrás, sino otra persona. Oí una risita burlona tras lo cual vino el canturrear de mi nombre. 
 
    —Criiiisss... —se rio una voz detrás de mí. 
 
    Me di la vuelta despacio, muy despacio y vi a Ymir, el payaso. 
 
    —¡Cucú! —me dijo riendo y blandiendo el cuchillo. 
 
    Grité y le pegué un zarpazo con mis cuchillas. Mi intención era hundirlas, pero estaba demasiado débil como para hacer mucho. 
 
    Pegué un manotazo a la puerta mientras la risa de Ymir resonaba en mis oídos. 
 
    Le miré y le dije enrabietada: 
 
    —¡Ymir! ¡Ábreme, joder! 
 
    —¡Grosera! —me respondió riendo. 
 
    Resoplé e hice uso de toda mi fuerza para derribar la puerta y salir corriendo como pude por el pasillo en dirección a la abadía. 
 
    Cuando llegué a ella cerré la puerta y me arrodillé en el suelo llorando. 
 
    No me quedaba otra más que rezar, y eso que muy creyente no podía decirse que fuera; atea no era, desde luego. Creía en algo, pero no sabía muy bien en qué. 
 
    De rodillas como estaba me puse a rezar. El dolor me carcomía por dentro, y cada susurro que salía de mi boca era un suplicio que me arrancaba más dolor de mis heridas. 
 
    Noté una mano posándose suavemente en mi hombro, y una voz: 
 
    —Las voces me dicen que te dé una oportunidad... 
 
    Me giré muy despacio y vi ante mí al monje de la abadía. 
 
    Le miré y me dijo con voz seca y sonrisa en sus labios al verme: 
 
    —Pero para ti no hay compasión, Cristina. 
 
    Me propinó un puñetazo y yo caí al suelo. Me resultó imposible levantarme, porque sentí que entre el dolor de las cuchilladas y el puñetazo, más la caída al suelo, ya no me quedaban fuerzas ni para defenderme. 
 
    El monje me levantó en volandas y me llevó a la cama de Regan, la poseída. La echó de allí y me colocó sobre el lecho. 
 
    —Esto ya no te hará falta. —me dijo el abad mientras me quitaba el guante con las cuchillas. 
 
    Ahora sí tenía problemas: había perdido mi única arma defensiva, aunque dudaba usarla. Me sentía tan frágil... 
 
    El monje me ató de pies y manos a la cama mientras Regan miraba curiosa y quieta, de pie al lado del lecho. 
 
    Yo ni siquiera tenía fuerzas para moverme, así que me dejé hacer. 
 
    —¿Qué vas a hacer con ella? —preguntó la poseída al abad, que se encogió de hombros. 
 
    —Eso depende de Selman y el Amo. 
 
    Y como si los hubiera invocado ambos aparecieron flanqueados por los demás moradores que se fueron situando alrededor de la cama, sonrisas siniestras incluidas. 
 
    Por si esto fuera poco, el vampiro blandía un hacha. 
 
    —¿Qué hago con ella, Amo? —preguntó Selman sumando su voz al silencio sólo roto hasta ese momento por mi respiración y mis quejidos. 
 
    El Amo se encogió de hombros. 
 
    —Eso sólo depende de ti, Selman. Es tu protegida. Yo ahí no intervengo. 
 
    Selman se acercó poco a poco a mí, sonriendo. 
 
    Mi mente le suplicó que no me matara, pero por la pinta que tenía la suya, sólo barajaba formas de verme muerta sobre el lecho. 
 
    —Así que quieres saber cómo se mata a un vampiro, ¿no? —sonrió mientras me acariciaba el pelo—. ¿Y si no te lo dijera? ¿Si te lo mostrara y pudieras vivirlo? 
 
    —Selman, por favor, no me mates —susurré yo llorando, y al final grité llena de rabia— ¿pero qué cojones te pasa? ¡Tú antes querías ayudarme! 
 
    —Mi culpa —dijo el Amo sonriendo. 
 
    Resoplé mientras Selman se acercaba a mí blandiendo peligrosamente el hacha. 
 
    —¿Quieres saber cómo se mata a un vampiro? —me repitió Selman—, primero se le debilita... y tú ya estás lo bastante débil, ¿no? —Sonrió. 
 
    —Selman... Por favor... —supliqué. 
 
    Me ignoró y siguió. 
 
    —... Y una vez debilitado, se le corta la cabeza y se queman los restos... —sonrió—. Ahora la cuestión es: ¿Hacha o motosierra? ¿Qué prefieres, Cris? —Me miró aún con el hacha en sus manos. 
 
    —La motosierra es mucho más rápida. Apenas lo notarás, y Jason es todo un experto. —Sonrió. 
 
    Yo empecé a temblar mientras él seguía hablando. 
 
    —El hacha es algo más lenta, y si no te corto la cabeza de un sólo hachazo puede ser muchísimo más divertido porque se prolongará tu agonía... Tú decides, Cris. 
 
    —No, por favor —supliqué. 
 
    —¡Claro que también puedo quemarte ahora, viva y luego cortarte la cabeza! —dijo histérico—. ¡El orden de los factores no altera el producto! —Rio y cogió una vela de la habitación que acercó peligrosamente a mí. 
 
    Me revolví intentando escapar, pero me faltaban fuerzas. 
 
    Odiaba el fuego. Le tenía una fobia inexplicable en cualquiera de sus formas: chispas, petardos, cohetes, llamas... y en ese momento Selman me estaba acercando al rostro una vela encendida... 
 
    Grité y le rehuí y entonces, de repente, una voz femenina que no conocía nos interrumpió. 
 
    —¡Moradores! Tenemos un gran problema. 
 
    El aire que había estado conteniendo mientras Selman acercaba la vela a mí, lo solté de repente en un tremendo suspiro. 
 
    El vampiro se retiró y pude ver a la chica que había llegado. Era la taquillera del Caserón y no parecía muy viva, que digamos. 
 
    Rostro pálido, con heridas en brazos y cara (que no eran ni mucho menos producto del maquillaje) y vestida de negro de cabeza a pies. 
 
    —¿Qué pasa, Sara? —oí al Amo. 
 
    —Nada. Los periodistas del otro día, que vienen a hacer el reportaje —dijo ella. 
 
    Benditos futuros colegas de profesión —pensé—…  bueno, futuros, futuros... —añadí amargamente. 
 
    Selman soltó un bufido de fastidio y me miró asqueado. 
 
    —En fin... supongo que tus compis te han salvado... por ahora —dijo sonriendo—. Ahora será mejor que te quedes aquí y te portes bien si no quieres que los acontecimientos se precipiten y acabes churruscada antes de tiempo aparte de ser la responsable de la muerte de los periodistas que hagan el reportaje... —me dijo, sonriendo aún. 
 
    —Seré buena, lo prometo —dije yo con cierto miedo. 
 
    —Limítate a asustar desde aquí y punto —me ordenó. 
 
    Yo callé y vi como todos los moradores abando-naban la estancia dejándome sola. 
 
    Y si Selman creía que no iba a intentar escapar, iba listo... 
 
    Con la mente en blanco, esperé a que los periodistas pasaran ante mí. 
 
      
 
    CAPÍTULO 19: OSCURA 
 
      
 
      
 
    Escuché la voz del Amo que me llegaba desde la biblioteca: 
 
    —Llegáis en mal momento. Mi hija Cristina... acaba de morir. Y entre nosotros hay un sentimiento de dolor, de rabia, y de venganza ante la muerte de mi pequeña Cris... 
 
    Guau, el Amo se había lucido. 
 
    Vaya forma más fina de decir, Cris, vas a morir en breve... —pensé. 
 
    Resoplé y aguardé a que los periodistas pasaran por la habitación. Hasta que lo hicieron pude escuchar sus gritos, y la voz de la reportera aterrorizada. 
 
    —¡Como pueden comprobar el terror está muy cerca! ¡En pleno Madrid! —gritó huyendo asustada por el zombi que la perseguía. 
 
    Seguí esperando a que llegaran y empecé a sentirme extraña. 
 
    Un escalofrío se apoderaba de mí con cada grito que oía. Una sonrisa extraña empezó a curvar mi boca y continué estremeciéndome ante cada alarido; no de miedo, sino de placer. Esos gritos eran pura música. 
 
    Mis heridas curaron y mi mente se oscureció de repente. 
 
    Una maléfica carcajada salió de mis labios y empleé mi fuerza para desatarme de la cama, me bajé de ella, me puse el guante con las cuchillas y salí de la habitación en busca de los incautos que habían osado perturbarme... Perturbarnos. A mí y a mis hermanos. 
 
    Salí de la habitación y fui al encuentro de los periodistas. Me escondí en una esquina y los vi, eran dos: una reportera y un cámara. 
 
    Sonreí y aparecí ante ellos, diciéndoles en claro tono de amenaza: 
 
    —¡Largaos de aquí si no queréis morir! —dije amenazando con mis cuchillas y acercándome a ellos. 
 
    —Parece que nos hemos encontrado con otra moradora. Dinos, ¿quién eres? —preguntó la reportera. 
 
    —Soy vuestra peor pesadilla hecha realidad —respondí yo riendo y abalanzándome sobre la reportera, a la que hundí mis cuchillas sin ninguna compasión. 
 
    Ella gritó y yo temblé de puro gozo. Sonreí y fui a por el cámara, que ya corría en dirección contraria. Aparecí ante él. 
 
    —No, no, no, no, no. Muy mal... ¿No sabes que está prohibido retroceder? —reí y le clavé mis cuchillas, él gritó y yo volví a estremecerme dejando escapar un pequeño gemido. 
 
    Saqué mis armas del interior del chico y le dejé moribundo en el suelo. 
 
    —¡Hermanos! —llamé, y poco tardaron todos y cada uno de los moradores en venir a mí y felicitarme calurosamente. 
 
    Ahora sí era una de ellos. Mi mente había cambiado y poco podía hacerse ya... 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 20: SORPRESA 
 
      
 
      
 
    Estaba en casa. No necesitaba nada ni a nadie, sólo a mis hermanos, los gritos de los incautos visitantes y sangre humana cada noche. El resto sobraba. 
 
    Había aprendido todo lo que Selman pudo enseñarme sobre vampirismo, que era mucho, y ya me defendía con total destreza cazando. Llevaba cinco meses en el Caserón y ya era toda una vampiresa. 
 
    El dieciséis de octubre, día en el que cumpliría años de haber sido humana, Selman me dijo: 
 
    —Cris, tengo una sorpresa para ti. 
 
    A mí, que siempre me habían encantado las sorpresas, le dije emocionada como una niña pequeña: 
 
    —¿Sí? ¿Y qué es, Selman?, ¡venga dímelo! ¡¿Qué es?! 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —No, no. No te diré nada hasta que no llegue el momento. Si no, dejaría de ser una sorpresa, ¿no? —Me guiñó el ojo. 
 
    Resoplé y me fui a mi lugar a empezar a asustar. 
 
    Estábamos en plena temporada de Halloween y la gente acudía disfrazada. 
 
    Brujas, vampiros, y todo tipo de monstruos ficticios se dejaron ver por nuestra morada. En aquella época, la sangre también se dejaba ver con facilidad en las ropas de los visitantes que acudían. Lástima que fuera sólo pintura... 
 
    Ay, si los “monstruos” que nos visitaban supieran que no éramos simples actores, otro gallo cantaría y no osarían importunarnos. 
 
    Me reí de su ignorancia y lo di todo de mí asustando ese día. 
 
    A cambio, ellos me regalaron gritos maravillosos que una vez más me hicieron estremecer. 
 
    Al caer la noche, Selman fue a mi lugar y me dijo: 
 
    —Sal fuera, Cris. ¡Llegó la hora de la sorpresa! 
 
    Yo le miré extrañada. Era de noche y aún había algún que otro visitante pululando por el Parque. Este no había cerrado, pero faltaba poco. Y así se lo hice saber al vampiro. 
 
    —Tranquila. Tú sólo sal fuera. Tienes que recibir a un invitado muy muy especial que viene a nuestra morada. Hoy serás su anfitriona. 
 
    Enarqué una ceja. 
 
    —¿Anfitriona, yo? ¿De quién? 
 
    Jamás había cambiado mi lugar de “trabajo”. Siempre había asustado detrás de mi puerta. Y ahora me decían que iba a ir fuera, ocupando el lugar del Enterrador. No lo entendía. 
 
    —Tú sólo sal fuera y recíbele —me dijo Selman sonriendo—. Por cierto. Felicidades. Hoy cumplirías 22. 
 
    Sonreí y salí fuera. 
 
    La noche era fría y acogedora. Aguardé junto a la verja de entrada al Caserón a esperar a que llegara el susodicho visitante que no tardó en aparecer. 
 
    Supuse que sería un futuro morador porque iba solo. No había más gente con él. 
 
    Le miré y comencé a soltarle el discurso: 
 
    —Va a transitar por un laberinto poco iluminado. Está totalmente prohibido el uso de elementos luminosos, cámaras, o teléfonos móviles en el interior. No toque nada ni a nadie y siga siempre las indicaciones internas. —Señalé la escalera y seguí—: al final de la escalera tiene una puerta. Llame tres veces y ahí le recibirán. Adelante y suerte —concluí. 
 
    Le dejé pasar para que subiera la escalera y vi cómo se me quedaba mirando muy fijamente para decirme: 
 
    —¿Cris? 
 
    Le miré de arriba abajo. No le conocía. No. 
 
    —Suba y llame tres veces, ahí le recibirán —volví a repetir, algo irritada. 
 
    Siguió mirándome estupefacto y comenzó a tartamudear. 
 
    —Pe… pero, Cris... Creíamos… q... 
 
    —¡Que suba y llame tres veces a la puerta le he dicho! —le grité. 
 
    Él me miró y subió sin rechistar. Yo subí tras él resoplando y pensando. 
 
    Ese chico me había conocido, pero yo a él no lo conocía de nada... ¿Lo sabía Selman? Y, ¿por qué querría que recibiera a ese chico si yo no le conocía de nada? Aunque él a mí sí. Y era lo que me extrañaba. Nunca le había visto entrar en nuestra morada... 
 
    Me quedé tras él mientras golpeaba tres veces la puerta con la aldaba y esperaba a ser recibido por el Amo. Le vi mirar atrás varias veces, una, otra vez, girar la cabeza. Me limité a poner un dedo sobre mis labios ordenándole silencio mientras a su espalda se abría la puerta del Caserón. 
 
    El chico pasó y yo le seguí. 
 
    Escuché extasiada las palabras del Amo. Esas que yo tan bien conocía, y para nada sentí la nostalgia que pude sentir una vez queriendo volver a ser visitante. Eso ya quedaba lejos, muy lejos... Ahora, éste era mi sitio. 
 
    Me fijé en el visitante. 
 
    Sabía lo que rondaba su mente, quería tomárselo en serio. El espectáculo le gustaba, pero estaba preocupado por su amiga Cris. Por mí. 
 
    ¿Amiga? 
 
    Resoplé y le seguí mientras avanzaba por la casa. No hacía otra cosa más que mirar atrás, y a cada momento me llamaba. Pero entonces, el primer susto, y el primer grito. 
 
    A ver si así te callas —pensé mientras le veía zafarse del payaso Ymir que se encargó de arañarle con su cuchillo. 
 
    Eso confirmaba mis sospechas. El chico al que estaba siguiendo sería el nuevo morador del Viejo Caserón. 
 
    Le seguí mientras avanzaba, y de vez en cuando soltaba alguna que otra risita para asustarle, pero él erre que erre mirando atrás. 
 
    Gritaba y gritaba mientras el doctor, Blood y Segismundo le daban de cuchilladas. 
 
    Decidí actuar y aparecí delante de él mostrándole mis cuchillas 
 
    —¡Bu! —le sonreí—, ¿es a mí a quien tanto llamas? —pregunté burlándome mientras me relamía y perdía mi mirada en la sangre que brotaba de sus heridas. 
 
    Sonreí. 
 
    —Tranquilo, muy pronto te unirás a mí, a nosotros... —dije cogiéndole del cuello de la camiseta y atrayén-dolo hacia mí. 
 
    —¡No, Cris! ¡Soy Óscar!  
 
    Le solté de repente. 
 
    —¿No te acuerdas? Solíamos venir al Parque, tú, Álex, Pamela, Sara y yo... —dijo llorando. 
 
    —No te conozco de nada —dije yo con voz fría. 
 
    —Escucha. Todos están preocupados por ti, creen que has desaparecido o algo peor... —Rio—. Y cuando les diga que estás aquí... —Se levantó e intentó huir. 
 
    Le frené. 
 
    —Tú no vas a decir nada a nadie porque no vas a salir de aquí —dije acercándome a él. 
 
    Pero antes de que pudiera cogerle se levantó y renqueando como pudo consiguió huir. 
 
    —¡Puede que hayas escapado de mí, pero no lo harás de mis hermanos, créeme. ¡Que no se escape! —chillé. 
 
    Iba a ir tras él, pero algo retumbaba en mi cabeza. Los pensamientos del mortal que ahora huía de mis hermanos. 
 
    En su mente estaba yo, con él y el resto de mis amigos, en el Parque, riendo, feliz... 
 
    ¿De verdad la chica de los pensamientos de ese visitante era yo? 
 
    Oí un tremendo portazo y el aullido de rabia de Jason al comprobar que Óscar había conseguido escapar. 
 
    Yo me quedé inmóvil donde estaba, pensando. El Caserón era mi hogar, sí, pero en la cabeza de Óscar también había una chica idéntica a mí. ¿Era yo en serio? Me había dicho que todos me creían desaparecida o... 
 
    —Muerta —acabé en voz alta la frase. 
 
    Y en el fondo, lo estaba, ¿no? 
 
    Pero era feliz así. 
 
    Lucifer... ¿Por qué era todo tan complicado? Estaba a gusto con mis hermanos, pero aquella chica, el bombear de su vivo corazón, sus mejillas sonrosadas, su sonrisa... 
 
    Empecé a sentir envidia de mí misma, porque esa muchacha era yo, no lo podía negar. 
 
    Mis pensamientos desaparecieron cuando vino Selman. 
 
    —Ha escapado, Cris, tu regalo ha huido —dijo él con cierto humor. 
 
    Yo resoplé y fingí estar bien. 
 
    —Déjalo, Sel. Ya cogeremos a otro. 
 
    Él me miró. 
 
    —¿No lo entiendes, Cris? Si escapa estamos en peligro. Puede decir todo lo que ha visto y peligraría nuestra existencia. Voy a buscarle. —Y salió del Caserón. 
 
    Suspiré y me quedé en mi sitio dándole vueltas a la cabeza una y otra vez. 
 
    De sobra sabía que mis pensamientos rebotarían en la mente de Selman, y lo que era peor, en la del Amo, pero, ¡qué leches! Tenía todo el derecho a saber quién había sido yo antes de ser moradora. 
 
    ¿O no? 
 
    Decidí bajar a la cripta a esperar a Selman y cuando éste volvió lo hizo enfadado, muy enfadado... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 21: SECUESTRO 
 
      
 
      
 
    Sentí la ira de la mente de Selman incluso antes de que este pisara la cripta, y cuando la pisó aún sentí más su enfado. 
 
    —¡Ha escapado! —rugió dando un manotazo a la pared—. ¡Joder, Cris! —bufó. 
 
    —A ver, Sel. Tranquilo, ¿vale? —dije yo acercándome a él. 
 
    —¡No puedo tranquilizarme si este cretino ha conseguido huir, y mucho menos si tus pensamientos me atronan la cabeza! 
 
    —¿Qué... qué me estás queriendo decir? —pregunté. 
 
    —Te quiero decir, Cris, que sé todas y cada una de las dudas que pululan por tu cabeza. Has visto al visitante, has leído su mente y te has visto en ella. Y quieres saber quién fuiste en tu otra vida, ¿no? 
 
    Yo me quedé mirándole fijamente. 
 
    —Sí... sí. 
 
    Él suspiró. 
 
    —Yo no sé nada. Sólo sé lo que me dijiste después de tu primera caza en la Lanzadera presa de los nervios. Que estudiabas Periodismo. Nada más. Supongo que el Amo sabrá más que yo. 
 
    —Pero, ¿por qué no recuerdo quién fui, Selman? Tú recordabas quién eras... 
 
    —No sé, Cris. No lo sé. Y sí, tienes todo el derecho del mundo a preguntarte quién fuiste, pero será mejor que dejes de pensar en ello porque si no te harás más daño. 
 
    Suspiré. 
 
    —Y ahora tenemos un problema mucho más grave porque tu amiguito se ha escapado... —siguió él. 
 
    Cambié el chip de mi mente y le miré furiosa. 
 
    —Ni se te ocurra volver a llamarle así. No es más que otro de tantos visitantes, y pronto no será nada, porque me encargaré de él —dije saliendo de la cripta. 
 
    —¿Qué? ¿Qué vas a hacer? 
 
    Suspiré. 
 
    —Voy a usar mis recuerdos para localizar dónde vive. Si éramos amigos, tal vez en mi mente aún conserve algún recuerdo que me lleve hasta su casa, no sé. Alguna quedada... algo. Y cuando le localice no tendré piedad, te lo aseguro. —Sonreí—. No puedo dejar que destroce mi vida. Sólo os tengo a vosotros, y no os pienso perder. 
 
    Selman me miró alucinando. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí. Tranquilo. Todo saldrá bien. —Sonreí. 
 
    —Eso espero, vampirita. Te quiero aquí antes del amanecer, ¿vale? 
 
    —Sí —contesté yo yéndome. 
 
    Salí de la casa y del Parque, refugiándome en la oscuridad de la noche, cobijada por las sombras que la madrugada me ofrecía. No había nadie a esas horas por la calle y cuando creí haberme alejado lo suficiente del Caserón para asegurarme de que ni Selman ni el Amo podían oír mis pensamientos, me puse a pensar en mis verdaderas intenciones. 
 
    Tenía que ver a Óscar, tenía que hablar con él y despejar todas mis dudas. ¿Quién había sido yo antes de ser lo que era? 
 
    Ni siquiera sabía por qué quería saberlo. 
 
    Curiosidad, supuse. 
 
    Pero entonces otra duda mucho más grave me asaltó. Si necesitaba saber quién había sido yo en mi otra vida... ¿significaba eso que quería escapar del Caserón? Ni siquiera yo lo sabía. 
 
    Resoplé y decidí aparcar las dudas para centrarme en rebuscar en mi mente. 
 
    Amigos, Parque, risas y... sí. Cierto día, o cierta tarde más bien estuvimos echándonos unos Sing Star´s en casa de Óscar. Visualicé la fachada y enseguida localicé dónde vivía. 
 
    Fui hasta allí y trepé hasta llegar a su ventana, la golpeé y esperé. 
 
    A los pocos segundos se encendió la luz y me encontré cara a cara con un sorprendido Óscar. 
 
    —¡Cris! ¿Qué haces aquí? ¡No me hagas daño, por favor! —dijo asustado sin abrir la ventana. 
 
    —Tranquilo, sólo he venido a hablar contigo. Nada más. Confía en mí —dije intentando tranquilizarle. 
 
    Él se quedó mirándome con cierta desconfianza. 
 
    —Por favor —supliqué—, ábreme, Óscar. Sólo quiero hablar. 
 
    —Vale —dijo él abriendo la ventana. 
 
    Pasé y me senté en la cama mientras me protegía de la luz. 
 
    —Te agradecería que apagases la luz. Soy vampira, no sé si lo sabes. La luz artificial me molesta. Si tienes velas, estaría bien que las usaras. 
 
    Apagó la luz y salió de la habitación. 
 
    Al instante abrí los ojos y sentí que volvían a acostumbrarse a la oscuridad. 
 
    Óscar volvió con una vela encendida y la puso sobre la mesilla. 
 
    —Gracias —le dije. 
 
    —Bueno, pues tú me dirás a qué has venido... —dijo con cierto recelo. 
 
    Suspiré. 
 
    —Sólo quiero saber quién era antes de ser lo que soy. 
 
    —Y ¿quién eres ahora? Porque yo ahora sí que no te conozco, eres vampira o lo que sea que seas, dices que no me conoces, me atacas y ¡encima dices vivir en el Viejo Caserón! Dices que los moradores son tus hermanos... Dime, ¿qué te has fumado el tiempo que has estado desaparecida? 
 
    Suspiré mientras me levantaba a cerrar la ventana y bajar la persiana. 
 
    —No sé lo que me pasó ni cómo acabé en el Caserón. Lo único que sé es que mi vida se reduce a dar sustos junto a mis hermanos... Esperaba que tú me dijeras quién era antes de todo esto. Nada más. 
 
    Óscar suspiró mientras yo me volvía a sentar sobre la cama. 
 
    —Mira, lo primero, deja de llamar hermanos a los moradores. Tienes uno, menor que tú, que ha tenido que madurar antes de tiempo después de ver sufrir a sus padres por la desaparición de su hermana. 
 
    Le miré furiosa y le gruñí. 
 
    —Los moradores son mis hermanos. Y el hecho de que quiera saber quién era antes de formar parte del Caserón no cambia eso. 
 
    —Lo que tú digas, pero tu familia ha sufrido lo insufrible, Cris. Y ahora de repente apareces... bueno, te encuentro, mejor dicho, porque si no me da por entrar al Caserón, tú me dirás... 
 
    Sonreí y luego me puse seria. 
 
    —La cosa es que no recuerdo nada. Y necesito que tú me digas quién era. 
 
    —¿Pero es que vas en serio, Cris? ¿De verdad eres una moradora? ¿Qué hay de los actores? 
 
    Me reí. 
 
    —Creo que ha quedado claro que no somos tales, ¿no? Y ahora dime, ¿me vas a contar quién era o no? 
 
    Óscar suspiró. 
 
    —Tú, Sara, Pam, Álex y yo solíamos quedar a menudo para salir a tomar algo, tardes de Sing Star en mi casa, ir al Parque de Atracciones... éramos amigos, Cris —dijo mostrándome en la pantalla del ordenador una foto de Óscar conmigo y un chico y dos chicas más a los que me señaló. 
 
    —Estos son Sara, Pam y Álex. 
 
    Yo asentí y pregunté. 
 
    —Y... ¿a qué me dedicaba yo? 
 
    —Estudiabas Periodismo en la Carlos III junto con Pam. Ibais a la misma clase. Álex es el novio de Pam y a Sara la conocías desde el instituto. A mí me conociste porque era amigo de Pam y Álex. 
 
    Asentí. 
 
    —Y... ¿Y mi familia? 
 
    —Sobreponiéndose como pueden a tu desaparición y haciéndose a la idea de que puede haberte pasado algo peor. 
 
    Sonrió. 
 
    —No sabes cómo me alegro de que estés bien... Cuando tu familia se entere... 
 
    —¡No! —rugí—, no pueden saberlo. ¡No se lo puedes decir! ¡Les destrozaría o incluso podrían ir a buscarme y sería mucho peor...! —Le miré, y por su cara adiviné que ya se había ido de la lengua con alguien. Su mente me reveló con quién. 
 
    —Ya se lo has dicho a Sara, a Pam y a Álex, ¿no? —pregunté resoplando. 
 
    —Sí —reconoció él avergonzado. 
 
    Óscar no podía verlo por la ausencia de luz, pero vertí lágrimas esa noche ahí en la oscuridad al escuchar el relato de mi amigo. 
 
    La sangre que derramé de mis ojos descendió por mis mejillas y ni siquiera hice intento de limpiarme el llanto. 
 
    —No quiero que volváis al Caserón. Si alguien se entera de que mis amigos saben que estoy viva y por casualidad volvéis... no sé qué podría pasar. Se han quedado hechos una furia al no poder atraparte, así que prométeme que ni tú ni la panda y mucho menos mi familia volveréis por mi morada. Prométemelo. 
 
    —Te lo prometo —dijo él. 
 
    —Bueno. Gracias por todo Óscar. Ahora debo irme. Estarán preocupados por mí. 
 
    —Pero Cris, no tienes por qué volver. Quédate. Ahora eres vampira, ya encontrarás la forma de derrotarlos. 
 
    —Precisamente porque soy vampira es por lo que debo irme. Mi vida ya no es la misma. No podría vivir como vosotros. Ahora mi vida es diferente. Además, estoy atada a aquel que me convirtió. 
 
    En ese momento, oímos un golpe. Alguien había roto el cristal y había entrado por la ventana. 
 
    Su mente enfurecida me reveló que era Selman, que dijo mientras encendía la luz: 
 
    —Está atada a mí. 
 
    Me cubrí los ojos de la luz, pero el vampiro me apartó las manos y me dijo. 
 
    —No, Cris. ¿No te habías puesto de su lado? Pues tendrás que acostumbrarte a la luz... —Sonrió presumiendo de gafas de sol cubriendo sus ojos. 
 
    —¿Cómo me has encontrado? —pregunté sorprendida. 
 
    —Ese vínculo vampírico que tenemos hace que pueda escuchar todo lo que piensas estés donde estés... —Sonrió— y si no te dije nada fue porque tenía que guardarme algún as en la manga en caso de que pasaran cosas como ésta. 
 
    —Selman, por favor. Apaga la luz y hablaremos... —supliqué. 
 
    —Confié en ti, pero me has decepcionado. Te he cuidado y protegido estos cinco meses y ¿me lo pagas conspirando y pensando en cómo huir? 
 
    Entrecerré los ojos. La luz me abrasaba. Sabía que no me mataría como la solar, pero resultaba tremendamente molesta a mis ojos. 
 
    Selman rio. 
 
    —Sel, sólo quería saber quién era yo antes, nada más... 
 
    —Bueno, pues ahora ya lo sabes, ¿no? Y, ¿qué piensas hacer ahora? ¿Llorar por lo que has perdido estos cinco meses? ¿Suicidarte porque piensas que será el camino más fácil huir de todo? 
 
    —Volver con vosotros. Si vine aquí fue simplemente porque me picaba la curiosidad de saber quién fui. ¡Créeme! No tenía intención de huir. Óscar lo sabe. —Le eché una mirada y vi que estaba tecleando algo disimuladamente en su ordenador. 
 
    Selman se percató y dijo: 
 
    —Y tú ¿qué haces? ¿Twitteando? ¿Ni en una situación así eres capaz de dejar Twitter? Estos humanos de ahora... En mi época no había de eso. —Rio—. Nos bastaban las cartas —añadió con cierto aire nostálgico. 
 
    Suspiró mientras Óscar le miraba asustado y dejaba el ordenador a un lado. 
 
    Mis ojos ardían y volví a cubrírmelos. Selman apagó la luz. 
 
    —Gracias. 
 
    —No te lo mereces —me espetó con voz dura—. Mereces que te mate por lo que has hecho. No has pensado en el peligro al que exponías a nuestros hermanos, al Amo, a mí e incluso a ti misma —dijo suspirando. 
 
    —Aunque por otra parte, es normal que te preguntes cosas... —Volvió a suspirar—. Vámonos. —Miró a Óscar—. Tú te vienes con nosotros. El Amo decidirá qué hacer contigo. 
 
    —¡No, Sel! ¡Déjale, no dirá nada! 
 
    —¡En serio! ¡No diré nada! —Se defendió Óscar. 
 
    El vampiro le sacó los colmillos. 
 
    —No me obligues a matarte. Puede que yo no sea tan suave como Cristina —dijo señalándome—. Te vienes con nosotros. El Amo dirá qué hacer contigo. 
 
    Oh, oh... 
 
    Selman estaba enfadado en serio. Pocas veces me llamaba Cristina, sólo cuando se cabreaba. El resto de las veces me llamaba Cris, lo que demostraba que ahora estaba furioso. Muy furioso. 
 
    Cogió a Óscar y salió con él del cuarto, trepando por la ventana. Salí tras ellos. 
 
    No le dije nada a Sel de que Óscar le había contado a nuestros amigos todo lo que le había pasado. Quería que al menos él tuviera la oportunidad de salir vivo de allí. Y si quería eso, yo también tenía que guardarme un as en la manga. 
 
    Lo que no sabía es lo que Óscar había estado escribiendo en el ordenador mientras Selman y yo hablábamos. Una frase clave de la que nos enteraríamos cuando los acontecimientos se precipitaran... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 22: SOMBRAS 
 
      
 
      
 
    Selman, Óscar y yo llegamos al Caserón y golpeamos la puerta tres veces. 
 
    Nos abrió el Amo con cara de circunstancias. Era evidente que ya sabía lo que pasaba. 
 
    —Cristina, estoy muy decepcionado contigo —me dijo con la voz fría y cortante como el hielo. 
 
    Yo agaché la cabeza, sin atreverme a hablar. 
 
    —Está arrepentida, Amo —dijo Selman—, y no sólo eso. Le hemos traído al visitante de esta noche. Cristina le ha atrapado. 
 
    Iba a abrir la boca y a decir que eso no había sido así, pero decidí que sería mejor no rechistar, por la cuenta que me traía. 
 
    —Os he dicho mil veces que no podéis salir del Parque ni siquiera para cazar —nos reprendió—. Aunque en este caso... 
 
    El Amo estudió a Óscar con la mirada. 
 
    —Así que este es el que se escapó, ¿no? —preguntó sonriendo y girando alrededor de Óscar mientras le escrutaba con la mirada—. ¿Qué hacemos contigo? 
 
    Se puso una mano en la barbilla, en posición reflexiva. 
 
    —Mmm. ¿Te convertimos en uno de los nuestros? ¿O dejamos a los moradores que jueguen contigo? Tienen muchas ganas de jugar, hace mucho que no viene nadie nuevo... y querrían divertirse con alguien sin que este tenga necesidad de quedarse... —Rio—. ¿Qué opinas, Cris? —me preguntó sonriendo. 
 
    Óscar rompió a llorar tenuemente. 
 
    —No, por favor... no —suplicó. 
 
    Yo guardé silencio. No quería ser responsable de lo que le pasara a mi amigo y esperé a que Selman o el Amo se pronunciaran. 
 
    —Yo voto por que sufra —dijo Selman—, Blood estará encantadísima de lamer sangre, y seguro que Jason le sacará mucho partido a sus brazos, o a sus piernas... la motosierra puede con cualquier cosa; Espiral también busca un nuevo paciente a quien medicar... —Rio— Y lo más divertido es que podrán jugar todo lo que quieran con él, como no se va a quedar... 
 
    Ahora lo vi claro. Iban a matarle. 
 
    ¿Y yo? ¿Qué pasaba conmigo? ¿Qué quería yo? ¿Qué pasaba por mi mente? Ni siquiera yo lo sabía. Estaba hecha un lío. 
 
    —Estás otra vez confusa —me dijo el Amo sin que yo abriera la boca—, pero tranquila, eso con que escuches un par de gritos y veas un poco de sangre se te pasará, ya verás... y más si viene de un amigo tuyo —rio. 
 
    Resoplé y bajé corriendo a la cripta. Me arrinconé y me puse a pensar. Selman no tardó en venir conmigo. 
 
    —A ver, ¿qué le pasa ahora a la vampira más traviesa del Caserón? —me preguntó divertido. 
 
    —Yo no me río, Sel. Estoy muy confundida. Os quiero, pero no puedo evitar pensar en mi pasado. Compréndelo. Y ahora por mí culpa posiblemente Óscar muera. 
 
    —Será un mal menor, Cris. Así además aprenderás cuál es tu lugar aquí, y a quién te debes y a quién no.  
 
    Suspiré y perdí la mirada en la pared blanca iluminada por varias velas y vi cómo una sombra la cruzaba de lado a lado. 
 
    —Sel —dije de repente—, ¿hay alguien más con nosotros? 
 
    —No que yo sepa. ¿Por? 
 
    —Porque he visto cruzar una sombra de lado a lado de la pared. 
 
    —Creo que alguien necesita visitar el manicomio... —dijo en tono burlón. 
 
    —Muy gracioso, Sel, pero te juro que es verdad. ¡He visto una sombra! 
 
    Selman rio. 
 
    —Anda, vampirita, vamos a dormir que va a amanecer —dijo mientras abría los ataúdes. 
 
    Me metí dentro del mío y cerré la tapa. Cerré los ojos e intenté conciliar el sueño, pero no pude. Los gritos de Óscar me lo impedían. 
 
    Corrí la tapa y abrí mi ataúd, saliendo lo más en silencio que pude de él. Vi las gafas de sol de Selman al pie de su ataúd y me las puse para deambular por el Caserón de día, por si las moscas. 
 
    Aún tenía tiempo antes de que el vampiro despertara y el Caserón abriera para empezar a asustar. 
 
    Seguí el sonido de los desgarradores gritos de Óscar, pero algo no estaba bien, alguien o algo me seguía. 
 
    Tras de mí vi una extraña silueta, una sombra. Me di la vuelta y no vi a nadie. 
 
    —¿Selman? ¿Amo? –llamé, pero no hubo respuesta. 
 
    Me sentía observada, perseguida por ese extraño ente incorpóreo que iba tras de mí y que se empeñaba en desaparecer cada vez que me daba la vuelta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 23: JUEGOS MACABROS 
 
      
 
      
 
    En una celda del manicomio, Ymir el payaso sujetaba a Óscar, que lloraba mientras Blood le hacía cortes en el cuerpo y Espiral reía jeringuilla en mano mientras gritaba histérico: 
 
    —¡Esto te tranquilizará! 
 
    Jason accionó su motosierra mientras reía como un loco. 
 
    —¡¿A que me vais a dejar matarle a mí?! ¡¿A que sí?! —Rio. 
 
    Irrumpí en la celda como una exhalación. 
 
    —¡No! ¡Dejádmelo a mí! 
 
    —Cr... Cris —balbuceó Óscar. 
 
    —¡Jo, Cris! —protestó Blood—, no seas aguafiestas y déjanos jugar un poquito más... El pobre Jason ni siquiera ha usado la motosierra. 
 
    Miré a Óscar con una mezcla de pena, compasión y deseo, el olor de su sangre golpeaba mis napias, haciendo aflorar otra vez mi instinto carnívoro, si bien la otra parte de mi mente luchaba por no tocarle. 
 
    Me quedé petrificada sin saber qué hacer, dejando actuar a mis hermanos. 
 
    Cada uno siguió a lo suyo. Ymir sujetaba a Óscar, Blood sonrió y le hizo otro corte, bajando su boca a él y relamiendo la sangre que manaba; Espiral le pinchó con la jeringuilla, en la que dudaba que hubiera medicación alguna; Segismundo daba vueltas alrededor de todos, jaleándolos y animando con voz histérica; Jason esperaba expectante a que Blood y Espiral acabaran para poder dar el golpe final... 
 
    Óscar gritaba y yo me estremecí. De nuevo mi parte malvada estaba empezando a ganar la partida. Mi sonrisa maléfica volvió a mis labios mientras mis colmillos descendían y me acercaba muy despacio a Óscar, que continuaba gritando y suplicando, intentando hacerse oír por encima de la motosierra de Jason, que ya estaba preparado para matarle. 
 
    Cada grito de Óscar era para mí como una inyección de vida que me arrancaba un escalofrío. 
 
    Mi respiración se aceleró y gemí mientras clavaba mis ojos en sus heridas sangrantes. Le miré la vena yugular, tensa porque había girado la cabeza para no ver lo que le hacían. Me relamí. Oí y casi sentí correr el flujo de sangre, su olor rebotaba en mis narices, tentando.... 
 
    Me mordí el labio porque una pequeña parte de mi mente aún pensaba en no hacerle daño. De mi labio brotó sangre oscura. Me había mordido tan fuerte que me hice una herida. Estaba nerviosa. 
 
    Resoplé y grité de rabia, abalanzándome sobre Óscar, y entonces... la sombra que antes me acechaba volvió a cruzarse. 
 
    La seguí con la mirada y vi que se quedaba en una esquina, como agazapada, me quedé absorta mirando esa extraña silueta, y en ese momento una voz resonó en mi mente. 
 
    Una voz mucho más potente y autoritaria que las del Amo y Selman juntos. 
 
    —Sigue a tu instinto, Cristina. Haz lo que debes hacer y sé quién debes ser, mátale —me dijo. Me quedé atontada mirando la sombra que aún acechaba en la esquina, y que en ese momento se materializó. Alguien envuelto en una túnica oscura, con una capucha puesta contemplaba la escena desde el lugar. ¿Quién leches es, pensé llegando a dudar incluso de lo que veía. Oí una risa en mi mente—. Muy pronto todos sabréis quién soy... Hasta entonces obedéceme y mátale  —ordenó. 
 
    No sé por qué ni siquiera me lo pensé y me lancé al cuello de Óscar, apartando a todos mis hermanos de su lado para después hundir mis colmillos en la piel del chico y dejarle vacío de sangre. 
 
    Le clavé mis cuchillas en el estómago dándole muerte y recreándome con todos y cada uno de sus gritos. 
 
    Cuando acabé me aparté y con los brazos en jarras esperé la explicación del ente, de la sombra, del encapuchado o de lo que fuera la voz que habló en mi mente. 
 
    Le vi acercarse a todos nosotros, lentamente, aplaudiendo despacio. 
 
    No conseguía verle la cara. O la caperuza conseguía ocultársela muy bien o no era más que una sombra encapuchada, pues en el hueco de la capucha no veía más que una oscuridad inmensa. Sin embargo, voz sí que tenía. 
 
    —Bravo, chicos. Justamente eso estaba buscando hace tiempo, pero por alguna razón se ha hecho esperar... ¿Qué os ha pasado últimamente? Tengo entendido que alguien aquí tiene una seria crisis de identidad... —dijo mirándome. 
 
    No pude evitar agachar la cabeza avergonzada. 
 
    El ente suspiró. 
 
    —Pero tranquilos, que para eso estoy aquí. Las cosas mejorarán a partir de ahora, ya lo veréis... —Rio. 
 
    Blood se atrevió a preguntar. 
 
    —Perdone, pero... ¿quién es usted? 
 
    El ser volvió a reír. 
 
    —¿Que quién soy yo, Blood? —dijo entre risas. 
 
    Blood susurró fascinada: 
 
    —¡Conoce mi nombre! 
 
    Yo no pude evitar reírme. 
 
    —Os conozco a todos y a cada uno de vosotros, moradores de este Viejo Caserón —dijo la sombra encapuchada—: sé todas y cada una de vuestras debilidades y fortalezas mucho mejor que vuestro Amo mismo. Se podría decir que soy algo así como el Amo de vuestro Amo... y no sólo de él. Soy el señor de todas las criaturas maléficas. Soy... —suspiró y dejó un silencio que se me antojó eterno antes de que dijera quién era. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 24: EL EMPERADOR DE LAS TINIEBLAS 
 
      
 
      
 
    —Soy el Emperador de las Tinieblas. Para abreviar podéis llamarme Emperador Oscuro, si queréis, aunque también se me conoce como Satán, Belcebú, Lucifer... Tengo multitud de nombres. 
 
    —El Diablo —susurré yo aterrada. 
 
    —El Diablo, sí señorita. ¡Oh, pero no temas! —dijo mirando mi cara, cuyo lado izquierdo debía estar pálido como la cera—. He venido para ayudaros y arreglar este desaguisado. ¿Por qué se supone que en el lugar de Madrid donde más terror y sangre tendría que haber me encuentro con que apenas corre la sangre, pero sobre todo hallo... dudas. Y muchas. Y todas concentradas en una misma persona... —Me señaló—. Tú. ¿Qué te atormenta, Cristina? Dime. Bueno, no me digas nada. Lo sé. Y tengo la cura para esa confusión: ¡sangre, gritos, más sangre y más gritos! —se carcajeó. 
 
    Blood empezó a alterarse al oír la palabra sangre. 
 
    —¡Sangre! ¡Sangre! —dijo mientras pegaba saltos blandiendo el cuchillo. 
 
    En ese momento entraron Selman y el Amo. Selman entró indiferente, porque no le conocía, supuse, pero el Amo se apocó de una manera como no le había visto nunca. Más suave que un guante. 
 
    —¡Señor! —le dijo al Emperador mientras se arrodi-llaba a sus pies—. ¡Oh, señor! ¿A qué se debe que nos honréis con vuestra presencia? ¡Inclinaos ante el Emperador de las Tinieblas! —nos ordenó a todos. 
 
    Vi como mis hermanos y Selman se inclinaban ante él. Yo permanecí inmóvil en mi sitio mientras que el Emperador Oscuro respondía a la pregunta del Amo. 
 
    —He venido por la ovejita negra del rebaño... —dijo con una risita mientras se acercaba a mí. 
 
    Me fui alejando hacia atrás poco a poco, mientras él se acercaba a mí lentamente y me seguía hablando. 
 
    —Voy a tener que meterte en el redil, jovencita. Tú no lo sabes, pero con tu actitud perjudicas a tus hermanos gravemente. No lo sabes, y ellos tampoco, pero tus dudas los hacen dudar a ellos muy en el fondo de su alma, aunque no lo exterioricen. Y eso no está bien. —Vi cómo su capucha se movía mientras negaba con la cabeza y continuaba acercándose a mí. 
 
    Me pegué a la pared porque ya no tenía a dónde huir, mientras el Emperador agotaba los últimos centímetros de espacio que quedaban entre él y yo. 
 
    —Empecemos por el principio. Inclínate, Cristina —me ordenó. 
 
    Sentí su aliento. Un aliento helado y putrefacto que golpeaba contra mí de lo cerca que estaba. 
 
    —Inclínate —volvió a ordenar—, no me hagas ir por las malas. Por las malas soy mucho más duro. A diferencia de tu Amo yo no conozco la compasión. Cuando castigo, castigo en serio —dijo mirando al Amo—, y puedo asegurarte que esto no es ningún sueño para ver si intentas escapar —me susurró. 
 
    Seguí inmóvil, y entonces vi cómo alzaba el brazo, del que sobresalía una mano huesuda sobre la que se materializó una especie de bola luminosa que acabó en mi estómago cuando el Emperador Oscuro la lanzó, haciéndome inclinar retorciéndome de dolor. 
 
    Sentí los pasos y la voz de Selman. 
 
    —¡Cris! ¿Estás bien? —preguntó mientras se inclinaba a mi lado a ver qué me pasaba. 
 
    Vi como Sel salía por los aires dirigido por la mano del Emperador y escuché su grito cuando cayó al suelo. 
 
    —Ese ha sido tu problema, Selman. La has mimado demasiado. Por muy protegida tuya que sea no puedes ser tan blando con ella, ¿qué es eso de acercarte para ver si está bien? ¡Así no aprende! –Suspiró—, ¿y lo de que sólo catéis sangre cuando cazáis? Ay, Selman... Esto lo hace la falta de sangre, sin duda. Si ya de por sí Cristina duda, si no le dais un poquito de acción seguirá dudando... 
 
    Oí los gemidos de Sel al intentar levantarse, y escuché los míos propios al comprobar que de mi estómago manaba sangre. 
 
    El Emperador continuó con su retahíla. 
 
    —Pero la culpa no la tenéis ni tú, ni ella, ni ninguno de los moradores de este Caserón, no.  
 
    Le miré, incapaz de moverme y le vi girarse hacia el Amo, que aún estaba de rodillas. 
 
    —La culpa la tiene vuestro Amo.  
 
    Todos mis hermanos lanzaron un “oh” al unísono mientras el Emperador continuaba. 
 
    —Sí. Vuestro Amo, lord Malevus. 
 
    Esa fue la primera vez que escuché el nombre del Amo del Caserón: Lord Malevus. 
 
    —La culpa la tiene lord Malevus por haber hecho de este Caserón un Caserón light. Una casa que se hace llamar del terror y que no es tal. ¡¿Dónde está el terror?! ¡Los gritos! ¡La sangre! —gritó—. ¿¡Dónde!? —resopló. 
 
    El Amo rompió a llorar como nunca le había escuchado. 
 
    —¡Perdonadme, mi señor, os lo suplico! ¡Por favor, perdonadme! 
 
    —Ya te he perdonado bastante. Durante todos estos años me has privado de gritos y sangre. ¿Por qué? —preguntó con voz dura. 
 
    —Yo... pensé que con un visitante que capturáramos de vez en cuando... —Siguió llorando. 
 
    —Pues te equivocaste —siguió hablando con voz fría como el hielo—, y ahora tendrás tu merecido, Malevus.  
 
    Alzó su mano, y desde donde yo estaba pude ver cómo tras un desgarrador ¡No! de Malevus, este se desintegraba. 
 
    Mis hermanos no se movieron de sus sitios. Selman tampoco. Y a mí el dolor me consumía y no podía hacer mucho. 
 
    —¡Escuchadme todos! ¡Ahora os debéis sólo a mí! ¡Ahora yo soy vuestro Amo! Y os aseguro que no soy tan suave como Malevus. 
 
    Un escalofrío recorrió mi espalda mientras el Emperador Oscuro se acercaba a mí. 
 
    —¿Qué te pasa, Cristina? ¿Tienes frío? —dijo riendo—, tranquila. Pronto haré que entres en calor... —Me cogió en brazos y caminó conmigo. 
 
    —¡No la toques! —oí decir a Selman. 
 
    —Tarde —contestó el Emperador—, además... ¿quién me lo va a impedir?, ¿tú? Inténtalo —desafió mientras volvía a hacer que Selman cayera al suelo. 
 
    —Sel... —intenté gritar, pero el dolor sólo me permitió susurrar y gimotear mientras me alejaba de la celda en brazos del Emperador de las Tinieblas, el nuevo Amo del Caserón, dejándome vencer por el sueño.... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 25: PRISIÓN DE FUEGO 
 
      
 
      
 
    Soñé fuego a mi alrededor, mucha sangre a mi lado, un ruido atronador, mi cara empapada de la sangre que salpicaba... y gritos, muchos gritos... 
 
    Lo que menos me imaginaba era que el sueño podría ser mi futura realidad. Una realidad que vi cuando desperté. 
 
    El fuerte y delicioso olor a sangre hizo que abriera los ojos, soliviantada, y mi sueño se materializó ante ellos. 
 
    Estaba encerrada en una jaula cuyos barrotes eran fuego puro. No porque quemaran, sino porque eran llamas, literalmente. 
 
    Me acurruqué en el centro de la jaula, queriendo tener el mínimo contacto con los barrotes debido a mi pirofobia, pero eso no me impidió ver dónde me hallaba. 
 
    Estaba en la última sala del Caserón, en el matadero de Jason, en cuyos ganchos del techo colgaban trozos de carne humana que aún goteaban sangre... Miré lo que había a mi lado y me di cuenta de que mi prisión era la mesa de Jason, porque junto a mí había un montón de vísceras repartidas. Un corazón, tripas, hígados, cerebros… y hasta ojos. 
 
    En ese momento, oí la motosierra del asesino y le llamé. 
 
    —¡Jas! ¡Por favor! ¡Ayúdame! 
 
    El sonido se fue acercando y vi a Jason salir de una esquina. 
 
    Se acercó a mí y paró la motosierra. 
 
    —Jas, ayúdame a salir de aquí, por favor... 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —El Emperador Oscuro no me permite ayudarte, Cris. No podemos ayudarte ninguno de nosotros... 
 
    Suspiré. 
 
    —¿Y Selman? 
 
    —El Emperador se lo llevó. No sé más. No he vuelto a verle. 
 
    —¿Cuánto he dormido, Jas? —pregunté boste-zando. 
 
    —Creo que un par de días. 
 
    En ese momento se abrió la puerta de la sala y apareció el Emperador. 
 
    —¿Qué, Cris? ¿Ya estás más calentita? —Rio. 
 
    —¡¿Qué has hecho con Selman?! 
 
    —Lo mismo que voy a hacer contigo, inyectarle terror en vena. Ya casi es todo un morador otra vez. Le encanta ver sangre, oír gritar... y tiene una nueva arma. Ahora además de morder usa un hacha. Y te sorprendería ver cómo manda al comino vuestro vínculo vampírico...  
 
    Resoplé y él siguió hablando. 
 
    —Los moradores ya son míos y a Selman casi lo tengo. Ahora me faltas tú, la de la mente dubitativa. Y me parece que voy a necesitar algo más que simple control mental para hacerme contigo, ¿me equivoco? 
 
    Le sonreí. 
 
    —No. No te equivocas —dije desafiante. 
 
    Rápidamente y no sé cómo, metió la mano entre los barrotes y se las ingenió para abofetearme. 
 
    —No os equivocáis, señor —rectificó mi frase—.  ¡Un respeto! 
 
    Llevé mi mano a la mejilla dolorida y mantuve mi expresión desafiante en el rostro. 
 
    —Cris, Cris... —me dijo el Emperador—, tarde o temprano acabarás aprendiendo quién manda aquí, y te rendirás a lo que eres... —Se rio y cambió de tema—. ¿No tienes hambre? —dijo señalando las vísceras que había a mi lado—, Jason las trajo para ti. Puedes exprimirlas sin ningún problema. Aún tienen sangre. 
 
    Me callé y seguí mirándole con cara de malas pulgas, desafiando, creyendo que eso sería suficiente para acojonarle. 
 
    En ese momento sentí cómo mi estómago rugía y el olor de las vísceras sangrientas que había a mi lado hacía aflorar mi hambre. Oí un débil latido... el corazón que había a mi lado aún latía. 
 
    —Sé que te gustan vivos, así que... —se rio—. Vale, no es un ser humano, pero tengo que castigarte, y hasta que no aprendas no volverás a cazar en condiciones. 
 
    Olí el aroma que me llegaba desde el corazón palpitante que había a mi lado. Realmente era un olor delicioso, pero intenté resistirme. Por orgullo, más que nada. No iba a dejar al Emperador ganar la partida y hacerse conmigo. 
 
    Cerré los ojos firmemente negando con la cabeza mientras mi estómago volvía a rugir reclamando alimento. 
 
    Resoplé y me relamí mientras volvía a abrir los ojos y me acercaba despacio al corazón mordiéndome el labio, luchando por no ceder. 
 
    El débil latido retumbaba nítido en mis oídos. 
 
    Bum… Bum… Bum. 
 
    Cada vez a intervalos menos regulares, amena-zando con pararse. 
 
    No podía dejar escapar la sangre de ese corazón. Olía demasiado bien. 
 
    —Vamos, Cris. Esto no es una derrota. Que te alimentes no significa que yo haya ganado. Tú solo sigues tu instinto. Te prometo que después de esto no te pediré cuentas. —Oí decir al Emperador. 
 
    Le oía lejos, porque lo único que escuchaba con claridad eran los frágiles latidos del corazón que cada vez estaba más cerca de mí. 
 
    No me lo pensé y me abalancé sobre el corazón, agarrándolo y exprimiendo hasta la última gota de su sangre. Lo lamí y relamí hasta dejarlo seco. 
 
    Y esto es lo que yo en mi vida humana habría llamado un orgasmo culinario. Delicioso —pensé relamiéndome. 
 
    —Saborea, saborea —me dijo el Emperador. 
 
    Saboreé la sangre. ¡No! Sabía a metal. Como a... como a muerto. Al parecer el corazón había dejado de latir. 
 
    —¡Me has engañado! —chillé enrabietada lanzán-dole el corazón fuera de la celda y escupiendo los restos de sangre de mi boca. 
 
    —Tú, que te lo pensaste demasiado antes de hincarle el diente. —Se rio. 
 
    Resoplé y la histeria se apoderó de mí. 
 
    —¡Sácame de aquí, cabrón! —grité. 
 
    —Cabrón, no. Señor —volvió a corregirme y suspiró—. Ay, Cristina, cuánto me vas a costar criar... por eso he pensado que te vas a quedar aquí hasta que vea progresos. Sólo entonces te unirás a tus hermanos. Y ni que decir tiene que cada desobediencia tendrá sus consecuencias, como la mala comida que has tenido hoy... 
 
    —Dudo mucho que consigas lo que esperas... —susurré entre dientes. 
 
    —Oh, ¡claro que lo conseguiré! Por eso te he puesto en primera línea de batalla, para que lo contemples y lo sientas todo bien. Por si no te habías dado cuenta, este lugar es donde más sangre se concentra de todo el Caserón. Es la última sala, los visitantes ya vienen heridos... y Jason les da el golpe de gracia. ¿Resultado? ¡Sangre por todos lados! —Rio, y yo entrecerraba los ojos de pura rabia mientras sonaban los tres aldabonazos en la puerta. 
 
    —¡Ups! ¡Te dejo que me llaman! —dijo burlándose—. ¡Mucha suerte, pequeña! —rio mientras se iba. 
 
    Me acurruqué en el centro de la jaula y a los pocos minutos ya oía a gente gritando, y gimiendo como si... como si estuvieran heridos. 
 
    Pronto, los primeros visitantes del grupo me mostraron el gran cambio del Caserón desde que el Emperador de las Tinieblas era su Amo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 26: MELODIOSOS RECUERDOS 
 
      
 
      
 
    No dejaba de oír gritos, chillidos, aullidos... de los visitantes, pero también de los moradores. 
 
    Oía con toda nitidez los hachazos de Selman mientras decapitaba a todo aquel que se cruzaba en su camino. Lancé una plegaria a su mente, perdida toda esperanza. 
 
    Por favor, Sel. Ayúdame. Sabes que tú y yo en el fondo, muy en el fondo, no somos así... Tu deber es protegerme. Tenemos un vínculo... —lloré en mi pensamiento. 
 
    No recibí respuesta. Ni siquiera sabía si lo que pensaba rebotaría en la mente del vampiro. Y si era verdad que Sel había cambiado, lo daba por perdido. 
 
    Acabé por rendirme y echarme a llorar mientras los gritos se fueron acercando al matadero, y enseguida vi a los portadores de tales chillidos. 
 
    Un grupo de cuatro personas, supuse que los que habían sobrevivido al hacha de Sel, se acercaban renqueantes, casi sin mantenerse en pie, a la sala mientras mis hermanos los azuzaban para que entraran. Unos incluso retrocedían, y Espiral les dijo: 
 
    —No se puede retroceder. ¿Habéis olvidado las normas? Está totalmente prohibido —se rio mientras los empujaba hacia delante y Blood les decía: 
 
    —Os va a hacer picadillo, como a todos. Os va a hacer trocitos como a los demás. ¡Vamos Jason! ¡Sal! ¡Acaba con ellos! ¡Despedázalos! 
 
    Poco tardó su olor en invadirme, y poco tardó mi parte dudosa en no querer atacar. Sin embargo el olor era demasiado fuerte, demasiado tentador.  Además estaban vivos, como tenía que estar un ser humano para un vampiro. 
 
    Resoplé cuando comprendí que no podía salir y que no me lo impedía otra cosa más que mi miedo al fuego. 
 
    Miré enrabietada los barrotes y decidí que lo mejor sería permanecer en el sitio. La rabia me empujó a gritar, y mis aullidos se volvieron sordos ante el rugido de la motosierra de Jason, que se encargó de matar a los visitantes. 
 
    Su sangre me salpicó, haciendo que rompiera a llorar de rabia. 
 
    Me llevé las manos a la cara y me chupé los dedos tratando de alimentarme, pero misteriosamente la sangre desapareció de mí al instante. 
 
    Chillé. 
 
    —¡¿Por qué?! ¡¿Por qué me hacéis esto?! 
 
    Cuando Jason acabó vi aparecer al Emperador. 
 
    —Para castigarte —me dijo mientras se acercaba a la jaula. 
 
    Me fijé en lo que llevaba en la mano, unos cascos y lo que parecía ser un mp3. 
 
    —Mira lo que tengo, Cris —dijo alzando el apa-rato—, era tuyo, ¿no te acuerdas?  Aquí están la mayoría de tus recuerdos. 
 
    No sabía lo que me quería decir, no estaba para adivinanzas, y juro que de haber estado libre le habría dejado vacío de sangre. 
 
    —¿Qué me estáis queriendo decir, señor? —pregunté educada aunque con cierto retintín en mi voz. 
 
    —Anda, deja los desafíos a un lado que te gustará lo que te traigo. Acércate. 
 
    Gateé hasta estar a una distancia suficiente de los barrotes como para no quemarme y cogí el reproductor. 
 
    —Póntelo, verás. Te encantaba la música, el heavy metal sobre todo...  
 
    Cogí el mp3 y los cascos y me los puse mientras encendía el aparato. 
 
    Empezaron a sonar los primeros acordes de Bring me to life de Evanescence y al instante me visualicé cantándola en el instituto un fin de curso; también en el Sing Star junto con mis amigos, en cierto karaoke de Madrid... Los recuerdos se agolparon en mi cabeza y de mis ojos brotaron lágrimas. Cambié de canción, One de Metallica sonó esta vez. 
 
    Y se fueron sucediendo una tras otra: Metallica, Iron Maiden, Evanescence, Warcry, Maägo de Oz, H.I.M, Rammstein, Skillet... daba igual el intérprete. Todas me fueron revelando quién era yo en realidad y quién fui en mi pasado, una chiquilla tímida y algo insegura de sí misma que usaba la música para aislarse del mundo. Me volví a ver en aquellas tardes aburridas en las que no tenía nada que hacer, en mi habitación, con la música fluyendo a través de los cascos mientras intentaba escribir algún relato o resumía apuntes de clase... 
 
    Entonces, visualicé mi llegada al Parque el día que entré en el Viejo Caserón, con los nervios de punta, sonando de fondo Otherside de Red Hot Chilli Peppers; me vi apagando el mp3 y guardarlo mientras encami-naba mis pasos al Caserón... pero entonces... ¿fui yo quien entró por propia voluntad? 
 
    Dios. Rompí a llorar mientras cantaba a voz en grito. Miré al exterior, el Emperador no estaba. Tuve una idea. 
 
    —¡Ayuda! ¡Necesito ayuda urgente! —dije riéndome como una histérica. 
 
    Al instante apareció el doctor Espiral. Para él, las palabras ayuda y urgente eran un reclamo. 
 
    Me aovillé y empecé a mecerme mientras decía: 
 
    —Tengo que freír las patatas... me gustan crujientes... —solté una risita—. ¡Quiero patatas fritas! —chillé. 
 
    —Cris, ¿qué dices?, ¿estás loca? —me preguntó. 
 
    ¡Bingo! Justo la palabra que buscaba, loca. 
 
    Seguí a lo mío. 
 
    —El aceite está caliente ¡Venga! ¡Vamos a echar las patatas! —Miré a Espiral—. Ten cuidado, no te quemes, eh... 
 
    —Vaya, Cris. Creo que necesitas que te eche un vistazo. Además, Blood y Segis están deseando verte —sonrió—, voy a decírselo al Emperador. 
 
    Rápidamente, puse mi mente en blanco y comencé a susurrar mientras me mecía: 
 
    —Patatas fritas... quiero patatas fritas... —comencé a tararear una canción. 
 
    Cuando el Emperador me vio, soltó: 
 
    —Vaya, sí que te ha afectado el buceo por tus recuerdos... —Sonrió—. Espiral, llévatela, pero tráela lo antes posible. Está castigada —dijo mientras con un movimiento de mano hacía desaparecer los barrotes de la jaula. 
 
    Tuve el impulso de saltar y salir corriendo, pero me contuve. Seguí con mi cantinela mientras el doctor me ayudaba a bajar de la mesa y me conducía cogida del brazo fuera de la sala. 
 
    En cuanto vi desaparecer al Emperador salí corriendo por el pasillo como alma que lleva el diablo, soltándome de la mano de Espiral, que salió corriendo tras de mí. 
 
    Selman blandiendo el hacha se interpuso en mi camino. 
 
    —¡Bu! ¿Dónde vas?  
 
    Miré atrás, Espiral me había alcanzado y en su mano sostenía una jeringuilla. Miré de nuevo y volví a mirar a Selman. 
 
    Delante el vampiro con un hacha amenazando con cortarme la cabeza y acabar con mi vida inmortal, y detrás Espiral tranquilizante en mano... Genial. 
 
    Decidí poner en práctica mis habilidades vampíricas acordándome de las enseñanzas de Selman y el consejo que me dio: Si vas a hacer algo, simplemente hazlo. No lo pienses. Y más cuando tu vida dependa de ello. 
 
    Perfecto. 
 
    Salté sobre Selman para agazaparme después al techo y gatear por él mientras Selman saltaba y hacha en mano se lanzaba a mi persecución. Gateé por el techo lo más que pude, pero Sel me agarró del pie. Le pegué una patada y conseguí escapar. 
 
    Pensé en la idea que tenía, si el Emperador había conseguido hacer aflorar mis recuerdos con un objeto simbólico mío, tal vez yo pudiera hacer aflorar los de Selman con algo suyo, y así tenerle de nuevo de mi lado... 
 
    Corrí hasta la cripta y atranqué la puerta con mi ataúd usando toda mi fuerza mientras escuchaba los pasos de Selman acercándose peligrosamente. 
 
    Sabía que no tenía mucho tiempo hasta que lograra echar la puerta abajo, así que repasé la cripta con la mirada. Los dos ataúdes, las velas que iluminaban la estancia y un estante vacío de no ser por... 
 
    ¿Qué había en el estante? Me acerqué, un marco de foto dado la vuelta y un libro. Ni me lo pensé. Ya tendría tiempo de ver qué era más tarde. Cogí la foto y el libro y me lo guardé en la chaqueta, cerrándola con la cremallera justo cuando Sel echaba abajo la puerta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 27: EL REGRESO DE SELMAN 
 
      
 
      
 
    —¡Cristina! —rugió encolerizado mientras me cogía del brazo y volvía conmigo a la cárcel del matadero de Jason. 
 
    Me tiró sobre la mesa al tiempo que yo abrazaba la foto y el libro cubiertos con mi chaqueta para que no se dañaran ni Selman me los pillara. Mientras intentaba levantarme, vi cómo Sel alzaba la mano y las llamas que eran los barrotes de mi jaula volvían a aparecer. 
 
    —¿Qué cojones...? —dije yo. Al parecer Selman había subido de nivel. Ahora tenía más poder. 
 
    —Agradéceselo al Emperador —dijo—, ha tenido que salir de caza, que él también se alimenta, ¿sabes? Me ha dejado al mando de todo. O te ha dejado a ti a mi cuidado, mejor dicho, porque el resto de los hermanos no me preocupan, la verdad. Se portan bastante bien. —Cogió una silla y la puso frente a la jaula—. Bueno, pues aquí estamos Cris. Creo que deberías dormir. Tranquila, yo te cuidaré —dijo con una sonrisa, cuanto menos falsa, mientras se sentaba. 
 
    Suspiré y saqué despacio el marco y el libro. 
 
    Miré la foto. Más que foto era un retrato de los del XVIII, la época de Selman. Era de una joven guapísima, vestida con un precioso traje de época mientras sonreía, con sus rizos cayendo sobre sus hombros. Al pie de la foto había una inscripción: Para que nunca me olvides. Te amo. Linda. 
 
    Selman me preguntó con cierta sorna: 
 
    —¿Qué es eso, Cris? 
 
    Yo le enseñé la foto y al instante su cara cambió. 
 
    La sonrisa retorcida que mostraban sus labios se fue desvaneciendo y transformándose en una mueca de incredulidad mientras yo me acercaba despacio con la foto en mis manos para dársela al vampiro, que la cogió despacio, muy despacio, como si cogiera entre sus manos un objeto de cristal que corriera peligro de romperse a la mínima. 
 
    —Linda... —susurró pasando sus manos por la foto y dejando caer lágrimas de sangre de sus ojos. 
 
    Selman estaba empezando a recordar. Eché un vistazo al libro, era un diario, el diario del vampiro. Por lo que pude leer mientras lo ojeaba hablaba de sus sentimientos hacia Linda, de los ratos que pasaban juntos, de la oposición de sus familias a su amor... Me fui a la última página, eran las reflexiones de Sel justo antes de marcharse con el Amo al Caserón. 
 
    Pedí perdón en silencio porque sabía de antemano que haría daño a Selman al leer esa página, pero si quería que volviera no me quedaba otra. 
 
    Lo único que lamento es dejar atrás a Linda. El resto se pueden ir todos al infierno, pero ella... Nadie sabe lo mucho que la quiero. Si hubiera alguna manera de llevármela conmigo... Pero no quiero exponerla a una vida llena de sangre y oscuridad. No. Ella es mi rayo de luz, y como rayo de luz vivirá. Se merece vivir, y sólo en la luz vivirá. Linda... Mi Linda. Por muchos siglos que viva jamás podré olvidarla. 
 
    Selman abrazó la foto mientras lloraba, y yo lancé la pregunta del millón, buscando hacer aflorar aún más sus recuerdos, buscando que la pizca de bondad que tenía saliera fuera y pudiera ayudarme a escapar. 
 
    —¿Quién era, Selman? 
 
    Al instante, las llamas de la jaula desaparecieron y yo me senté en la mesa frente a Selman, que lloraba desconsolado. 
 
    —Era la mujer de mi vida –lloró—. Ella me dio esta foto cuando la frecuencia de nuestros encuentros disminuyó. Así, aunque no nos viéramos, nunca me olvidaría de ella, me dijo. —Sonrió tenuemente—. Y nuestras familias... no hacían más que oponerse a nuestro amor. Eso desembocó en que yo me fuera, supongo. La presión era insoportable... y sólo me hizo falta la visita del Amo para acabar huyendo. Nunca me perdonaré haberla abandonado. Ni siquiera me despedí de ella. Huí como un cobarde. —Siguió llorando. 
 
    —Tranquilo, Sel... —Le abracé. 
 
    —Tenía que tener algo suyo. Por eso me traje conmigo el retrato y el diario que escribí, para no olvidarla, aunque como ves, su recuerdo no ha desa-parecido. 
 
    Sonreí tiernamente y le abracé mientras él me rehuía despacio, y volví a ver cómo le cambiaba la expresión de la cara, que se le desencajó formando una mueca de rabia mezclada con ira. 
 
    —Y ese cabrón me lo arrebató todo trayéndome aquí... Ahora está muerto, pero el Emperador pagará los errores del Amo y conseguiremos salir de aquí. Y no sólo eso, liberaremos al resto de moradores. Les haremos recordar quiénes fueron y juntos acabaremos con el Emperador. Te lo juro, Cris.  
 
    Y con este juramento recorrimos el Caserón en busca de los recuerdos de los moradores. 
 
    Llegamos a la biblioteca y la desvalijamos, y mereció la pena. Hallamos objetos de lo más interesantes que bien podían ser de todos sino de la mayoría de nuestros hermanos los moradores. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 28: EL PELUCHE DE BLOOD 
 
      
 
      
 
    —¡Mira, Sel! —dije rebuscando en una de las estanterías. 
 
    Había encontrado un osito de peluche marrón muy peculiar, no tenía ojos y vestía una camisa blanca en la que con sangre seca estaba escrito: Helena. 
 
    Blanco y en botella, leche. Habíamos dado con el primer objeto perteneciente a uno de los moradores. 
 
    —¿No era Helena el nombre de Blood en su vida anterior? —pregunté mientras alzaba el peluche. 
 
    Sel asintió mientras yo olía el oso. No había duda. Era el olor de Blood. 
 
    —Voy a por ella —dije yéndome con el peluche en la mano. 
 
    —Voy contigo, no sea que Espiral te ponga pegas. Déjame a mí el peluche —dijo quitándome el oso de las manos y encaminándose conmigo al manicomio. Como era lógico, nos cruzamos con el doctor, que dijo a Sel con mucho respeto, sabiendo quién mandaba en ese momento: 
 
    —Selman, ¿Qué hacéis con la prisionera? ¿Necesita estar otra vez a mi cuidado? 
 
    Yo me cogí un mechón de pelo y me lo enredé en el dedo, haciéndome la loca. 
 
    —No. He venido a ver a Blood. Y si esta viene conmigo es porque no me fío ni un pelo de dejarla sola en el matadero. 
 
    Espiral asintió sonriendo mientras nos conducía a la celda 313, la celda de Blood, la abría y nos dejaba entrar en ella. 
 
    —Avisadme cuando necesitéis que os abra —dijo el doctor marchándose y cerrando la puerta. 
 
    Vimos a Blood acurrucada en una esquina. Cuando Espiral se hubo marchado alzó la cabeza y nos saludó con la mano, sin decir palabra. 
 
    Selman me dio el peluche sin que Blood lo viera y me susurró. 
 
    —Hazlo tú. Tú tienes más tacto que yo, periolista —bromeó. 
 
    Nos acercamos a Blood y yo me puse en cuclillas a su lado, aún sin sacar el osito. 
 
    —Hola, Blood. 
 
    —Hola, pequeña Cris —saludó ella sin mucho entusiasmo y perdiendo la mirada en la blancura de la celda. Se fijó en Selman y me preguntó en un susurro— ¿Qué haces con él? Es malo. Quiere hacerte daño. El Emperador le dijo que lo hiciera. 
 
    Selman intervino. 
 
    —Tranquila. No os haré daño ni a Cris ni a ti. Ya no. —Sonrió. 
 
    —Te hemos traído una cosa, Blood —dije mirándola y sonriendo. 
 
    —¿A mí? ¿Una cosa? ¿Un regalo? —preguntó emo-cionada. 
 
    —Sí, un regalo —dije yo sonriendo y enseñándole el peluche. 
 
    Ella sonrió mientras me lo quitaba muy lentamente de las manos. 
 
    —Mi... mi osito... —susurró. 
 
    —Tienes que decirnos todo lo que recuerdes, Helena —la llamé por su nombre de pila tratando de que afloraran sus recuerdos con más facilidad. 
 
    Blood rio. 
 
    —¡Helena se llamaba mi peluche! ¿Ves?, aquí lo pone HE-LE-NA  –dijo enseñándonos el nombre escrito en la camiseta del oso. 
 
    —Helena era también mi nombre, ¿Sabes? —dijo empezando a entusiasmarse. Me senté a su lado, asentí y la dejé que siguiera hablando. 
 
    —Yo le puse el nombre al osito en la camiseta. Y no es pintura, Cris. Es sangre. —Rio histérica. 
 
    —Lo sé, Helena. 
 
    De repente, Blood puso cara triste y voz de niña pequeña. 
 
    —No querían que viera películas de terror... Me gustaban mucho ¿sabéis? El Exorcista, Pesadilla en Elm Street… Salía mucha sangre. —Sonrió—. Me encantaba la sangre, como a vosotros –dijo relamiéndose. 
 
    —¿Y? —pregunté yo. 
 
    —Dijeron que estaba malita y me encerraron en un sitio para curarme... 
 
    —¿Cómo era ese sitio, Helena? —pregunté inten-tando sonsacarla. 
 
    Negó con la cabeza cerrando los ojos y empe-zando a llorar. 
 
    —Muy feo. Me ataban a la cama y me pinchaban cosas con líquido dentro... —dijo llorando y meciéndose, aún aovillada en la esquina. 
 
    —Y ¿qué pasó después?  
 
    Su mirada perdida se encontró con la mía, clavándose en mis ojos. Estaba empezando a reaccionar. Su cara se tornó seria y explotó. 
 
    —¡Que vino ese hijo de puta y me destrozó la poca vida que tenía! ¡Joder! —Pegó un manotazo al suelo y resopló—. ¡Me prometió una vida mejor y ahora miradme! ¡Sola estaba y sola llegué aquí! —gritó. 
 
    —Helena, cálmate —susurré yo. 
 
    Ella sonrió histérica. 
 
    —Mis padres no querían tener a una hija loca, ¿Sabes? Por eso me llevaron al manicomio y me abandonaron a mi suerte aun sabiendo que allí me harían mil perrerías. Nunca me visitaron —resopló—, y luego vino el cabrón del Amo prometiendo el oro y el moro, y yo accedí a venir aquí, pensando que todo cambiaría... Pero no. 
 
    Se rio. 
 
    —Pero que se fastidie, que ahora está muerto. ¡Jódete! ¡Estás muerto! ¡MUERTO! —siguió alterándose mientras abrazaba al osito y rompía a llorar. 
 
    —De eso veníamos a hablar. El Amo ha muerto, pero queda el Emperador, y ahora que has recuperado tus recuerdos... 
 
    Se levantó sin dudar. 
 
    —Contad conmigo. Saldremos de aquí —dijo decidida. 
 
    Espiral abrió la puerta de la celda. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Estáis bien? He oído a Blood gritar. 
 
    —Tranquilo, Espiral. Estamos bien —dijo Sel mientras sacaba del bolsillo un anillo y se lo daba al doctor. 
 
    —No... ¿De dónde habéis sacado esto, Selman? 
 
    El vampiro clavó sus ojos en el doctor y le preguntó: 
 
    —¿A qué te recuerda? 
 
    Espiral suspiró y nos entregó sus recuerdos, uno a uno, en forma de palabras teñidas de dolor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 29: PLAN TRUNCADO 
 
      
 
      
 
    —Mi mujer... ella... se suicidó. Yo intenté ayudarla, pero... —rompió a llorar. 
 
    —Shh. Tranquilízate, Espiral —le dije yo tratando de calmarle—. ¿Qué recuerdas de ella? ¿El anillo era suyo? 
 
    —Era el anillo de boda, Cris —me dijo con lágrimas en los ojos—. Nos casamos, éramos felices... pero ella... estaba enferma. Yo no sabía que su locura podría hacerla llegar hasta el punto que llegó, pero lo hizo. Se quitó la vida. —Lloró. 
 
    —¡Joder! ¡¿Por qué?! —gritó enrabietado golpean-do la pared con el puño mientras lloraba. 
 
    —Tranquilo... —le dijo Selman—, empieza desde el principio. 
 
    El doctor siguió llorando. 
 
    —Yo era un afamado médico, la conocí, nos enamoramos y nos casamos. Todo nos iba de lujo hasta que... —Lloró incapaz de acabar la frase mientras trataba de serenarse. Suspiró—. Tras la muerte de mi esposa decidí especializarme en enfermedades mentales y acabé trabajando en un psiquiátrico, porque quería ayudar a personas con el mismo problema que mi difunta mujer —hizo una pausa y sonrió con una sonrisa demente—. Pero supongo que el dolor de la pérdida mezclado con la locura que me rodeaba me hizo enloquecer a mí también... y comencé a agredir a los pacientes: Un corte, un arañazo... —Siguió sonriendo y clavó sus ojos en mí—.  Cris, me estoy dando cuenta de que a ti jamás te he hecho nada... —dijo mirándome de arriba abajo y sacando un bisturí de su bolsillo mientras agarraba mi brazo sano—, tranquila, sólo quiero ver cómo eres por dentro. Sólo un pequeño corte —dijo sonriendo. 
 
    Aparté el brazo, le amenacé con las cuchillas y me alejé, dejándole perplejo. 
 
    Selman intentó que el doctor volviera a centrarse. 
 
    —Espiral, mira el anillo y sigue diciéndonos lo que recuerdes. 
 
    Pero Espiral no respondía. 
 
    Aún seguía con esa sonrisa desquiciada en sus labios mientras sostenía el bisturí. 
 
    —Lo más que has probado han sido las jeringuillas, Cris... ni una triste cuchillada. ¿Cómo he podido ser tan mal doctor contigo? —dijo acercándose bisturí en mano. 
 
    —¡Haz que cambie de tema, Cris! ¡Está tan centrado en su locura y en la de su esposa que no asunta! ¡Toma! —me dijo Selman tirándome el anillo. 
 
    En ese momento, Espiral aprovechó para hacerme un corte en el brazo con el bisturí. Grité, pero conseguí alzar el anillo y volver a mostrárselo al doctor. 
 
    —La querías mucho, ¿verdad? —dije yo—, por eso conservaste el anillo, ¿no? —dije mientras esquivaba los manotazos que el doctor daba con el bisturí tratando de agredirme. 
 
    —Ella era tu vida, no podías soportar haberla perdido y por eso decidiste trabajar en un manicomio. Para ayudar a los demás —le recordé. 
 
    Él siguió sonriendo desquiciado mientras se acercaba a mí, amenazante. 
 
    —¡Espiral! ¡Tira el bisturí al suelo! ¡Es una orden! —gritó Selman. 
 
    Pero el médico no atendía a razones. Seguía con su mirada enfermiza clavada en la herida que me acababa de hacer, fascinado, mientras se acercaba a mí, dispuesto a no darme tregua. 
 
    —No. Tengo que herirla más o seré un mal médico... —dijo acercándose más. 
 
    —¡No te acerques más o las usaré! —grité alzando la mano derecha con las cuchillas. 
 
    —¡Uhh! La Cristi se pone chula... —se burló mientras me volvía a herir. 
 
    Me defendí arañándole con mis cuchillas. 
 
    —Déjala o rendirás cuentas ante el Emperador, Espiral. No olvides que hasta que vuelva, yo mando. Y no te pasaré por alto esto ni mucho menos... —dijo con voz dura. 
 
    Automáticamente, el médico tiró el bisturí. 
 
    —Sí, Selman. 
 
    —Ahora mira el anillo y dime qué se te pasa por la cabeza. 
 
    Seguí sosteniendo el anillo y mostrándoselo, pero algo no iba bien: Espiral seguía con su sonrisa retorcida a pesar de haber obedecido a Selman, y prorrumpió en carcajadas. 
 
    —¡Ya viene! ¡Y no escaparéis! ¡Cuando se entere de esto sí que tendréis problemas! —rio. 
 
    La puerta se abrió y entró el Emperador Oscuro como una exhalación. 
 
    —¡Selman! ¡Cristina! ¿Qué habéis hecho? ¡Pagaréis por esto, tenedlo por seguro! —Con sólo alzar su mano nos sacó en volandas de la celda, como si nos movieran hilos invisibles, golpeándonos con fuerza contra la pared. 
 
    —¡Os lo dije! —dijo el doctor. 
 
    Blood corrió en nuestra ayuda, pero el Emperador la frenó con sus poderes. 
 
    —No, Blood. Tú a la biblioteca, que tenemos visita. Espiral, acompáñala. 
 
    El doctor sonrió y cogió a Blood del brazo, que se revolvió y, entonces, el Emperador la cogió de la barbilla y la obligó a mirarle a los ojos, de los que salió un pequeño haz de luz que penetró en los de Blood. 
 
    —Obedece, Blood. 
 
    Al instante, ella se giró y puso rumbo a la biblioteca. 
 
    —¡No! ¡Helena! —llamamos Selman y yo, pero pareció no oírnos. 
 
    Selman usó sus poderes y lanzó una bola de energía contra el Emperador, que la bloqueó con su mano y la lanzó contra Selman, que cayó al suelo. 
 
    —Buen intento, chico. 
 
    Corrí hacia el vampiro y me tiré a su lado. 
 
    —¿Estás bien?  
 
    Pero no le dio tiempo a contestarme porque el Emperador nos levantó sin delicadeza, nos arrastró hasta la biblioteca y nos empujó al sofá donde ya estaban sentados los demás moradores. 
 
    Cuando tuve la fuerza suficiente para acomodar-me en el sofá, pude ver que el Emperador no se hallaba sólo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
    CAPÍTULO 30: MOVIE MANIACS, LOS NUEVOS MORADORES 
 
      
 
      
 
    Eran tres los hombres que estaban con el Empe-rador: tres enmascarados a los que conocía de sobra pero que se me antojaban irreales, tres asesinos en serie de Ghostface, el villano de Scream con su túnica negra y su archiconocida máscara blanca; Michael Myers, el antagonista de Halloween también con su máscara clara; y Ben Willis, el asesino de Sé lo que hicisteis el último verano. Los tres junto al Emperador, que estaba adelantado unos pasos respecto a ellos. 
 
    La habitación era ausencia de palabras, era silencio puro. Ningún morador abrió la boca. Estaban aguardando a que el Emperador se pronunciara. 
 
    —Bueno, criaturas –comenzó—. Os he reunido aquí en, vamos a llamarlo petit comité, porque estoy muy preocupado por ciertas personas que se empeñan en desafiarme sobremanera. Y no me gustan los desafíos. —Me miró a mí y luego a Selman. Yo tragué saliva, pero él mantuvo su expresión impasible. 
 
    El Emperador siguió hablando. 
 
    —Los conocéis, ¿verdad?  —Sonrió y señaló con la cabeza a los tres psicópatas—. Los he traído porque necesitamos sangre nueva. Es más, querría prescindir de aquellos que no me aportan nada y me han estado dando el coñazo este tiempo con sus idas, venidas y patéticos intentos de escapar —dijo mirándonos a Sel y a mí—. ¿Y quién mejor que estos tres maestros para daros el castigo que os merecéis? Es que ya os vale... mira que intentar que vuestros hermanos recordaran... —Suspiró. 
 
    —Pero para hacerlo más divertido os voy a quitar ciertos privilegios... —Sonrió chasqueando los dedos.  
 
    En ese momento, Selman y yo nos mareamos y caímos al suelo. Volví a sentirme débil como no me había sentido en mucho tiempo. Vi cómo Sel se echaba las manos a la cabeza, mareado. 
 
    Y pude sentir el dolor desgarrador del cuchillo de Michael Myers al clavarse en mi estómago, del que brotaba sangre carmesí, lo que demostraba sólo una cosa, había vuelto a ser humana. 
 
    Grité y escuché el grito de Selman cuando Ghostface le clavó su cuchillo, del que manó sangre también roja, sangre humana. Vi al vampiro caer al suelo mientras yo me llevaba la mano a la herida del estómago y oía al Emperador decir: 
 
    —¡Ah, Cris! Se me olvidaba. ¡Mira quién ha venido a verte! —dijo apartándose y dejando ver quién había tras él. 
 
    Giré como pude la cabeza y vi aparecer a Óscar, mi amigo al que tiempo atrás había matado. 
 
    Me quedé sin saber qué decir... ¿No se suponía que me había alimentado de él? 
 
    —Parece ser que te quedó una gotita por beber... —dijo el Emperador. 
 
    Me retorcí de dolor mientras me daba la vuelta como podía para mirar a Óscar, que ya no era el mismo, excesivamente pálido, ojeroso y con colmillos curvando sus labios. Un vampiro, vamos. 
 
    —Y es una pena, porque ya que tú le convertiste, tú debías ser su mentora, pero ahora eres humana, así que seré yo quien me ocupe de guiarle por el mal camino... no sin antes ordenarle que acabe con vosotros... –Sonrió—. A él y a ellos... —Señaló a los psicópatas. 
 
    Me arrastré reptando como pude hasta Selman. 
 
    El dolor me carcomía por dentro. La sangre empapaba mi mano, que no podría taponar por mucho tiempo la gran hemorragia. Sentí una sombra cernirse sobre mí y el peso de Óscar echárseme encima. Le vi mirarme con ojos rojos, enfebrecidos, mientras se relamía. 
 
    Selman gritaba a mi lado mientras se retorcía tratando de liberarse de Ghostface, que la emprendía con él a cuchilladas mientras él hacía lo imposible por zafarse, en vano. 
 
    Miré arriba y vi a Óscar, inmovilizándome las muñecas con sus manos para impedirme cualquier movimiento. 
 
    Sentí una bocanada de sangre ascender a mi boca y la saboreé. Me volvía a saber a metal, y me di cuenta de que ya no tenía el olfato tan agudizado como antes. En efecto, había vuelto a ser humana. 
 
    No podía quitarme de encima a Óscar, que se inclinó sobre mí y me mordió sin ninguna compasión el cuello. Grité mientras él se alimentaba, y mis gritos se confundieron con los del agonizante Selman, que trataba de salir de debajo de Ghostface, que continuaba acu-chillándole. 
 
    Tras el mordisco, sentí cómo mi puñalada sanaba y recuperaba las fuerzas. 
 
    Aproveché para saltar hasta Selman, apartar a Ghostface de ahí y morderle en el cuello sin pensarlo. 
 
    Ahora seríamos tres, pero también tendríamos tres rivales más... 
 
    Todos se me echaron encima, pero Óscar los apartó y nos cogió en volandas a Selman y a mí, llevándonos en dirección a la cripta. 
 
    Según nos íbamos, pude oír los gritos y las órdenes enfurecidas del Emperador a los psicópatas. 
 
    —¡Óscar! ¡Tenías que matarla, no convertirla! ¡Cogedlos a los tres! ¡Acabad con ellos!  
 
    Llegamos a la cripta y atrancamos la puerta con los ataúdes. 
 
    Suspiré. 
 
    —¿Y ahora?  
 
    —No las tenemos todas con nosotros, chicos. Si te he convertido, Cris, ha sido tan sólo para ganar algo de tiempo... —dijo Óscar. 
 
    —¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Selman. 
 
    Óscar suspiró. 
 
    —Durante el tiempo que permanecí moribundo, con la última gota de sangre corriendo por mis venas, permanecí en un estado de duermevela. Como si estuviera durmiendo, pero a la vez despierto, oyendo todo lo que sucedía a mí alrededor. Viendo imágenes que no sabía si eran sueños o la realidad misma. He visto fuego, he visto sangre. Os he visto luchar contra la maldad que habita aquí... sin éxito. Por eso creo que ha llegado la hora de que os rindáis.  
 
    Le miré enfurecida. 
 
    —¿De que nos rindamos? ¡Tú no sabes lo que dices, Óscar! —dije riendo—. ¡Tengo una vida por delante y no pienso desperdiciarla aquí!  
 
    —Ya no tienes vida, Cris —me corrigió Selman—. La perdiste desde el momento en que decidiste entrar. Y lo más normal sería que cedieras.... Si no sí que podrías perder de verdad. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —¡Pero yo no quiero ceder! —grité—, ¡yo quiero irme de aquí! 
 
    Óscar y Selman suspiraron, y el primero dijo: 
 
    —Mucho me gustaría deciros a ambos que podréis salir de aquí, pero no es el caso. Si seguís así, lo único que conseguiréis es hacer enfadar aún más al Emperador y entonces sí que moriréis. Hacedme caso. Lo mejor es rendirse, creedme. 
 
    —¿Y tú cómo cojones sabes tanto si eres un novato? —preguntó Selman. 
 
    —Después de ver a Cris sufrir enfrentándose a su peor miedo no me ha hecho falta más para defender que es mejor doblegarse, que aquí hay poco más que hacer —respondió Óscar. 
 
    En ese momento la puerta de la cripta fue derri-bada y entraron los tres psicópatas y el Emperador, que gritó en latín: 
 
    —¡Dormio! (¡Duerme!) 
 
    Caí al suelo y oí dos golpes junto a mí. Al parecer, los tres nos habíamos abandonado al sueño inducido por el Emperador. 
 
    ¿Quién sabía lo que nos esperaba después?... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 31: VISITANTES 
 
      
 
      
 
    Me despertó un tremendo dolor en la nuca. Grité mientras abría los ojos. Un líquido caía desde mi nuca hasta mis pies y más abajo. Sangre. Entre mis pies y el suelo, la nada. Estaba suspendida en el aire, colgada de un gancho al más puro estilo La Matanza de Texas, y nunca mejor dicho, porque estábamos en el matadero de Jason.  
 
    Me moví a un lado y a otro, pero cuanto más me balanceaba, más desgarrador era el dolor y más se clavaba el gancho en mi piel. 
 
    Miré a ambos lados. Allí estaban, también colgados, Selman y Óscar, quienes trataban de liberarse en vano. 
Los miré. Los dos sangrando y luchando por liberarse sin ningún resultado. Bueno, sí: gritos, más gritos y la sangre corriendo a borbotones por sus cuerpos. 
 
    —¡Chicos! —grité. 
 
    Por toda respuesta recibí una carcajada y la posterior presencia del Emperador, los psicópatas y los moradores, que aparecieron frente a nosotros. 
 
    —Vaya, parece que la bella durmiente ha despertado. Ya podemos empezar a jugar —rio el Emperador—. ¡Sí! ¡Vamos a jugar! —dijo entre risas Segismundo mientras se acercaba a nosotros junto con todos sus compañeros y los tres psicópatas. 
 
    Todos empuñaban cuchillos. Todos menos Jason, que tenía la motosierra rugiendo ya, y se acercaba peligrosamente. 
 
    —¡No! ¿Qué vais a hacer? ¡No por favor! —imploré llorando. 
 
    En ese momento llegó Sara, la taquillera. 
 
    —¡Moradores! ¡Tenemos un problema! —anunció. 
 
    —¿Más periodistas? —preguntó con cierta sorna el Emperador—, diles que hoy no habrá reportaje, invéntate lo que sea. Hoy no pueden entrar. 
 
    —Es aún mucho peor que eso. Tres twitteros han leído en un perfil de Twitter que alguien en el Viejo Caserón necesitaba ayuda. Se lo han tomado en serio y han venido a ver qué pasa.  
 
    El Emperador resopló y miró a Óscar con asco. 
 
    —Desde luego... mira que escribir ese twitt... —dijo refiriéndose a lo que escribió Óscar antes de que Selman y yo nos lo lleváramos al Caserón. 
 
    Yo no pude reprimir una sonrisa. Aún cabía la esperanza, y así lo gritó mi mente. 
 
    —No te alegres mucho, Cris, que en cuanto acabe con ellos, vendré con vosotros y podremos empezar a jugar... O tal vez el juego tenga público. ¡Así será más divertido! —Rio y se fue. 
 
    Grité de pura rabia y me balanceé de un lado a otro intentando soltarme. De nuevo sin resultados. A ambos lados oía los chillidos de Selman y Óscar suplicando ayuda, pero los moradores y los psicópatas permanecían impasibles debatiendo la mejor forma de acabar con nosotros mientras nos miraban casi rela-miéndose. 
 
    —Mi garfio podría hacer maravillas en su carne... —decía Ben Willis. 
 
    —Ya, pero mi cuchillo tampoco se queda atrás —contraatacaba Ghostface. 
 
    —¿Y el mío? El mío también vale lo suyo —añadió Myers. 
 
    —¡Oye! ¿Y si nos los turnamos? —propuso Willis sonriendo. 
 
    —¡Eh! —dijo Jason—. ¡No olvidéis que nosotros los vimos antes que vosotros. Los conocemos de mucho antes! Y yo tengo ganas de volver a usar mi motosierra. —Suspiró y se carcajeó. 
 
    En estas estaban cuando el Emperador apareció seguido de dos chicos y una chica. 
 
    Uno de los chicos y la chica llevaban una camiseta en la que se leía Just4Rides. 
 
    No podía ser. ¿En serio eran Adri e Irina, los Just4Rides? Los twitteros fans de los parques temáticos que habían creado una web sobre ellos y exponían curiosidades y demás. Yo los conocía porque más de una vez había interactuado con ellos en Twitter en algún evento suyo.  
 
    Al otro chico no le conocía. Me sonaba de haberle visto en fotos, pero no asociaba dónde. 
 
    —Es Dani, administrador de la página de fans del Viejo Caserón en Facebook y Twitter —me aclaró el Emperador.  
 
    Sí... yo era miembro de esa página en Facebook, creía recordar.  
 
    Irina nos miró y empezó a ponerse nerviosa. 
 
    —Por favor. Decidme que esto es una broma, que no estáis colgados ahí realmente. Que eso sólo es pintura roja, y que os retorcéis y gritáis como parte del espectáculo. 
 
    —Mucho me gustaría decirte eso, pero me temo que no podré hacerlo —dijo Selman entre quejidos.  
 
    Irina, Adrián y Dani intentaron huir dándose la vuelta y echando a correr, pero les frenó el Emperador, que con un movimiento de mano, hizo que cayeran justo debajo de nosotros tres. 
 
    Los tres se levantaron asqueados al verse empapados en la sangre que había caído al suelo, resultado de nuestras heridas. 
 
    —Quietos ahí los tres —dijo el Emperador manteniéndolos quietos con su mano—. No iréis a ninguna parte después de esto. ¿No os gustan los espectáculos de terror? Pues ahora vais a presenciar uno buenísimo... —sonrió. 
 
    —¡Entonces era verdad que aquí pasaba algo raro!—gritó Dani. 
 
    Irina empezó a llorar mientras que Adri intentaba tranquilizarla; Dani abrazó a ambos intentando protegerles. Pero no sirvió de nada. 
 
    Los moradores les rodearon y el Emperador les llevó a su lado obligándolos a presenciar lo que nos harían a Óscar, a Selman y a mí. 
 
    Y ojalá no se lo hicieran a ellos también.  
 
    Pronto vería lo equivocada que estaba. 
 
      
 
    CAPÍTULO 32: TRISTE FINAL 
 
      
 
      
 
    Creí que no me quedaba a nadie más del bando de los malos por conocer, pero me equivocaba. 
 
    Oí acercarse unos pasos y levanté la cabeza como pude para ver quién se aproximaba. 
 
    Era alguien alto, completamente embutido en una túnica negra cuya caperuza llevaba alzada.
Sus pasos eran lentos, con cierto aire de majestuosidad oscura. Quién fuera sabía muy bien cuál era su lugar allí. Sabía que ese era su momento, que llevaba las riendas en aquel instante, pero también sabía a quién se debía, y así se lo hizo saber a su superior, inclinándose ante él. 
 
    Se inclinó ante el Emperador y prosiguió su lento camino hacia nosotros. 
 
    Le miré y vi que en una de sus manos llevaba un saquito, no sabía de qué. Con la otra mano sostenía una antorcha encendida, y algo me decía que esta la había traído por mí. 
 
    Empecé a temblar, porque ya me barruntaba en cierto modo lo que pasaría, y más cuando Blood y Espiral empezaron a poner debajo de mí, en el suelo, un gran avío de lo que parecía ser leña. 
 
    Empecé a resoplar presa del miedo, porque ya me olía lo que pasaría después. 
 
    Mis gritos se mezclaron con los de Óscar y Selman, que vieron cómo los tres psicópatas se acercaban a ellos cuchillo en mano. 
 
    La voz del Emperador rompió los gritos y los transformó en leves quejidos. 
 
    —Nos os he presentado, ¿verdad? —dijo señalando con la cabeza al encaperuzado—. Chicos, este es Tar Sekelthôr, antiguo inquisidor que hoy volverá a desempeñar su viejo oficio con vosotros.  
 
    —¡No! ¡Es que ni de coña, vamos! —dije yo, balanceándome en el gancho aun sabiendo que cuanto más me mecía tratando de liberarme, este más se me clavaba. Grité y me dejé llevar por la histeria que llegó en forma de risita incrédula. 
 
    —Venga, Cris. Cuenta tres, y a la de tres, todo habrá sido un sueño, ¿vale? Sólo eso una pesadilla. Nada más —me dije, riendo. 
 
    Pero los gritos de Selman y Óscar, a mi lado, demostraban todo lo contrario. 
 
    Adri, Irina y Dani también gritaban al ver cómo los tres psicópatas se acercaban a nosotros blandiendo los cuchillos, no tardando en clavarnos uno a cada uno en el estómago: Ghostface a Selman, Myers a Óscar y Willis a mí, este último coronó su hazaña con su garfio en mi estómago además de la cuchillada. 
 
    Grité y escupí la bocanada de sangre que sentí ascender a mi boca, escuché vomitar a los Just4Rides y a Dani, y oí la risotada del Emperador. 
 
    —Vaya tres flojeras que han entrado a vernos. ¿Y vosotros os hacéis llamar amantes del terror? ¡Bah! Aficionados... —Se rio—. Tal vez tendríamos que demos-traros cómo nos las gastamos aquí realmente. —Sonrió mientras el círculo de moradores que los rodeaba se estrechaba a su alrededor, amenazándoles con sus armas. 
 
    Desvié mi vista y vi que los movie maniacs se habían alejado, dejando paso a Tar, que había dado la antorcha al Emperador y ahora vaciaba el contenido de la bolsita en la palma de su mano mientras se aproximaba a Selman lentamente. 
 
    Oscar y yo le miramos con cierta curiosidad al no saber qué era lo que contenía la bolsita. Era una especie de polvo blanco. Desde donde estábamos no podíamos ver qué era exactamente, sin embargo, pudimos adivinarlo cuando escuchamos el aullido de Selman después de que Tar vertiera el polvillo en las heridas de Sel. 
 
    —Sal —dijimos Óscar y yo a la vez. 
 
    Yo empecé a resoplar y a gritar, presa de los nervios, del pánico y del tremendo dolor que me consumía y que se acrecentó al ver a Tar aproximarse a mí y echar sal a las heridas de mis puñaladas. 
 
    El grito que salió de mi garganta en ese momento estremeció la sala, lloré de rabia como jamás lo había hecho y supliqué perdón, tragándome de una vez por todas, mi orgullo. 
 
    —¡Lo siento! ¡Siento no haber obedecido desde el principio! ¡Por favor, perdonadme! —Lloré. 
 
    El dolor era insoportable y no sabía cómo aún seguía resistiendo. 
 
    Aun así el Emperador no mostró compasión. 
 
    —Me da igual que llores, grites, o te arrepientas. ¿Te he dicho alguna vez que aquí nos alimentamos de gritos? Y los que vosotros tres estáis dando ahora mismo nos sientan de fábula  —sonrió. 
 
    Resoplé y lloré, lanzando un último aullido de rabia para ver después a Tar coger la antorcha de manos del Emperador y encender la leña que se amontonaba a mis pies. 
 
    —¡No! —chillé—, ¡no, por favor! —Pero como ya suponía no sirvió de nada. La leña ardió a mis pies y poco a poco el fuego me alcanzó las Converse. El olor a tela y goma quemada de las zapatillas subió a mis pies, comencé a sentir el dolor al notar que estos sucumbían al fuego y ardían. 
 
    Chillé y me retorcí mientras el gancho que me mantenía suspendida se hundía más en mi piel.  
 
    Escuché los gritos de Selman y Óscar, bajo los que también había sendas hogueras, y comprendí que no había nada que hacer. Que esta vez sí, era la definitiva, y nada nos salvaría. 
 
    Oí también los gritos de Adri, Irina y Dani, que se retorcían bajo los moradores que les estaban haciendo Dios sabe qué con sus cuchillos.  
 
    Toda la habitación era gritos y llantos. Y mi cuerpo... ya no sabía lo que era mi pobre cuerpo. 
 
    Me dolía hasta el alma. La sentía retorcerse en mi interior con cada grito de dolor que me arrancaban las llamas, que poco a poco me iban devorando. 
 
    Me consumían, me abrasaban... y acabé cediendo y yéndome para siempre. 
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